
  
    
  


  Sinopsis


  Alessandra Marzolini lo tiene todo: belleza, popularidad y la vida deseada. 


  Bruno Brachielli es todo lo que ella odia en un chico: arrogante, mujeriego e increíblemente insoportable.


  Regresa a su vida para poner todo patas arriba. Hace años que no se ven y la guerra entre sus familias ahora es más fuerte que nunca.


  Ella no piensa perder y él está dispuesto a usar todas sus armas para ganar.


  ¿De qué bando eres? ¿Marzolini o Brachielli? Que empiece la guerra.
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  Nota de la Autora:


  Olvídame: Esto es la guerra es la primera entrega de la saga Inolvidables.


  Al final del libro puedes leer un extracto de mi primera novela Déjate llevar.


  ¡Disfruta de la lectura!,


  Nat.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Copyright © 2020 Natasha Correa


  Todos los derechos reservados.


  Agosto de 2020.


  
    

  


  


  Para vivir una experiencia multimedia,


  Escanea este código QR:


  
    [image: ]
  


  ¡Disfruta dejándote llevar!


  


  



  



  



  



  



  



  Un buen amigo es como un trébol de cuatro hojas: resulta difícil de encontrar, pero tenerlo te hace la persona más afortunada del mundo.


  Melania, gracias por ser esa amiga para mí.


  Eres mi eterna compañera.


  


  Capítulo 1


  
    
      —¿No puedes dejar el móvil, aunque sea unos segundos? —pregunto a mi madre irritada. Sus desafiantes ojos se percatan de mi como si se hubiese olvidado de mi existencia. 

    

  


  
    
      Apura la llamada, resignada.

    

  


  
    
      —Era algo urgente. —Se aparta el pelo dorado de la cara y se centra en mí, su única y “amada” hija—. Sabes lo importante que son los negocios para la familia.

    

  


  
    
      —Irte de copas con tus amigas no se puede considerar un negocio.

    

  


  
    
      —¿Qué sería de los negocios sin contactos? Algún día entenderás la importancia de las relaciones —usa su típico tono de madre sabelotodo. Lucho por no reír—. Todo a su debido momento, por ahora, es primordial que termines tu año en el internado, y por supuesto, que Matthew y tú formalicéis vuestra relación.

    

  


  
    
      —No compares lo nuestro con negocios, mamá.

    

  


  
    
      Miro a través de la ventanilla del coche el camino del bosque. Observo a lo lejos el imponente internado de estilo renacentista en el que he pasado estos últimos cuatro años. Se puede decir que vuelvo a casa, ya que ha sido más hogar que las últimas tres en las que he vivido con mis padres. 

    

  


  
    
      Estoy eufórica por volver. Parece antinatural, pero es el único sitio en el mundo en el que me siento realmente bien.  Y por supuesto, ansío volver a ver a mis mejores amigas; un verano lejos de ellas es todo lo que puedo soportar. 

    

  


  
    
      Mi madre comienza con su ritual de todos los años: recordarme la importancia de la imagen para asegurarse que me convierta en toda una mujercita. Son los pocos minutos que me dedica al año. Para ella, el internado es la solución perfecta a todos sus problemas: me quita de en medio y se asegura que haga contactos con los hijos de las personas más influyentes del mundo; como los padres de mi novio, por ejemplo. 

    

  


  
    
      Tras ver alejarse la limusina con mi madre, subo mis maletas a la habitación. Una vez dentro, me permito unos segundos para admirar el lugar. Todo está exactamente como lo dejamos hace unos meses. Se respira el aire a hogar que tanto he echado de menos. Relajo los hombros por primera vez en horas, sintiendo que se desvanece la tensión acumulada por estar tanto tiempo a solas con mi madre.

    

  


  
    
      Como todos los años soy una de las primeras en llegar. Las vacaciones de verano han terminado y es hora de volver a clase. Sonrío ante el nuevo año que me espera por delante. La mayoría de los adolescentes odian volver a la rutina, y más si eso significa estar encerrados en un internado al sur de Inglaterra, lejos de sus familiares y amigos. Para mí, eso es exactamente lo que más me emociona: los kilómetros que habrá entre mis padres y yo.

    

  


  
    
      Entro arrastrando la maleta y cierro la puerta tras de mí. El sonido de mis tacones es lo único que se escucha.  Las camas siguen intactas al igual que todo lo demás, pero sin nuestras pertenencias la habitación parece vacía. Me siento en mi cama, la más alejada de la puerta. Saco del bolso el marco con la foto de las tres y lo dejo sobre mi mesilla de noche, acariciándolo con delicadeza. Sonrío ante el recuerdo de las tres en la fiesta de primavera del año pasado. Pronto nuestra habitación volverá a ser la misma de siempre.

    

  


  
    
      Repaso mentalmente todo lo que tengo por hacer. Es una manía que no puedo evitar, todo tiene que salir tal y como espero, para todo hay un plan y si algo sale mal…, pierdo el control.  Observo mi reloj de Carolina Herrera y me levanto emocionada de la cama. Me centro en mi reflejo en el espejo de pie, que hay junto a la habitación que hace de vestuario, y aliso mi melena rubia. Debo estar perfecta, es lo mínimo que se espera de Alessandra Marzolini.   

    

  


  
    
      Todo el mundo hablará de lo que llevo puesto, de mi peinado o del pintalabios que he escogido para la ocasión. No puedo defraudarles, tienen que ver mi mejor versión. Es la presión que tiene ser quien soy. 

    

  


  
    
      Voy a abrir la puerta cuando una conocida voz me sorprende al otro lado. Un impulso recorre mi cuerpo. En menos de un segundo estoy gritando el nombre de Sam y echándome a sus brazos. Ambas gritamos eufóricas mientras saltamos sobre nuestros carísimos tacones. Estoy segura que desde todos los rincones del edificio se pueden escuchar nuestros gritos.

    

  


  
    
      —¡Dios mío, como te he echado de menos! —grita antes de volver a abrazarme—. ¡¡Estas súper morena!!

    

  


  
    
      —Todo se lo debo a mi verano en España.

    

  


  
    
      —¡Qué envidia, madre mía! —Hace pucheros mientras se saca la chaqueta y deja la maleta junto a la mía en la habitación—. Yo he pasado el verano en la casa de campo de mi tía Francisca. Te juro que si vuelvo a oír a otro niño gritar terminaré matándome. Sabes cómo odio a esos pequeños diablos de mis primos.

    

  


  
    
      —¡Olvídate de eso! Ya estás aquí de nuevo. 

    

  


  
    
      Me apoyo sobre su hombro y cotilleamos un poco sobre estos meses separadas; a pesar de que habíamos hablado todos los días por teléfono. Sam es mi mejor amiga desde el primer año que entré al internado. Nos conocimos cuando yo estaba gritándole a mi compañera de cuarto por derramar helado en mis vaqueros nuevos. Ella estaba en la habitación de al lado, y junto con casi todas las chicas de primer curso, se acercó a observar el espectáculo. Cuando vio los vaqueros y el estado en el que habían quedado, se puso a gritar junto a mí. Fue como yo digo, amistad a primera vista. Desde entonces, moví cielo y tierra para que nos pusiesen juntas en la misma habitación.

    

  


  
    
      Decidimos bajar a esperar a Paula en la entrada. Admiro cómo su vestido beige Valentino se le ciñe al cuerpo mientras la ayudo a colocar su cabello rizado. Sam es un poco más baja que yo, pero su muy trabajado cuerpo y su fino rostro la hacen una chica preciosa. Los ojos azul claro destacan con su elección de maquillaje, simple pero coqueto. Observo que ha logrado disimular las pecas de su nariz. Ella las detesta, pero a mí me parecen una marca de personalidad.

    

  


  
    
      Paula es mi otra mejor amiga. Es muy diferente a nosotras, por su media melena oscura, sus grises ojos, su estatura (la más baja de las tres), y sus gafas de pasta. Paula estaba en el internado gracias a una beca y aunque al principio no quisimos compartir habitación con ella, pronto descubrimos que era una persona maravillosa. El problema fue que ella no era como el resto, era bastante tímida y reservada; tardó muchas semanas en animarse a hablar con nosotras. Después de un tiempo, nos sorprendió con su maravillosa personalidad, y acabamos siendo inseparables. 

    

  


  
    
      Sam, Paula y yo llevábamos cerca de dos horas hablando con las nuevas alumnas cuando una voz familiar me sorprende a mis espaldas. Una fugaz sonrisa atraviesa mi rostro mientras me giro para enfrentar a mi maravilloso novio. 

    

  


  
    
      Matt se quita las gafas de sol para recorrer mi cuerpo con la mirada. Se toma su tiempo para examinarme con lujo de detalle. 

    

  


  
    
      —Estás preciosa, nena —señala, mientras se acerca para darme un beso en la mejilla. Yo interpreto mal el gesto, creyendo que me iba a besar, y acabamos haciendo un movimiento de lo más ridículo. Él se da cuenta, pero aun así sella sus labios en mi mejilla.

    

  


  
    
      Algo no va bien.

    

  


  
    
      Su mano derecha reposa sobre el borde de mi cintura acercándome a su lado para ganar intimidad. Observo su afilado rostro con una barba de tres días que le llega hasta la mitad de las mejillas, dándole un toque desaliñado, pero irresistiblemente sexy.

    

  


  
    
      —¿Acaso alguna vez no lo estoy? —susurro coqueta, intentado eliminar el mal sabor de boca que me ha dejado su reacción.  

    

  


  
    
      Levanta la mirada y observa lo que seguramente son un montón de chicas de primero babeando por nuestra escena. Matt es el capitán del equipo de fútbol y, además, el tío más bueno del internado. Siempre provoca esas miradas en las chicas, pero nunca me ha molestado. Todas saben que está conmigo. Disfruto sintiéndome especial por encima de todo.

    

  


  
    
      —Veo que ya te has puesto mano a la obra —dice, señalando con la mirada a mis espaldas. Me encojo de hombros. Matt me conoce desde hace muchos años y sabe lo importante que es para mí ser el centro de atención.

    

  


  
    
      —No hay tiempo que perder —señalo—. ¿Qué tal tu viaje por Europa? ¿Me has echado de menos?

    

  


  
    
      Se aleja un poco de mí. Lo suficiente para darme cuenta de ese detalle.

    

  


  
    
      —Ales... —murmura. Sonrío de par en par evitando que la gente se dé cuenta de mi inseguridad. Es algo que no puedo permitirme. Se acerca más a mí, hablándome bajito para que nadie pueda oírnos—. ¿Por qué no nos vemos luego? Tenemos mucho de qué hablar. —Asiento tragándome el nudo de la garganta. 

    

  


  
    
      Me da un tierno beso en la mejilla antes de marchase. 

    

  


  
    
      Respiro hondo controlando mis impulsos. Me giro y hago todo por contentar a mi público, aplaudiendo como una niña pequeña y dando saltitos. No me puedo permitir que la gente hable mal de mí; todos piensan que soy perfecta así que debo serlo. No puedo permitir que se sepa la verdad: Matt y yo hemos pasado el último año distanciados, estando juntos solo delante de nuestros amigos o en momentos importantes. 

    

  


  
    
      Escucho a Sam gritando mi nombre y la localizo corriendo hacia nosotras como una loca.

    

  


  
    
      —¿Qué te he dicho de correr así fuera de las pistas? —le recrimino de inmediato. Si hay algo que caracteriza a Sam, es que suda muchísimo.

    

  


  
    
      —Lo que tengo que deciros merece la pena. —Respira agitada, poniendo esa mirada tan suya de “tengo un cotilleo”. Abro los ojos asombrada: es el primer día de clases y ya tenemos de que cotillear.

    

  


  
    
      Nos alejamos del resto del grupo.

    

  


  
    
      —Hay un chico nuevo del último curso —anuncia Sam casi sin aliento.

    

  


  
    
      Por un momento me divierte verla así: roja, con la respiración entrecortada y los ojos abiertos con ímpetu. Aun así, sigue siendo increíblemente guapa, solo Sam logra algo como eso.  

    

  


  
    
      —¿Cómo te has enterado? —pregunto.

    

  


  
    
      Faltan tres días para que las clases comiencen y hasta entonces es difícil saber quién es nuevo. Hace ya un par de años que no ingresa nadie a nuestro curso. Sam tiene razón: merece la pena. Totalmente.

    

  


  
    
      —Me lo ha dicho Jéssica. Lo ha visto con el director y luego ha hablado con él. Dice que es de Italia, como tú —señala, mientras mi interés aumenta—; además, Jess me ha dicho que es sin duda, el chico más guapo que ha visto en su vida. —Pongo los ojos en blanco. Jess siempre dice lo mismo de todos los chicos que conoce y, además, todas sabíamos que el chico más guapo es Matthew.

    

  


  
    
      Recuerdo cómo me ha mirado unos minutos atrás y el pánico se apodera de mí. Llevaba muchos meses con miedo a que él rompiese conmigo. Es algo que nadie sabe, por supuesto; ni siquiera mis mejores amigas. Albergo la esperanza de que volvamos a estar como siempre, pero no encuentro nada bueno a lo que aferrarme.

    

  


  
    
      —¿Te ha dicho algo más? ¿Cómo es?, ¿moreno o rubio? —inquiere Paula sin apenas respirar. Me río al escuchar sus preguntas—. ¿Qué? No me mires así, no todas tenemos un novio guapísimo esperando a la vuelta de la esquina.

    

  


  
    
      Desvío la mirada en otra dirección, dolida por su comentario. Seguramente mi guapísimo novio está ahora mismo pensando cómo acabar con nuestra relación. 

    

  


  
    
      Tomo aire y recupero la compostura. Nadie ha notado mi momento de debilidad. Salvo Sam, que me observa fijamente.

    

  


  
    
      —¿Ha pasado algo? —pregunta apoyando una mano en mi hombro. Sonrío quitándole hierro al asunto y muestro curiosidad hacia el chico nuevo.

    

  


  
    
      —Cuéntanos más sobre ese chico nuevo. Os aseguro que, si es de Italia, dará mucho de qué hablar. Tenemos buenos genes —Guiño un ojo, y Sam me da un empujón. Después, comienza a imaginar cómo será el misterioso chico.

    

  


  
    
      La tenue luz del atardecer se asoma por la ventana de la habitación. Llevamos toda la tarde desarmando las maletas y escuchando música mientras nos poníamos al día sobre nuestras vacaciones. Hemos tirado la toalla hace unos quince minutos, decidiendo seguir mañana. Es imposible guardar la ropa de todo un año de curso en unas pocas horas. A pesar de que llevamos uniforme, después de las clases siempre tenemos libertad.

    

  


  
    
      Los de último curso tenemos muchas tardes libres para las clases optativas. Clases destinadas al comportamiento en ciertos eventos. Pinewood Private School es uno de los mejores internados de Reino Unido y aquí prometen educar a sus alumnos para un mundo de lujos y protocolo. No me quejo, las fiestas y el lujo son lo mío. Soy jefa de comité y llevo un par de años ocupándome de todo lo relacionado con los eventos públicos. 

    

  


  
    
      —Chicas, me voy a dar una ducha, lo necesito urgentemente, ¿Alguna se apunta? —pregunta Sam.

    

  


  
    
      La miro agotada desde el sofá junto al escritorio y niego con la cabeza. Paula se une y ambas salen de la habitación tras darse cuenta que no estoy de ánimos. Llevo toda la tarde esperando nerviosa que Matt venga a buscarme, pero no ha dado señales de vida. Llevo un rato debatiendo entre ir a buscarlo o seguir con mi orgullo. El miedo me paraliza, pero sé que no puedo permitirme empezar el año con mal pie con Matt. Tenemos una imagen que mantener, y aunque él esté pensando acabar nuestra relación, sabe tan bien como yo lo que está en juego.

    

  


  
    
      Salgo por la puerta caminando con un movimiento ligero, mientras sonrío y saludo a mis compañeras. Llego a la sala de ocio, tardando más de lo que pretendía. Parece que hoy todo el mundo está dispuesto a contarme sus geniales vacaciones. Lo busco girando sobre mis talones y no lo veo por ninguna parte. ¿Dónde demonios se ha metido? Localizo a varios de los chicos del equipo de fútbol. Me saludan al acercarme.

    

  


  
    
      —¡Ey, chicos!, ¿habéis visto a Matt? —pregunto. 

    

  


  
    
      —Hola, Ales. ¿Qué tal las vacaciones? —saluda Derek sentado espatarrado en el sillón. 

    

  


  
    
      —De viaje por Francia y España con mi tía y mi prima. ¿Y tú? ¿fuiste al final a México?

    

  


  
    
      —Queevaaa, mi padre lo canceló a última hora, como siempre. Pero he estado en mi ciudad componiendo con unos amigos. Tengo que enseñarte las canciones.

    

  


  
    
      —Genial, me muero de ganas.

    

  


  
    
      Me repasa de arriba abajo sin disimulo, y tuerce una sonrisa.

    

  


  
    
      —Estás más morena.

    

  


  
    
      —Y tú igual de cerdo —le digo de broma. Aparto el pie que me planta en mitad de la cara y omito sus risotadas—. Voy con prisa, ¿has visto a Matt, sí o no?

    

  


  
    
      Se despeina su melena rubia aún más, haciéndose el interesante.

    

  


  
    
      —Que va, no lo he visto. Me han cambiado de habitación. Ya no la compartiré con tu dulce bomboncito.

    

  


  
    
      —Por mí, mejor. Eres una pésima influencia.

    

  


  
    
      —No tengo la culpa que prefieras a los marqueses antes que a los hombres de verdad. ¿No quieres que te enseñé lo que te pierdes?

    

  


  
    
      Alguien llega a mis espaldas, y me atrapa por completo bajo su cuerpo.

    

  


  
    
      —¡Deja de actuar como un baboso, Dek! —dice Chris en mi oreja—; además, si quisiese estar con un hombre de verdad estaría conmigo, no contigo. 

    

  


  
    
      Chris se separa de mí y me da un par de besos. Su sonrisa a juego con sus pronunciados hoyuelos me contagia enseguida.

    

  


  
    
      —Por que sois mis amigos y porque os quiero, voy a hacer como si no os he oído. ¿Si veis a Matt le decís que lo estoy buscando? 

    

  


  
    
      —Claro, cuenta con ello, Tiffy —dice Chris, ocupando el sillón junto a Derek. No le doy importancia al apodo, ya que estoy más que acostumbrada a él. Tienen una manía increíble con llamarme así, en honor a la novia de Chucky; a la que, según ellos, me parezco cuando me enfado.

    

  


  
    
      Dek comienza a ponerle los pies en la cara y acaban envueltos en una de sus estúpidas peleas. Me despido y resignada, me doy por vencida. Si Matt quisiese verme, estaría aquí o hubiese ido a buscarme. Iba a tener que aguantarme, y darle espacio. 

    

  


  
    
      Justo cuando iba saliendo por el pasillo dirección a la cafetería, me choco de frente con un torso. Estoy a punto de caerme, pero en el último momento alguien me sujeta de las caderas, impidiéndolo. Miro inquieta a mí alrededor. Por suerte nadie se ha percatado de mi desliz. Aliso mi vestido y miro fijamente a quien estaba en mi camino, dispuesta a gritarle por lo imbécil que ha sido, cuando sus azules ojos y su conocida sonrisa me dejan sin palabras. Me sujeto de nuevo en sus brazos, atemorizada por desvanecer. 

    

  


  
    
      Tengo que pestañear varias veces para asimilar quién está frente a mí, sonriendo de par en par.

    

  


  
    
      —Vaya, vaya... —canturrea en italiano entre risas. Su voz causa un tormento en mi interior. Intento controlarme con todas mis fuerzas realizando respiraciones, mientras soy consciente que le estoy dando el gusto de ver mi reacción—, pero mira a quien tenemos aquí, si es la principessa Marzolini. Cuánto tiempo sin vernos.

    

  


  
    
      Le doy un golpe en el pecho, apartándolo de mí, pero enseguida me envuelve en sus grandes brazos. «¡Joder!» Grito en mis adentros. De repente me veo en brazos de la última persona que me imaginé encontrarme aquí e inmediatamente me aparto de él. Nada tiene sentido.

    

  


  
    
      —No vuelvas a abrazarme —amenazo. Levanta las manos en señal de rendición.

    

  


  
    
      Pongo los brazos en jarra al verlo divertirse con la situación. Lo observo bien, y me doy cuenta que el niño de ojos azules que yo recordaba ya no es ningún niño; se ha convertido en todo un hombre. La última vez que lo vi fue hace dos años, pero hacía demasiado tiempo que no lo tenía tan cerca. Luce el pelo más corto y su rubio se ha oscurecido. Los mechones se le cuelan entre la frente, rebeldes. Lleva una corbata azul con americana negra.

    

  


  
    
      Observo los brazos que segundos atrás me estaban abrazando y me doy cuenta de su enorme musculatura. Me siento como una hormiga a su lado. Un montón de recuerdos golpean mi mente e intento apartar la vista de él, que parece igual de atónito que yo. Cubro mi abdomen con las manos creando una barrera entre su mirada y mi cuerpo. 

    

  


  
    
      Ruborizada intento tomar el mando de la situación.

    

  


  
    
      —¿Qué se supone que haces aquí, Bruno? —intento sonar tranquila, pero la desesperación en mi voz me lo pone difícil.

    

  


  
    
      —Ir a clase, como todo el mundo —explica, burlón. Se cree muy gracioso. Lo miro con el ceño fruncido y su semblante indiferente me pone de los nervios—. Less, no estoy de broma. Voy a estudiar aquí.

    

  


  
    
      Y con esas palabras entro en estado de alarma. Le señalo el pasillo y comienzo a andar clavando mis tacones con firmeza. Esquivo la mirada de todo el mundo y salgo disparada hacia los jardines laterales del edificio. Soy consciente que estoy montando un espectáculo, pero necesito hablar con él en un lugar más privado. Sé que me sigue por las risotadas que escucho a mis espaldas.  

    

  


  
    
      Cuando estamos alejados del resto de alumnos, escondidos tras unos arbustos, lo enfrento. Dice algo en italiano que no alcanzo a oír. El enfado aumenta por segundos y juro que puedo matarlo aquí mismo. No puedo creer que el hijo del que fue el mejor amigo de mi padre vaya a estudiar en el mismo internado que yo. El único sitio en el que estoy lejos de toda esa guerra.

    

  


  
    
      —¿Tu padre ha tenido algo que ver no? — espeto.  

    

  


  
    
      Estoy levantando la voz, pero es el motivo por el cual necesitaba intimidad. A su lado no puedo controlar mis modales. Aún menos cuando de lo único que tengo ganas es de borrarle esa estúpida sonrisa de un guantazo.

    

  


  
    
      —No lo metas a él en esto. —Puedo ver en la rabia de sus ojos que ya se ha dado cuenta que no estoy para juegos—. Dudo mucho que supiese que tú estabas aquí. No todo gira alrededor de tu estúpida familia.

    

  


  
    
      —No vuelvas a hablar así de mi familia. —Ahora no grito, dejo las palabras muy claras, mirándolo directamente a los ojos. 

    

  


  
    
      La última vez que habíamos estado tanto tiempo juntos había sido hace unos cuatro años, en mi casa en Italia. Apenas unos días antes de que todo se fuera a la mierda. 

    

  


  
    
      Su padre y el mío abrieron la empresa juntos, eran mejores amigos de toda la vida. Hasta que Marco Brachielli traicionó al mío. Desde entonces un odio ha ido creciendo entre nuestras familias. Nuestros padres compiten en todo lo que pueden y nosotros nos distanciamos a pesar de que éramos mejores amigos. Me costó varios meses y muchas sufridas noches poder superarlo.

    

  


  
    
      —Has sido tu quien ha metido a mi padre —sigue con la guerra y me doy cuenta de hasta dónde podemos llegar si continuamos así. 

    

  


  
    
      No sé cómo voy a poder compartir clases con el hijo de alguien que ha hecho tanto daño a mi familia; quien solía ser mi amigo, y ahora no es más que un cretino. Un cretino al que creí conocer más que a nadie en el mundo. Como cambian las cosas.

    

  


  
    
      Inhalo hondo.

    

  


  
    
      —Mira, esto tiene fácil solución: llama a quien tengas que llamar y vete a estudiar a otra parte. 

    

  


  
    
      —¿Quién te ha dicho a ti que yo quiera irme? Hay mucha más gente aquí que tú, Less. No pienso irme a ninguna parte. —Noto la amenaza en su tono. 

    

  


  
    
      Está viendo la oportunidad de joderme la vida y no piensa desperdiciarla. Tuerce una pequeña sonrisa al verme echar humo por las orejas. Si se ha pensado por un momento que voy a dejar que me arruine la vida, está muy equivocado. Si cree que sigo siendo la misma niña ingenua, no sabe lo que le espera. 

    

  


  
    
      —Estás advertido, yo que tú me iba hoy mismo. Éste es mi territorio y no pienso dejar que lo invadas. Ni tú ni tu maldito apellido. Que te quede muy claro Bruno Brachielli. —Hago todo el esfuerzo del mundo por mantener la mirada fija en sus ojos y lo consigo. Aun cuando me tiemblan las rodillas y siento las lágrimas quemarme los ojos. 

    

  


  
    
      El internado es el único sitio en el que me siento cómoda y alejada de los dramas de mi familia. Aquí puedo ser solo la chica que tiene una familia perfecta y una vida envidiable. Aunque la realidad no puede ser más distinta. 

    

  


  
    
      Niego con movimientos automáticos y noto como sabe el control que tiene en estos instantes.

    

  


  
    
      —Lo siento, sirenetta, pero creo que te vendrá bien saber que no todo sale como tú quieres —hace hincapié en lo de «sirenita» y por un momento siento que si no me controlo puedo matarlo aquí mismo. 

    

  


  
    
      Es el apodo que me puso cuando éramos solo unos críos y lo está usando en mi contra. Lo miro unos segundos, aguardando la esperanza en que se arrepienta. Esperanza en que algo, por muy pequeño que sea, le haga cambiar de opinión. 

    

  


  
    
      Se da la vuelta lentamente ignorándome y comienza a andar. Pienso rápido que decir, que hacer para que él no salga ganando, pero me quedo en blanco. No soy nada contra él.

    

  


  
    
      —Ci vediamo in clase. —«Nos vemos en clase» Me grita desde la distancia girándose para enfrentarme.

    

  


  
    
      Ha usado nuestra lengua materna para hacerme más daño, sabe que quiero mantenerme alejada de todo: de mi país, de mi familia, de la guerra de nuestros apellidos, de la prensa, de las estúpidas rivalidades…, y sobre todo de él. Luché mucho para asimilar en qué clase de hombre se había convertido: un cretino soberbio, egoísta y prepotente. Un cretino que ya no es mi mejor amigo sino mi enemigo número uno. 

    

  


  
    
      Me sostiene la mirada unos segundos, unos eternos y silenciosos segundos. Sonríe triunfante y se marcha.

    

  


  
    
      Cuando siento que no me ve, me siento en el suelo y grito de impotencia, llevándome las manos al pecho. Las lágrimas amenazan con invadir mis ojos, pero no se lo permito. No pienso dejar que ese idiota me haga llorar. No ahora no aquí. 

    

  


  
    
      Lo odio. Lo odio. Lo odio.

    

  


  


  Capítulo 2


  
    
      Es casi la hora de cenar cuando entro al dormitorio. He pasado más de una hora divagando por el patio, asimilando la llegada de Bruno. He intentado pensar en soluciones; llamar a mi padre y rogarle que lo saque de aquí ha sido mi primera opción, luego al entrar en razón, lo descarté. Empezaría otra guerra y no podía permitir que ocurriese en el internado. 

    

  


  
    
      Me encuentro con Paula acomodando sus libros en su estantería. Lleva una cola alta y las gafas de pasta enmarcan su rostro redondeado. Me siento con ella y la ayudo.

    

  


  
    
      —¿Dónde has estado? —pregunta, sin dejar de sacar libros de la caja. 

    

  


  
    
      No quiero mentir, pero tampoco quiero contar todo lo que conlleva decir la verdad.

    

  


  
    
      —He estado dando un paseo por los jardines.

    

  


  
    
      —¿Va todo bien?

    

  


  
    
      —Si, claro. Solo necesitaba escapar un poco del jaleo del primer día.

    

  


  
    
      Saco un libro de la caja y lo pongo justo detrás del que acababa de poner ella.

    

  


  
    
      —No, no. Los pongo en orden de lectura. Este de aquí — agarra el libro que acabo de colocar y pone otro antes—, es el primero que me voy a leer este trimestre, e iré uno a uno. Así es más fácil organizarme.

    

  


  
    
      La miro sonriendo. Había extrañado tanto sus rarezas… Le doy un fuerte beso en la mejilla.  

    

  


  
    
      —Te he echado de menos —confieso.

    

  


  
    
      Cuando mis padres peleaban, echaba de menos poder hablar con ellas de cualquier cosa y olvidar mis problemas. Paula siempre está dispuesta a escucharme, aun cuando sabe que no le cuento toda la verdad. Sam en cambio, siempre se enfada conmigo, porque dice que no confío en ella lo suficiente. No es que no confíe en ellas, pero cuando no estoy en casa no me gusta hablar de mi vida fuera del internado. Me gusta pensar que mientras nadie sepa lo desastroso que es el matrimonio de mis padres, nada se hará real.

    

  


  
    
      —Yo también, Ales. Me moría por volver a estar juntas —Se acurruca a mi lado, abrazándome. 

    

  


  
    
      —¿Bajamos a buscar a Sam para cenar las tres?

    

  


  
    
      Asiente. 

    

  


  
    
      —Como todos los años —zanja. 

    

  


  
    
      Encontramos a Sam en la sala de ocio, junto al grupo. Como siempre están Derek, Jessica, Chris, Matt y... ¿Bruno? Nos acercamos y comienzo a echar humo por las orejas. Se están riendo de alguna estupidez que está contando Bruno y me entran ganas de tirarme sobre él y matarlo con mis propias manos. Ha sustituido la americana por una camiseta ceñida gris, y se le marcan todos los músculos de los brazos. No soy la única que se ha fijado en el detalle; a su derecha Sam y Jess babeando por él sin disimulo. 

    

  


  
    
      Siento ganas de vomitar al ver la cara de satisfacción de Bruno.

    

  


  
    
      —Chicas, éste es Bruno Brachielli, acaba de llegar de Italia —nos presenta Jess cuando estamos lo suficientemente cerca. 

    

  


  
    
      Bruno sonríe y yo le lanzo una mirada amenazante. Noto como aprieta la mandíbula para no estallar en risas. Odio lo arrogante que es.

    

  


  
    
      —Encantada —digo con falsedad. Abre los ojos sorprendido de que finja no conocerlo. No pienso darle más motivos para arruinarme la vida.

    

  


  
    
      Paula se acerca a saludarlo y todos le cuentan de lo que estaban hablando. Sam me aparta del grupo.

    

  


  
    
      —¿Se puede saber qué te pasa? —Directa al grano, así es Sam.

    

  


  
    
      —Nada, ¿por qué lo dices? 

    

  


  
    
      Observo a Bruno a sus espaldas acercarse a susurrarle algo a Paula y como ésta se ríe en su oreja. La escena me produce nauseas.

    

  


  
    
      —¿No te das cuenta? Parece que estés a punto de matar a alguien. Nunca te había visto así. —Sonrío y centro mi atención en ella.  Claro que nunca me ha visto así, solo Bruno saca lo peor de mí. Y hoy se está luciendo.

    

  


  
    
      —No me pasa nada, lo prometo —la tranquilizo con fingida serenidad y parece quedarse conforme con mi respuesta.

    

  


  
    
      —Si no te pasa nada, ven a sentarte con nosotros. Matt me ha preguntado por ti. —La miro con los ojos abiertos como platos. Con todo el lío del imbécil, me he olvidado por completo de Matt.

    

  


  
    
      Me acerco a los sofás y me siento al lado de él. Me sonríe al darse cuenta de mi presencia. Un escalofrío recorre mi cuerpo, aliviándome al ver su reacción. No podría soportar que me rechace después del día que llevo.

    

  


  
    
      —¿Cómo llevas el día, nena? 

    

  


  
    
      Siento en el cuello la mirada del resto del grupo, que disimulan mal no estar escuchando.

    

  


  
    
      —Ha sido hoooooooorrible —digo mirando en dirección a Bruno, que no aparta la vista. Lo ignoro por completo y me vuelco del lado de Matt—; hasta ahora.

    

  


  
    
      —Me alegra saberlo —parece disfrutar del contacto y yo me dejo llevar por la emoción del momento. Intento analizar su rostro buscando algún indicio de lo que está pasando por su mente, pero no encuentro nada—. Echaba de menos esos ojos.

    

  


  
    
      Ansiaba escuchar esas palabras desde esta mañana y aunque llegan tarde, lo hacen. Me siento tan aliviada que cuando se acerca para darme un beso no me doy ni cuenta hasta que lo tengo pegado a mi boca. Disfruto del suave tacto de sus labios. No dura mucho, pero para mí lo significa todo.

    

  


  
    
      —Y también echaba de menos tus labios —susurra, inclinándose detrás de mí para que nadie pueda verlo.

    

  


  
    
      —Yo también los echaba de menos.

    

  


  
    
      Me abrazo a él y por primera vez siento que vuelve a formar parte de mi vida. Llevaba todo el verano con miedo de regresar y encontrarme con él por los últimos meses. Lo había notado ausente, distante conmigo. Al fin vuelve a ser el Matt del que me enamoré: ese chico tierno, romántico y gracioso.

    

  


  
    
      Nos quedamos un rato abrazados, hablando de las vacaciones. Del sol de España y todas las anécdotas que había pasado este verano con mi prima. Me río sin parar al escucharlo hablar de sus batallitas con sus hermanos. No puedo evitar preguntarme qué habrá pasado para que haya cambiado de actitud. Juraría que esta mañana estaba dispuesto a romper conmigo definitivamente. 

    

  


  
    
      Elimino el mal sabor de boca y sigo escuchándolo.

    

  


  
    
      —Siento interrumpir parejita. Íbamos a ir a cenar las tres solas, ¿recuerdas?

    

  


  
    
      Me giro para encontrarme con Sam y Paula observándonos divertidas desde lo alto. Por un momento me había olvidado de donde estaba, y no puedo evitar buscar con la mirada los ojos de Bruno. Pero no los encuentro en ninguna parte de la sala. 

    

  


  
    
      —Ve a cenar con las niñas, cielo —dice Matt cuando vuelvo mi atención a él. Me da un último beso—; podemos seguir con esto mañana. Tenemos muchas cosas de que hablar. 

    

  


  
    
      Asiento sonriendo y me uno de un salto a mis amigas, tras despedirme del resto de chicos, que no me hacen ni caso. 

    

  


  
    
      Por la noche, ya las tres en la habitación, nos ponemos al día sobre los cotilleos del internado. Acabamos riéndonos a carcajadas sobre el nuevo pelo de Dek, más rubio, con mechas a lo californiano. Cuando sale el nombre de Chris, Paula y yo nos miramos asombradas. Sam lleva muchos años obsesionada con él. Pero al parecer tiene ojos para todas menos para ella. Es un mujeriego, pero también uno de mis mejores amigos. Siempre la hemos animado, diciéndole que seguramente la veía más como una amiga, pero ella se negaba a rendirse. Pero esta vez, cuando le preguntamos por él, no actúa como siempre.

    

  


  
    
      —¿Sam, que bicho te ha picado? —pregunta Paula desde su cama. Se está haciendo la pedicura.

    

  


  
    
      —¡Escuchadme, Chicas! —Sam se lanza hacia la cama y comienza a dar saltos. Yo miro a Paula y ésta gira su dedo sobre la cabeza, señalándome que también piensa que está loca—; creo que me he enamorado.

    

  


  
    
      Bufo con los ojos en blanco.

    

  


  
    
      —¿Se puede saber de quién?, ¿quién ha sido capaz de sacarte a Chris de la cabeza? Porque se merece un premio —bromeo, mientras recojo mis pertenencias de aseo para ir a ducharme. 

    

  


  
    
      —¡Eso!, ¡¿quién?! —añade Paula mientras le lanza un cojín que Sam esquiva con maestría. 

    

  


  
    
      —El bombón de Bruno Brachielli. ¡Estoy oficialmente enamorada de él!

    

  


  
    
      Al oír ese nombre, se me cae el champú al suelo. Me agacho de inmediato para comprobar que sigue vivo y suspiro aliviada al ver que sí. 

    

  


  
    
      Bruno, otra vez su nombre. ¿Por qué no me sorprende?

    

  


  
    
      —¡Dios mío! ¡Es un cerdo y un imbécil! Os juro que si escucho de nuevo su nombre vomito —grito irascible y al ver la expresión de Sam, me doy cuenta de inmediato de lo que acabo de soltar por la boca. 

    

  


  
    
      —¿Por qué dices eso? —inquiere Sam—, ¿sabes algo de él que nosotras no sepamos?

    

  


  
    
      —¿Te ha hecho algo? —pregunta al unísono Paula. Su entusiasmo se le ha evaporado del rostro por completo. Siempre me ha causado gracia el genio de Paula. Cuando se cabrea o ve alguna amenaza, es capaz de asesinar con una simple mirada.

    

  


  
    
      Las miro a las dos y me doy cuenta de que no tengo como salir de esto. 

    

  


  
    
      —En Italia se le conoce por ser un imbécil, utilizar a las mujeres y vender a quien sea por dinero. ¡No puedo con esa clase de persona! Y me niego a que forme parte del grupo —Sonrío satisfecha por cómo me las he apañado para salir del lío. 

    

  


  
    
      No he mentido. Todos los veranos cuando volvía del internado, y me juntaba con mis antiguas amigas, me contaban cosas acerca de Bruno; como por ejemplo que había aprovechado su tiempo en tirarse a todas las mujeres que podía, incluida mi amiga con la que ya no me hablaba. Y ni hablar de las declaraciones que hizo en contra de mi familia, echando por la borda cualquier esperanza que me quedaba de él.  

    

  


  
    
      —No tenía ni idea de que sabías quien era. ¿Por qué no nos has dicho nada? —dice Sam.

    

  


  
    
      —No ha salido el tema. 

    

  


  
    
      —¡Que desperdicio! Para uno nuevo que entra… —agrega.

    

  


  
    
      —Con lo simpático que parece. ¿Has hablado con él? —suelta Paula.

    

  


  
    
      —No, ni quiero hacerlo. Para mi Bruno Brachielli no existe, ¿de acuerdo? No pienso dejar que me relacionen con él. Y, ¿sinceramente? Vosotras deberíais hacer lo mismo. Los chicos como él solo buscan utilizarte y luego tirarte a la basura.  —Respiro profundo para tranquilizarme. No he podido evitar agitarme con la rabia contenida de los últimos años. 

    

  


  
    
      Ambas intercambian una mirada, pensativas. Justo cuando Sam parece dispuesta a hablar del tema, lo zanjo. No me apetece seguir hablando de él. Quiero olvidarme de su existencia.

    

  


  
    
      —Voy a ducharme chicas.

    

  


  
    
      Salgo casi corriendo hacia el baño compartido, dejándolas con la palabra en la boca. En cuanto cierro la puerta, respiro con calma. A esta hora el internado se encuentra en silencio. Me siento aliviada recorriendo el pasillo iluminado únicamente con la luz de las ventanas.  Entro al baño y mi felicidad aumenta al comprobar que no hay nadie más. Saco las cosas para el baño y me desvisto con prisa, deseando meterme en la ducha. Abro el grifo a tope, disfrutando al sentir como el agua caliente me quema la piel, pretendiendo borrar el mal rato que me ha hecho pasar la presencia de Bruno. 

    

  


  
    
      Unos minutos más tarde salgo de la ducha y me seco con la toalla el pelo y el cuerpo. Cuando acabo, busco mi pijama para cambiarme y me doy cuenta que con las prisas he olvidado cogerlo. Resoplo, vencida. ¿Puedo ser más tonta? Resignada recojo todas mis cosas, metiéndolas de nuevo en mi neceser y me enrollo la toalla, atándola con un nudo.

    

  


  
    
      Salgo al pasillo de vuelta y cierro la puerta tras de mí. Comienzo a emprender mi camino de regreso a la habitación, cuando por segunda vez en el día vuelvo a darme de bruces contra algo. Se me cae la bolsa de aseo al suelo, provocando un estruendo en el silencioso pasillo. Miro a los alrededores y me tranquilizo al no ver a nadie. Cuando aparto la vista del suelo, observo a Bruno agachándose para a recoger mis pertenencias

    

  


  
    
      Me extiende el gel y se lo apartó bruscamente de las manos. 

    

  


  
    
      —Vamos a tener que dejar de encontrarnos así —dice juguetón en voz baja. Lo fulmino con la mirada—. Es solo una broma Less, relájate.

    

  


  
    
      Siento una pequeña punzada al oírlo llamarme de esa manera. 

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí? No puedes estar en las habitaciones de las chicas —le recuerdo. Por muy nuevo que sea conoce muy bien las reglas.

    

  


  
    
      Me observa divertido y me percato que lo único que me cubre es una toalla, que tapa solo la mitad de mis muslos. Puedo sentir como su mirada se da cuenta de ese detalle. Me ruborizo. Nunca me había sentido tan desnuda delante de un chico y me escuece que sea con él. Los segundos pasan y su mirada no se aparta de mi cuerpo; puedo verle tragar saliva más de una vez. Los latidos desbocados de mi corazón resuenan con fuerza en mi cabeza. Debería tranquilizarme. Tengo que tranquilizarme.

    

  


  
    
      —Quería hablar contigo —rompe el silencio, mirándome a los ojos por primera vez.

    

  


  
    
      —¿Y bien? —digo indiferente. No es el mejor momento para mantener una conversación con la persona que más odio en este mundo. 

    

  


  
    
      Bruno se rasca la cabeza, dudoso. Puedo ver en su semblante que no sabe cómo afrontar la conversación.

    

  


  
    
      —¿Podemos ir a hablar a otro sitio? —pregunta mirando a su alrededor, incómodo. 

    

  


  
    
      No puedo hablar con él. Ni siquiera debería estar aquí de pie. Mi padre me mataría si supiese lo que estoy haciendo. 

    

  


  
    
      Niego con un lento movimiento de cabeza.

    

  


  
    
      —Yo no tengo nada qué hablar contigo, Bruno —suelto de mala la gana—, así que dime lo que tengas que decirme, aparta tu culo de ahí y déjame ir a mi habitación. Espero despertarme mañana y ver que todo esto ha sido una pesadilla.

    

  


  
    
      No mueve ni un solo músculo de su cuerpo.

    

  


  
    
      —¿Sabes, Less? Venía a intentar llegar a un acuerdo, a una forma de poder convivir… Pero yo también se jugar a tu juego. —Sus ojos se clavan en los míos. 

    

  


  
    
      Me muerdo el labio inferior, nerviosa.

    

  


  
    
      —Entre tú y yo jamás va a haber un acuerdo. Y te aconsejo que te largues de mi territorio lo antes posible.  Pero si quieres quedarte a jugar, jugaremos. Te aseguro que no pienso perder —amenazo mientras levanto la cabeza y lo miro fijamente, fingiendo estar segura. No lo estoy en absoluto.

    

  


  
    
      Bufa.

    

  


  
    
      —¿Por qué no les has contado que me conoces? —Me sorprende su cambio de tema y lo miro incrédula. Agacho la cabeza rendida, y observo nuestros pies. Sus zapatillas negras hacen contraste con las mías rosas. 

    

  


  
    
      No había admitido que lo conocía desde antes porque no estaba dispuesta a dejar que mi pasado volviese a invadir mi vida. Hace muchos años que para mí Bruno ha dejado de existir.

    

  


  
    
      —Porque no te conozco —gruño harta, sin apartar la mirada.

    

  


  
    
      Me duelen las palabras. Me duelen por la pequeña Less que aún recuerda cómo sonreía a su lado. Hace mucho que deje de saber quién es y ni siquiera estoy segura de haber llegado a conocerlo. El chico que conocía no me hubiese hecho todo el daño que él me había hecho. El chico que yo conocía me hubiese defendido de tipejos como él.

    

  


  
    
      Elimino cualquier tipo de recuerdo de mi cabeza y comienzo a alejarme. Una mano tira de mi cuerpo uniéndome de nuevo a su lado. No tengo fuerzas para seguir esta conversación así que aparto su mano con fuerza. Me lo impide sosteniéndomela. 

    

  


  
    
      —Déjame en paz, Bruno. No sé a dónde quieres llegar, pero no tengo ganas de seguir con esto. Olvida completamente quien soy, olvida que existo; así a lo mejor podemos seguir sin matarnos vivos.

    

  


  
    
      Me acerca más a él, y aunque lucho con todas mis fuerzas por alejarme, me lo vuelve a impedir, llevando sus manos a mi baja cintura. Siento su aliento mentolado en el rostro y no puedo evitar fijarme en sus labios. Sus manos presionan aún más.

    

  


  
    
      Dejo de luchar.

    

  


  
    
      —¿Es eso lo que quieres de verdad? —susurra con dulzura.

    

  


  
    
      Asiento en silencio. 

    

  


  
    
      Sus palabras me afectan más de lo que me gustaría. Cuando sus ojos azules se encuentran con los míos, me pierdo en los suyos. Sonríe, curva sus gruesos labios en una sonrisa, que me contagia a hacerlo a mí también. Lucho por no permitir que tenga ese control, pero es inútil

    

  


  
    
      —¿De verdad quieres que te olvide? —dice en un hilo de voz. Noto que su respiración agitada me invade completamente. 

    

  


  
    
      Su mano derecha acaricia mi mejilla, haciéndome entrecerrar los ojos por el tacto de su mano sobre mi piel. Antes de poder asimilar lo que está pasando, se aparta de mí y me deja atónita. Empieza a reírse a carcajadas, con esa risa petulante que tanto me enerva. Me siento como una estúpida por permitirle hacer conmigo lo que quiere. He caído en su trampa como una estúpida. 

    

  


  
    
      Un fuerte calor sube desde mis entrañas y entonces una fuerza superior mueve mi mano estrellándola en su rostro.  Deja de reírse de inmediato y me siento poderosa y triunfante. Siento mi mano ardiendo y maldigo no tener más fuerza para provocarle más daño. 

    

  


  
    
      Bruno me mira con los ojos como platos, pero su sonrisa no desaparece de su rostro. Cretino.

    

  


  
    
      —No vuelvas a tocarme —arrastro cada palabra con todo el odio acumulado que guardaba en mi interior.

    

  


  
    
      —Eres tú la que hace unos segundos babeaba en mis manos —dice con desdén.

    

  


  
    
      —¡Olvídame! —grito alejándome hacia mi habitación. 

    

  


  
    
      Con cada paso que doy siento romperse el suelo bajo mis pies.

    

  


  
    
      —Questo è solo l'inizio, principessa. —«Esto es solo el inicio, princesa» le escucho decir en italiano antes girar a la derecha en el pasillo y dejarlo atrás. No soporto que me hable en italiano. Es como si tuviésemos algo en común, un secreto, un pasado...; no lo soporto.

    

  


  
    
      Entro a la habitación con las lágrimas quemándome los ojos. La habitación está a oscuras y la única luz que entra es el reflejo de la luna por la ventana. Siento como se me encoge el corazón, e intento acallar mis sollozos. Lo último que necesito en estos momentos es despertar a mis amigas y que me vean en este estado. 

    

  


  
    
      Me acurruco en la cama y doy vía libre a mis lágrimas. Lloro por todo, por todos los recuerdos que me queman el alma, por el odio y por como Bruno se ha reído de mi hace unos minutos. Lloro y lloro hasta que el sueño me atrapa.

    

  


  


  Capítulo 3


  
    
      Me despierto con el sonido del despertador y el mal sabor en la boca provoca que me levante de golpe de la cama. Sin hacer el menor ruido, busco la pasta de dientes y el cepillo en mi tocador. El suelo de madera cruje bajo mis pies y maldigo. Odio tener el baño tan lejos. 

    

  


  
    
      Salgo de la habitación en dirección al baño compartido; el silencio de las primeras horas de la mañana me relaja. No hay nadie despierto a las 6:30. Siempre he sido de esa clase de personas que necesitan empezar el día lo antes posible y sentirse productiva. Tengo la manía de llenar mi calendario de objetivos diarios y debo ir cumpliéndolos uno a uno.

    

  


  
    
      Decidida, me meto en el baño. Me lavo los dientes sin ganas, mientras observo mis ojos azules, completamente enrojecidos por las lágrimas de anoche. Tendré que usar más corrector de lo normal. Termino de lavarme la cara y cepillarme el pelo, que está totalmente enredado. Este es otro motivo por el que tengo que levantarme dos horas antes que el resto de alumnado. Es imperdonable que me vean así en público.

    

  


  
    
      Cuando me desperté hoy, decidí borrar los acontecimientos del día de ayer y empezar de nuevo. He caminado por estos pasillos toda mi vida y no voy a permitir que un Brachielli me arruine el año. Le demostraré que hace falta mucho más para hundirme.

    

  


  
    
      Una vez de vuelta a la habitación, junto mi equipo deportivo, que consta de un pantalón corto y un sujetador deportivo de color azul marino. No hay mejor forma de empezar el día: quemando calorías. El deporte siempre me ha hecho sentir más segura y con más fuerza. Y necesito mucho de ambas, ahora que he decidido hacerle la vida imposible al estúpido de Bruno. Jamás podré perdonarme lo ingenua que fui anoche cuando se burló de mí. Pero es que cuando lo tengo delante, se me hace imposible luchar contra él.

    

  


  
    
      Cuando llego al patio trasero del edificio norte, junto a la piscina y el gimnasio, observo mi mayor tesoro: mi ruta secreta para correr. El primer año, cuando me daban ataques de ansiedad y necesitaba alejarme de todos, descubrí esta zona descuidada del internado, donde están los almacenes de los jardineros. Justo detrás de la caseta de madera, hay una zona por donde se puede salir al exterior. Miro a mis espaldas para comprobar que nadie se ha percatado de mí y me deslizo hacia el exterior. Avanzo con lentitud y cuidado, fundiéndome en el frondoso bosque y dejando el internado a mis espaldas.

    

  


  
    
      Una vez a solas, recojo mi larga melena rubia en una alta cola y conecto los auriculares al mp4 con mi música favorita. Antes de que el cantante pronuncie la primera estrofa ya estoy corriendo. Corro a grandes zancadas, y me alejo cada vez más del majestuoso internado. Corro mientras las canciones en la lista de reproducción pasan y me pierdo entre mis pensamientos. Pienso en cómo poder arruinarle el día a Bruno, en cómo poder hacer que se sienta igual de humillado que me hizo sentir. He sido débil pero no puedo volver a serlo. Habrá ganado una batalla, pero la victoria será mía.

    

  


  
    
      La furia se apodera de mí, y las zancadas aumentan cada vez más de ritmo. Siento el latido de mi corazón por todo el cuerpo. Me sujeto en un árbol, mientras intento mantener la calma. Mi respiración entrecortada va recobrando la normalidad. Sujeto el reproductor con la mano derecha y detengo la canción.

    

  


  
    
      Cuando levanto la mirada, me rodea un inmenso bosque, y me doy cuenta de que no tengo absolutamente ni idea de donde estoy. En algún momento he debido desviarme del camino que siempre cojo. Empiezo a girar sobre mis pies, buscando la torre del internado para guiarme, y respiro aliviada al ver el edificio central a lo lejos. Antes de retomar el ritmo miro mis alrededores, alucinada con lo que veo. 

    

  


  
    
      Decido seguir caminando un poco más adentro.

    

  


  
    
      Saltando troncos y atravesando hojas y ramas, llego a lo que parece ser un pequeño lago. Me inclino para llegar a una roca que sobresale, y puedo mirar bien el lago que tengo delante. Me pregunto si alguien más conocerá este lugar, o soy la única tonta que se ha perdido y ha dado con este maravilloso sitio. Esa clase de sitio que parece contener toda la magia del universo. Nunca antes había visto algo tan alejado de la población y sumergido en una naturaleza tan real.

    

  


  
    
      Me siento sobre la fría roca, que se siente demasiado rígida en comparación con la piel de mis piernas desnudas y me quedo unos minutos mirando el paisaje. El lago está verde debido al musgo, y las rocas y arboles de alrededor están en el mismo estado. Escucho los pájaros cantando y observo a algunos de ellos sobrevolar el agua en una profunda calma.

    

  


  
    
      Me prometo a mí misma volver a encontrar este lugar en una de mis caminatas. Cuando me doy cuenta de todo el tiempo que he perdido, me levanto de la roca y estiro con la intención de emprender el viaje de regreso. 

    

  


  
    
      Una vez de vuelta en la habitación me sorprendo al encontrar a Pau y Sam aun durmiendo. Me acerco a la cama de Pau, que está justo enfrente de la puerta. Duerme inclinada sobre su derecha, con la mitad de la melena negra sobre la cara, pegada debido al sudor. Estamos a principios de septiembre y el calor aún pega fuerte. Comienzo a mecerla para despertarla y cuando veo que no me hace ni caso, empiezo a llamarla. Al cabo de un rato consigo despertarla.

    

  


  
    
      Ésta se aparta el pelo del rostro e intenta asimilar la imagen que tiene delante. Pestañea varias veces hasta darse cuenta de que soy yo, justo cuando vuelve a intentar tumbarse de nuevo se lo impido, empujándola para que se levante. Tenemos que empezar el día lo antes posible.

    

  


  
    
      —Vamos, Pauli, tienes que levantarte — le ruego, pero ella gruñe quejándose—. Cariño, son casi las ocho. Tenemos que hacer un montón de cosas, y tú aquí perdiendo el tiempo en la cama.

    

  


  
    
      —Ya vooooooooy —gruñe de nuevo. 

    

  


  
    
      No me quedo conforme hasta que empieza a incorporarse de la cama.

    

  


  
    
      —¿Por qué te despiertas siempre taaaan pronto? Es sábado y, además, es inhumano.

    

  


  
    
      —Venga, prepárate, y vamos a desayunar a la piscina — respondo mientras me saco la ropa deportiva y lo sustituyo por un bikini negro con flores rosadas. 

    

  


  
    
      Paula me mira incrédula, pero no tarda en salir por la puerta con su neceser en las manos. Se que a veces soy muy mandona con mis amigas, pero si no fuese por mí, no conseguiríamos hacer todo lo que queremos.

    

  


  
    
      Me acerco a la cama de Sam, que ya está despierta y levanta las manos en son de paz.

    

  


  
    
      —Dame unos minutos y voy a cambiarme. 

    

  


  
    
      Sonrío satisfecha y termino de ponerme el bikini. 

    

  


  
    
      Para cuando tengo mi bolso, con mis protectores y la última revista de Vogue, las lentas de mis amigas ya están arregladas. Caminamos juntas hasta la cafetería principal mientras cotilleamos. Tenemos que encargar nuestro desayuno antes de ir a la piscina. Los primeros alumnos en levantarse hacen presencia en la cafetería, todos desesperados por un café. Yo detesto el café.

    

  


  
    
      —Buenos días, chicas —Jess nos saluda desde la fila y nos colocamos junto a ella. 

    

  


  
    
      Lleva el cabello castaño recogido en un moño y sus ojos verdes destacaban aún más. Siempre le he dicho que el pelo así le sienta mucho mejor. 

    

  


  
    
      —Alessandra cariño, cada año estás más hermosa. 

    

  


  
    
      Marga, la encargada de la cafetería, me dedica una sincera sonrisa. Es una mujer de unos cuarenta años y lleva atendiendo este lugar desde mi primer curso. A lo largo de los años le he ido cogiendo cariño.

    

  


  
    
      Rodeo el mostrador para abrazarla. Huele a bollos recién horneados y las tripas me rugen al instante.

    

  


  
    
      —Marga, tu sí que está más hermosa cada año —le digo, mientras me acerco para darle un tierno beso en la mejilla.

    

  


  
    
      Sonríe, y unas arrugas se le forman alrededor de sus ojos marrones. Lleva su pelo castaño recogido en un alto moño cubierto por unas rencillas negras y se pueden apreciar unas cuantas canas asomándose. El brillo en su mirada es lo más parecido al cariño maternal que he tenido en este internado.

    

  


  
    
      —Ay, niña, ojalá pensase eso mismo mi marido... —me dice entre risas—. No te olvides pasarte luego para ponerme al día.

    

  


  
    
      —¿Cómo voy a olvidarme? —le digo, y bajando el tono agrego—. Tengo muchos cotilleos nuevos.

    

  


  
    
      El brillo de su mirada aumenta aun más. Comienza a reírse cómplice conmigo de esos momentos que tanto disfrutamos, merendando bollos que sobran y hablando sin parar sobre los secretos que nos rodean. Me guiña un ojo y yo vuelvo tras la barra

    

  


  
    
      —Bueno, dime, ¿qué vas a querer desayunar?

    

  


  
    
      Tras realizar nuestro pedido, nos dirigimos a las mesas junto a la piscina y nos sentamos a desayunar. Tomo mi vaso de zumo de naranja, mientras observo tras las gafas de sol a unos cuantos alumnos, realizando locuras en la piscina.

    

  


  
    
      —¿Creéis que Chris vendrá a nadar hoy? —pregunta Sam, mientras devora sus tostadas con tomate.

    

  


  
    
      —¿Chris? ¿No lo habías olvidado? —suelto, sarcástica.

    

  


  
    
      —Eso fue antes de que me confesases lo de Bruno —dice sin apartar la vista de la piscina buscando a su príncipe azul. Tengo que hacer un esfuerzo por no mirar yo también.

    

  


  
    
      —Es taaaan guapo —confiesa Paula con un tono infantil. 

    

  


  
    
      Aparto la mirada.

    

  


  
    
      —Y, ¿habéis visto los brazos que tiene? Nunca había visto a un chico tan fuerte. Parece mucho más mayor que el resto —sigue Sam. Encojo los hombros y doy un sorbo a mi zumo ignorando por completo la conversación—. ¡Oh vamos, Ales! Será un cerdo y todo lo que quieras, pero no puedes negar que es guapísimo, solo tienes que verlo...

    

  


  
    
      —Ujumh... —murmuro, rezando para que olviden el tema.

    

  


  
    
      No pienso reconocer jamás que pienso igual que ellas. Aún más sabiendo que se trataba del mismo niño que se había criado a mi lado. Sigo sin asimilar que sean los dos la misma persona. Pero eso da igual, no quiero empezar el día con su nombre en mi cabeza. Aunque, a decir verdad, no he conseguido sacármelo desde que me he levantado. 

    

  


  
    
      Ellas siguen hablando mientras yo me pierdo en mis pensamientos. Aún no me puedo creer lo idiota que fui anoche con Bruno. He permitido que juegue conmigo. Tras llorar enfurecida toda la noche, decidí vengarme y hacerle la vida imposible para que se marchase lo antes posible del internado. 

    

  


  
    
      Miro la piscina de nuevo, buscando su cabello rubio o sus enormes brazos y nada. Sacudo la cabeza y me regaño a mí misma por volver a actuar como una niña hormonal.

    

  


  
    
      — ¿Podemos cambiar de tema? Mañana será un día importante —las interrumpo.

    

  


  
    
      No quiero seguir escuchando como babean por mi pesadilla personificada. 

    

  


  
    
      —Hay muchas nuevas alumnas este año —dice Sam, mientras se echa las gafas atrás, apartándose el pelo de la cara. 

    

  


  
    
      Cada año las que pertenecemos al comité de alumnos nos encargamos de decidir quiénes serán las nuevas delegadas y quienes formarán parte del comité. Yo he sido delegada desde primero y hacía dos años me nombraron presidenta del comité. Es mucha responsabilidad, teniendo en cuenta los eventos que tenemos en el internado y que tengo que organizar todo yo, pero disfruto como nadie haciéndolo. Además, cuento con la ayuda de mis amigas. 

    

  


  
    
      —Será la última fiesta de bienvenida que hagamos juntas, chicas —recuerdo nostálgica mientras me inclino más en la mesa. 

    

  


  
    
      Ellas imitan mi movimiento.

    

  


  
    
      —Aún no me creo que sea nuestro último año en estas paredes, hace nada estábamos en primero nerviosas por nuestra presentación —dice Paula, mientras pone en sus manos una tostada para llevársela a la boca.

    

  


  
    
      —Va a ser un año genial, ya lo veréis —zanjo ilusionada y rezando por qué se haga realidad. 

    

  


  
    
      Nos ponemos a desayunar cada una metida en su mundo. Es lo bueno de la amistad de tantos años, donde el silencio nunca es incómodo. 

    

  


  
    
      —Mira Sam, ahí tienes a tu Chris —exclama Paula.

    

  


  
    
      Sam se gira para encontrarse con éste sin camiseta junto a Dek y otros del equipo de fútbol. Nos saludan con las manos antes de zambullirse en la piscina.

    

  


  
    
      —¡Venga chicas! ¿Por qué no os animáis a un meteros? —anima Chris. 

    

  


  
    
      Se ha acercado nadando a la zona de la piscina más cercana a nuestra mesa. Se peina su melena hacia atrás, dejando ver sus grandes pómulos y su penetrante mirada. Por más que aprecie la amistad de Chris, no puedo evitar pensar lo cerdo que es. Para él las mujeres no somos más que carne que se puede follar. Es, junto a Dek, el dúo de los más ligones del internado. Cada semana están con una chica nueva, y ambos suelen hacer apuestas estúpidas para ligar con chicas. Pero la verdad es que han sido muy buenos amigos para mí estos últimos años, y los quiero como si fuesen mis hermanos. 

    

  


  
    
      —Ya te gustaría —respondo, centrándome de nuevo en mi desayuno.

    

  


  
    
      —Yo me apunto —anuncia Sam mientras se quita el vestido y las gafas de sol.

    

  


  
    
      —¿Y tú Pauli, te animas? —pregunta Chris. Ella está sentada leyendo su nueva novela. 

    

  


  
    
      —¿Yo? —inquiere ésta, apartando el libro de sus manos. Puedo notar en su mirada que se lo está replanteando.

    

  


  
    
      —Si, prometo no intentar ahogarte.

    

  


  
    
      —Bueno... pero solo si lo prometes —contesta Paula, mientras guarda las lentes de contacto en su estuche.

    

  


  
    
      —Te lo prometo. 

    

  


  
    
      Paula se encamina a meterse en la piscina junto a Sam, a quien parece no hacerle mucha gracia la escena. Con respecto a Chris, ella necesita ser siempre el centro de atención. Yo me despido de ellas con la mano. No voy a meterme en la piscina; les tengo pánico desde que era pequeña. 

    

  


  
    
      Me levanto, me quito el vestido y me encamino hacia la ducha que hay junto a la piscina. Me meto bajo el agua y su frescor me alivia. Aunque es raro en Inglaterra, hoy hace especial calor. Veo por el rabillo del ojo como Bruno se acerca desde la cafetería con un café en la mano. Lleva el pelo rubio totalmente despeinado y nada más que un bañador a rayas grises hasta la mitad del muslo. 

    

  


  
    
      Parece no darse cuenta de mi presencia y eso me da unos minutos de ventaja para observarlo mientras pasa por mi lado. Tiene la cara desaliñada y los ojos cansados, como si se acabase de despertar. Se pasa la mano libre por el pelo y se fija en la piscina, picarón. Dirijo la mirada hacia donde observa y veo a dos chicas saliendo de la piscina con mini bikinis. Es un cerdo, no hay duda.

    

  


  
    
      —¿Celosa? —inquiere a mi lado y me doy la vuelta fingiendo desinterés. 

    

  


  
    
      Seguro que me ha estado observando por el rabillo del ojo al igual que yo. Pulso el botón de la ducha cabreada y avergonzada en la misma medida. ¿Por qué siempre hago el ridículo con él? Le he dejado apreciar, una vez más, cómo me afecta su presencia. 

    

  


  
    
      —Ya te gustaría… pero a diferencia de esas —digo, señalando con la mirada a las chicas que parecen divertirse con el agua—, tengo buen gusto. 

    

  


  
    
      Escucho como se ríe a mi lado.

    

  


  
    
      —Podría hacerte cambiar de opinión —sigue con ese tono chulesco que tanto detesto. Se acerca a mi lado—, solo necesitaría una hora. —me guiña un ojo de una manera descarada. 

    

  


  
    
      Echo humo por las orejas. Estoy segura que se puede apreciar.

    

  


  
    
      —¡Aléjate de mí! —exijo con la mayor expresión de repugnancia que puedo. 

    

  


  
    
      Al ver que solo consigo que se ría aún más y más, abro el grifo provocando que el agua le caiga encima. Me fulmina con la mirada, tomándose su tiempo para asimilar lo que he hecho. 

    

  


  
    
      —Yo también se jugar a ese juego, rubita —espeta, cogiéndome entre sus brazos en volandas. 

    

  


  
    
      Empiezo a gritar y patalear para que me suelte, pero solo consigo hacer que su carcajada aumente. 

    

  


  
    
      —¡Bájame! —exijo sin resultado. Noto su risa en la vibración de su cuerpo. 

    

  


  
    
      Al ver hacía donde me lleva, comienzo a ponerme más nerviosa y el cuerpo me tiembla. La voz me falla al rogarle que pare. Algo cambia en sus movimientos y noto cómo desacelera. Da media vuelta, dejándome justo al lado de las duchas. Observo que mis amigos siguen al fondo en la piscina ajenos al espectáculo que acabamos de montar. Suspiro, aliviada. 

    

  


  
    
      —La próxima vez te lo pensaras mejor antes de ir a por mí —señala desde lo alto. Tengo la respiración agitada por el pánico momentáneo, pero eso no me impide poner los ojos en blanco. 

    

  


  
    
      —No habrá próxima vez.

    

  


  
    
      —¿A no? —Antes de terminar de hablar noto el agua caer sobre de mí. 

    

  


  
    
      Ha abierto el maldito grifo. Ni siquiera me he dado cuenta que estaba cerca de él. Le salpico la mayor cantidad de agua que puedo, y él me agarra de las cinturas, impidiéndomelo. 

    

  


  
    
      —¿Va todo bien? —la voz de Matthew me deja atónita y petrificada. Está a las espaldas de Bruno observándonos con curiosidad.

    

  


  
    
      Bruno se da la vuelta y sonríe orgulloso al ver de quien se trata. 

    

  


  
    
      —Todo genial, solo nos divertíamos. ¿Verdad? —me pregunta. 

    

  


  
    
      Sabe muy bien que no quiero que sepan nada de mi pasado y lo usa en su favor. Me cuela entre sus brazos y a Matt no le hace ni puñetera gracia ese gesto. Lo veo claro en su rostro. 

    

  


  
    
      Me deshago de Bruno de inmediato.

    

  


  
    
      —Buenos días —saludo mostrando una dulzura forzada para disfrazar el mal rato. Me pongo de puntillas para darle un beso en la mejilla—. Estábamos haciendo el tonto.

    

  


  
    
      —Devi imparare a mentire meglio —«Tienes que aprender a mentir mejor» dice Bruno en italiano para que Matt no lo entienda. Aun así, su tono es suficiente para que Matt se ponga a la defensiva. 

    

  


  
    
      —¿Qué has dicho? 

    

  


  
    
      —Solo le comentaba a Alessandra la buena pareja que hacéis. Si me disculpáis, tengo cosas que hacer —me guiña un ojo antes de marcharse a hablar con las chicas de antes. Matthew parece tragárselo, porque enseguida relaja el cuerpo.

    

  


  
    
      Cuando Bruno desaparece de mi vista, observo a Matt. Está totalmente mojado y las gotas les resbalan por su perfecto y trabajado abdomen. ¿Cómo no me he dado cuenta que estaba en la piscina? Lleva un bañador ceñido de color azul marino. Su pelo negro le cae sobre la frente. 

    

  


  
    
      Entrecierra sus ojos verdes con dulzura.

    

  


  
    
      —¿Te gusta lo que ves? —pregunta, juguetón. No sé cuánto tiempo he estado babeando frente a él, pero sé que el suficiente como para avergonzarme. Se termina de sacudir el pelo—. ¿Has desayunado ya?

    

  


  
    
      Asiento mientras me lleva hacia las mesas con su mano en mi cintura. Me sorprende el gesto, pero sigo con normalidad hablando de nuestros planes con las chicas. Una vez que llegamos a la mesa, aprovecho que tengo las gafas de sol y observo su rostro: marcada mandíbula y pómulos ligeramente hundidos, nariz fina y alargada, rodeada de pecas suaves. Es muy guapo.

    

  


  
    
      Si tuviera que elegir un personaje para Matt en un cuento, sería sin duda el príncipe azul, con perfecto cabello y ojos verdes claros. Un caballero que acude a salvar a la princesa sin dudarlo. Yo he soñado desde el primer día que lo vi en clase con ser su princesa en apuros. Solía dormirme imaginando nuestra perfecta familia, en nuestra casa perfecta con nuestros hijos perfectos.

    

  


  
    
      —Oye, nena, ¿qué te parece si luego hacemos algo tu y yo solos? —me pregunta. 

    

  


  
    
      Lo miro perpleja. 

    

  


  
    
      —¿Me estas pidiendo una cita, Matt? —me burlo.

    

  


  
    
      —Tenemos que festejar el regreso a clase, ¿no crees? —dice. Matt y yo estamos siempre juntos; pero desde la primavera pasada no salíamos los dos a solas—. ¿Qué te parece cenar algo y luego ver una película en la sala de ocio?

    

  


  
    
      —Perfecto.

    

  


  
    
      —Entonces, nos vemos a las ocho en el comedor. —Antes de despedirse, me da un suave beso en la mejilla. 

    

  


  
    
      Una vez a solas, no puedo evitar ver a Bruno sentado en la butaca observándome con el semblante impasible. Me pongo las gafas y me meto en mi mundo 

    

  


  


  Capítulo 4


  
    
      Después de toda una tarde planeando con mis amigas qué debo ponerme para mi cita con Matt, nos decidimos por una falda beige ceñida hasta las rodillas y una blusa aguamarina, que dejaban entrever un ligero escote. En los pies mis sandalias favoritas de esta temporada: unas Manolo Blahnik beige, con poco tacón.

    

  


  
    
      Paula me ayuda a lisarme el pelo con las planchas, mientras Sam me maquilla, ya que adora hacerlo. Ellas no saben lo importante que es esta noche para mí, pues nunca le he mencionado nuestras últimas peleas, pero saben que llevamos un tiempo sin tener una noche de pareja. 

    

  


  
    
      Cuando terminan, me acerco al espejo y celebro de la emoción. Mis ojos celestes destacan con el Eyeliner simple que me ha hecho Sam y mis pómulos se ven mucho más pronunciados. Mi tez no es muy blanca ni muy morena, pero gracias a este verano en España, luzco un bronceado espectacular. El pelo rubio y liso me cae a los lados y me llega casi a la mitad del abdomen.

    

  


  
    
      —Tengo las mejores amigas del mundo —anuncio mientras busco mi pintalabios favorito. 

    

  


  
    
      —¡Ya nos contaras todos los detalles! —suelta Paula.

    

  


  
    
      —¡Estás guapísima! Se va a quedar de piedra al verte —agrega Sam.

    

  


  
    
      —¡Anda, vete, vete! Que estará esperándote —dice Paula, empujándome. 

    

  


  
    
      Les doy un beso a ambas y salgo por la puerta. 

    

  


  
    
      De camino a la planta principal, me animo a mí misma. Tengo que volver a estar bien con Matt, como lo estábamos hace un año y medio cuando hicimos oficial nuestra relación. Pienso olvidarme totalmente del asqueroso de Bruno y todo lo que conlleva su nombre. 

    

  


  
    
      Me detengo en las puertas grandes del comedor y me arreglo el pelo. Cuando las abro y me adentro en él, un taconeo firme y fuerte me acompaña al centro de la sala. El comedor es rectangular, cubierto de mesas redondas con manteles blancos y decoración extravagante, como todo en este internado. Unos enormes ventanales dan paso a la terraza donde, en verano, dejan unas mesas y sillas en el exterior. 

    

  


  
    
      Centro mi atención en nuestro sitio de siempre en la esquina derecha del comedor y no veo a Matt por ninguna parte. Empiezo a sentirme estúpida por haber llegado tan pronto y pienso en que hacer mientras lo espero. Miro las mesas buscando a alguien con quien entretenerme mientras y me doy cuenta que, al fondo, junto a los sillones, está Matt esperándome.  

    

  


  
    
      Hincho los pulmones de aire y me encamino hacia él. 

    

  


  
    
      — ¿Quieres que nos sentemos en la terraza? —pregunta en voz baja mientras se acerca a mí.  Yo asiento en silencio.

    

  


  
    
      Me desinflo un poco. No me ha saludado con un beso, ni ha señalado nada sobre mi aspecto. Me agarra de la cintura, conduciéndome hacia el exterior. Las únicas personas que tenemos cerca es una pareja demasiado ocupada en sus asuntos como para fijarse en nosotros.

    

  


  
    
      —Si tienes frío podemos cambiar de sitio —me dice cuando nos sentamos de espaldas a ellos.

    

  


  
    
      Por un momento siento envidia de no tener el mismo acercamiento por parte de mi novio. Me centro en Matt.

    

  


  
    
      —No, estoy genial. —Me cubro las piernas en piel de gallina con las manos. No hace suficiente frío como para arruinar nuestro momento a solas—. Cuéntame que tal tu verano.

    

  


  
    
      —Ha sido genial. Mi padre nos llevó a Charlie y a mí a su viaje por Australia —me cuenta entusiasmado sus viajes durante estos tres meses y lo escucho atenta. Dolida me pregunto porque nunca cogió mis llamadas.

    

  


  
    
      Me doy cuenta de lo estúpida que estoy siento, fijándome únicamente en los detalles malos y despreciando nuestra noche con mi actitud. Intento buscar la manera de arreglarlo, así que pongo mi mano derecha sobre su brazo y se lo acaricio despacio. Él me mira sorprendido. No porque lo haya tocado, ya que mantenemos una relación con mucho contacto, sino porque nunca doy yo el primer paso.

    

  


  
    
      —Tienes que ir algún día, es muy diferente a Los Ángeles.

    

  


  
    
      Mi madre nació en Estados Unidos, aunque su familia es italiana de toda la vida. Por eso vivimos allí una gran temporada. Cuando tenía doce años me metieron en Pinewood y ellos cambiaron la residencia permanente de Nápoles a Los Ángeles porque mi padre cortó su relación con Marco Brachielli. A mí me fue indiferente, ya que pasaba la mayor parte del tiempo en estas paredes. Pero agradecía poder ver a Matt en las vacaciones, ya que él vivía en la misma zona que yo. 

    

  


  
    
      Por desgracia, el año pasado mi padre decidió volver a Italia para controlar mejor sus negocios, y eso trajo consigo volver a formar parte del circo: la prensa, los rumores, los paparazzi…, y la enemistad más fuerte que nunca con los Brachielli. Lo bueno era que volvía a vivir cerca de mi familia y, sobre todo, de mi nonna. Aun así, no soportaba volver a Nápoles, y por eso, estas últimas vacaciones me fui de viaje con mi tía materna y mi prima. Necesitaba huir de todo aquello. 

    

  


  
    
      Adoro a mis padres, pero mi madre me presiona mucho para que haga siempre lo que ella desea. Desde que cumplí trece años me dejó muy claro que vida debía llevar: encontrar marido rico y poder vivir cómodamente, siendo alguien importante. Pienso que me tienen aquí encerrada para que cumpa mi cometido. Mis padres adoran a Matt. Nuestras madres son muy amigas y están empeñadas en que nos casemos al acabar el curso. Cuando le conté que teníamos problemas puso el grito en el cielo. Su charla de como “reconquistarlo” aún me causa pesadillas. 

    

  


  
    
      —Podemos ir el verano que viene, o quizás en navidades. ¿Qué te parece?

    

  


  
    
      —Ales… —baja la mirada a sus pies y noto como mil pensamientos le atraviesan la mente. Estoy segura que ninguno de esos tiene nada que ver con nosotros en Sídney—. Voy a pedir la cena —anuncia sin más dejándome a solas en la mesa.

    

  


  
    
      Me acomodo en la silla inquita. Abro el bolso y disimulando estar echándome polvo, limpio la lagrima solitaria que amenaza con salir. Aguanto las ganas de derrumbarme respirando hondo. Todo estaba yendo genial, pero he tenido que arruinarlo todo con el futuro. Ha sido toda mi culpa; él intentaba que volviésemos a estar como siempre y lo he echado todo a perder. 

    

  


  
    
      Antes de que Matt regrese a la mesa me mentalizo en volver a la normalidad esta noche. Guardo el polvo en el bolso y miro a mis alrededores para comprobar que nadie se haya fijado en mi desliz. La pareja de antes sigue en el mismo sitio, pero ahora veo claramente su rostro. Pillo a Bruno observándome fijamente. Se da cuenta y disimula riéndose con su acompañante. 

    

  


  
    
      Genial. No esperaba tener que enfrentarlo esta noche. Ya tengo bastante con mi situación con Matt como para ahora tener que aguantarlo toda la cena a mi lado. La risa de la chica me provoca nauseas. Al darse cuenta que los sigo mirando, Bruno levanta el vaso en el aire, saludándome. Lo ignoro. ¿Me habrá visto llorar? Si es así no puedo permitirle verme tan vulnerable.  

    

  


  
    
      Matt llega y deja un vaso de té verde a mi lado. Le doy un largo trago. Cuando termino de beber me acomodo más a su lado. Al hacerlo veo a Bruno tras de él y no puedo evitar fijarme en su ancha sonrisa y la forma en la que se aparta el pelo. Lo está haciendo a posta, quiere provocarme. 

    

  


  
    
      —¿Estás bien? —pregunta mi novio llamando mi atención.

    

  


  
    
      Desvío la mirada y me centro en sus hermosos ojos verdes, con todo el inútil intento de olvidar los azules de Bruno; que me miran de reojo de vez en cuanto, impidiéndome pensar con claridad. Lo detesto.

    

  


  
    
      —Sí, claro. ¿Por qué? —mascullo volviendo a beber. 

    

  


  
    
      —Estás blanca, ¿seguro que estás bien? 

    

  


  
    
      —Sí, sí. Es solo que el aire está contaminado —digo más alto para que Bruno lo escuche. No mira en mi dirección, pero lo veo torcer una mueca de perfil.

    

  


  
    
      Matt me mira sin entender nada, pero le quita importancia; siempre hace lo mismo. Empieza a hablar sobre fútbol y yo bebo té compulsivamente. ¿En qué momento se ha torcido tanto la noche? Termino el té y Matt se ofrece a ir a por otra bebida. Agradezco que me deje sola para poder tranquilizarme. No puede ir a peor.

    

  


  
    
      —¿Qué tal la cita? Parece que estés deseando librarte de él. —Genial. Lo que faltaba. Lo miro con mi mirada de “déjame en paz”. Se sienta en la silla de Matt y se acerca a mi lado—, si necesitas que te rescate de este muermo, solo tienes que decirlo.

    

  


  
    
      —¿Por qué no te vas a la mierda, Bruno? 

    

  


  
    
      —Aught —dice tocándose el pecho fingiendo estar dolido—, solo intentaba ser amable.

    

  


  
    
      —Déjame en paz. Estás agotando mi paciencia. —Levanto la mirada de mi vaso vacío y la centro en él. Tiene una sonrisa enorme en el rostro—. ¿Por qué no vuelves con tu cita?

    

  


  
    
      —¿Otra vez celosa, Less? —Abro los ojos enfurecida. Me aproximo a él y clavo mis manos en sus rodillas. Se sorprende de mi gesto y me mira divertido. Aprieto con todas mis fuerzas.

    

  


  
    
      —Te he dicho que me dejes en paz. Vuelve con la zorra con la que estés y déjame disfrutar de mi novio. No te quiero cerca, ¿lo entiendes? 

    

  


  
    
      —Vaya, esa es la chica que recordaba. No sé cómo aguantas ese papel de “nunca he roto un plato” que llevas todo el día. —Aparta mi mano de un simple movimiento. Se inclina en mi oreja para hablar más bajo. Lo hace con firmeza y enfado—. Tú lo quisiste así, ¿recuerdas? 

    

  


  
    
      —Lo único que quiero es tenerte lejos de mi vida. Fue un alivio librarme de ti, ¿por qué no haces lo mismo y desapareces? —mascullo entre dientes. Mueve los ojos, inquietos. 

    

  


  
    
      He soltado todo el veneno acumulado que llevaba dentro, pero es la verdad: no lo quiero cerca, no lo quiero de nuevo en mi vida. Necesito que se vaya y olvidarme de él.

    

  


  
    
      —Ya te lo dije, no pienso irme a ninguna parte. Vete acostumbrando a mi presencia. 

    

  


  
    
      —Eso ya lo veremos —le amenazo moviéndome para librarme de su cercanía y su olor. 

    

  


  
    
      —¿Estás amenazándome?  —Sonrío maléficamente. 

    

  


  
    
      Va a agregar algo, pero Matt lo interrumpe.

    

  


  
    
      —¿Otra vez tú? —suelta mirándonos a ambos.

    

  


  
    
      —Sí, solo estábamos dejando claras las reglas del juego.

    

  


  
    
      Lo fulmino con la mirada.

    

  


  
    
      —¿Un juego, qué juego?

    

  


  
    
      —Uno en el que solo hay un ganador, ¿verdad Less? —Vuelve a actuar con normalidad, sonriendo inocentemente. 

    

  


  
    
      Respondo con la dulzura propia de mí.

    

  


  
    
      —Ya lo creo que sí. 

    

  


  
    
      —Senza regole. —«Sin reglas». Me guiña un ojo y sigue hablando en italiano para que Matt no entienda—. Goditi il tuo appuntamento. —«Disfruta de tu cita» dice, antes de volver a su mesa, coger el brazo de su acompañante y marcharse.

    

  


  
    
      Matt me mira aguardando una respuesta. Se sienta y yo tomo aire. Iba a hablar justo cuando llega el camarero. Sirve los platos en la mesa y ambos nos quedamos en silencio mientras lo hace. No deja de mirarme y yo le quito la mirada para fijarme en el plato que tengo delante: ensalada césar con pollo. Apruebo su pedido.

    

  


  
    
      —Has acertado con la cena —digo, intentando calmar los aires. 

    

  


  
    
      —¿A qué ha venido eso? 

    

  


  
    
      —Ah, ya sabes. Se cree que por ser los dos de Italia tenemos cosas en común. Es un poco raro, ¿no crees? —disimulo.

    

  


  
    
      Parece creerse mi mentira. 

    

  


  
    
      Aún siento el corazón bombearme con prisa y sigue así todo el tiempo que pasamos cenando. Matt habla y habla y no puedo evitar desear que se calle. Todo está siendo un desastre, tengo ganas de matarlo. Me regaño mentalmente al acabar la cena. Estoy dejando que me gane en mi propio terreno; no puedo permitir que me arrebate esta noche, no puedo permitir que tenga ese control sobre mí. 

    

  


  
    
      —¿Por qué no vamos a un lugar más a solas? —le digo casi rogando, en un murmullo. Quiero alejarme de todos y centrarme en él, que parece estar esforzándose por arreglar nuestra relación.

    

  


  
    
      —¿En qué has pensado, Less? —se acerca a mi lado acariciándome con ímpetu. Está siendo coqueto, pero solo puedo centrarme en cómo me ha llamado. 

    

  


  
    
      Saltan las alarmas dentro de mí.

    

  


  
    
      —No me llames Less —suelto, brusca.

    

  


  
    
      No permito que nadie me llame así. La única persona que solía llamarme con ese nombre era Bruno. Cuando rompí mi amistad con él prohibí a todas mis amigas llamarme de esa manera. Me recordaba demasiado a él.

    

  


  
    
      —Como tú quieras, nena.

    

  


  
    
      La sala de ocio que está junto al laboratorio de química se encuentra en el edificio más alejado del internado. Siempre está vacía porque es la más pequeña y antigua. Todo el mundo prefiere las otras dos, con Smart TV, altavoces, futbolines y billares. Pero es mi sitio favorito cuando quiero estar a solas.

    

  


  
    
      Nos levantamos de la mesa y pasa su mano derecha por encima de mi cabeza. Caminamos así juntos por los jardines que hay en entre los edificios.

    

  


  
    
      —¿Por qué no hablas en italiano? —rompe el silencio. 

    

  


  
    
      —Porque no estamos en Italia. Lo hablo con mi familia y mis amigas cuando vuelvo a casa.

    

  


  
    
      —¿Qué te ha dicho antes Bruno?

    

  


  
    
      Bruno. Bruno. Bruno. He escuchado más veces su nombre hoy que en el último año.

    

  


  
    
      —Que lo pasemos bien. —En realidad no he mentido.

    

  


  
    
      —Me gusta cuando hablas en italiano, deberías hacerlo siempre —susurra, estando más cerca.

    

  


  
    
      —Tú no hablas en italiano, no me entenderías nada. 

    

  


  
    
      —No importa si te entiendo o no —bromea mientras entrelazaba sus dedos con los míos.

    

  


  
    
      —O sea, ¿qué no te importa lo que digo?  —Se echa a a reír. 

    

  


  
    
      Me detiene, para enfrentarme. Me mira unos segundos, antes de posar sus labios sobre los míos. Su beso es corto, pero me llena de energía. Sonrío cuando vuelve a abrazarme y me relajo mientras sigue hablando. 

    

  


  
    
      Cuando llegamos a la sala, entramos y nos sentamos en los sofás que hay. Veo otra pareja a nuestro lado; la chica está sentada sobre él y no alcanzo a verle la cara. Cuando se apartan, al notar nuestra presencia, me encuentro con los ojos de Bruno mirándome gracioso. ¿Es que tengo que encontrármelo en todas partes?

    

  


  
    
      Me veo tentada a pedirle a Matt de irnos a otra parte, pero no quiero que sospeche más sobre mi relación con Bruno. Doy la espalda a la pareja y me inclino sobre Matt para darle un beso. Me lo devuelve con ganas mientras entrelaza su lengua con la mía. Detrás nuestra escucho la respiración profunda de Bruno. Matt se separa de mí y coge el mando buscando en las opciones del canal comunitario del internado. Cada semana suben dos o tres películas distintas. 

    

  


  
    
      —Esta la Sirenita, ¿quieres ponerla? —me pregunta Matt sabiendo que es mi película Disney favorita. 

    

  


  
    
      Giro la mirada hacia Bruno.

    

  


  
    
      Él sabe muy bien que lo es, lo obligué a verla mil veces. Parece estar recordando lo mismo que yo, porque enseguida fija su mirada en mí dejando de sonreír. De repente me vienen un montón de flashes de recuerdos, y tengo que forzarme a cerrar los ojos con fuerza. Cuando los abro, su mirada sigue ahí y no lo soporto. Su acompañante, una chica con el pelo corto y negro le besa el cuello despacio mientras él la ignora por completo. 

    

  


  
    
      Matt a mi lado se da cuenta de que los estoy mirando y le pregunta a Bruno si no le importa que pongamos la película.

    

  


  
    
      —Claro, es una de mis películas favoritas —dice él con la voz rasgada mientras penetraba con su mirada mis ojos.  

    

  


  
    
      Me centro en la pantalla. Matt le da al play y empezamos a verla.

    

  


  
    
      Paso toda la película atenta a Bruno y a como se dedica a comerle la boca a la chica. Siento una extraña sensación entre náuseas y… algo más. A pesar de estar enredado en los besos apasionados de su chica, él también me mira de vez en cuando, y cuando nuestras miradas se cruzan, ambos intentamos intimidar al otro.

    

  


  
    
      Más tarde, cuando volvemos a las habitaciones, Matt me abraza en las escaleras que suben a las de las chicas.

    

  


  
    
      —¿Nos vemos mañana? —pregunta al filo de mi boca. Se ríe de algún chiste interno—, estamos encerrados, no tienes otra opción. 

    

  


  
    
      —Nos vemos mañana —susurro antes de darle un rápido beso. 

    

  


  
    
      Matt parece no notar mi estado de ánimo así que me da las buenas noches y se marcha. Me deja a solas y yo me siento en las escaleras para asimilar todo lo que ha pasado. Escucho unas risas que se acercan, y observo que es Bruno con su cita. Se besan como caracoles y la morena sube corriendo las escaleras. Cuando pasa por mi lado logro apreciar que se trata de una chica de tercero. Pienso meterla en mi lista negra mañana mismo.

    

  


  
    
      —¿Buonanotte? —«¿Buena noche?» pregunta él.

    

  


  
    
      Alzo la vista y me lo encuentro apoyado en las barandillas de las escaleras, justo delante de mí, mirándome fijamente. Desde lo bajo lo observo agotada. Tener que aguantar una hora y media de su cercanía y ver como besaba a la otra chica me ha dejado sin fuerzas. Recordaba todas las veces que habíamos visto esa película cuando éramos pequeños y no podía parar de pensar en como habían cambiado las cosas.

    

  


  
    
      —Io non voglio discutere —«No tengo ganas de discutir» susurro en un hilo de voz. Creí que sería más raro hablar en italiano, pero sale solo. Me mira con una sonrisa en su cara.

    

  


  
    
      —Nemmeno io —«Yo tampoco» dice sentándose dos escalones por debajo de mí. 

    

  


  
    
      Nos miramos unos largos segundos.

    

  


  
    
      —Il tuo film preferito è ancora la sirenetta —«Tu película favorita sigue siendo la sirenita» susurra con su voz ronca. 

    

  


  
    
      Acaricio mis piernas, nerviosa, intentando mantener mi mente ocupada.

    

  


  
    
      —Sempre è stato —«Siempre lo ha sido» respondo poniéndome de pie. 

    

  


  
    
      Digo las palabras sin pensar el significado que tienen. Después de todo el tiempo que ha pasado, aún echo de menos a mi mejor amigo. Siento un pinchazo en el pecho y alzo la mirada hacia el techo, intentando controlar mis estúpidos sentimientos. Tengo que ir a mi habitación y alejarme de esta... conversación. Él me imita y estudia mi cuerpo con los labios apretados.

    

  


  
    
      —Less… —comienza a decir. 

    

  


  
    
      —Voy a dormir, Bruno —le corto dejando de hablar en italiano. 

    

  


  
    
      Me mira decepcionado; no sé si por dejar de hablar en nuestro idioma natal o por marcharme. Ha sido una noche larga, llena de altibajos emocionales y necesito dormir. No sé cómo voy a retomar el control de mi vida, siento que todo se está yendo a pique y algo me dice que es solo el comienzo.

    

  


  
    
      —Sogni d'oro, principessa —repite lo mismo que me decía todas las noches de pequeña, cuando me acompañaba porque tenía miedo a la oscuridad. 

    

  


  
    
      Frunzo el ceño y lo miro con la mirada perdida en los recuerdos. Es un momento incomodo, los dos separados por un par de peldaños y ambos perdidos en las miles de cosas que queremos decirnos y que ninguno pronuncia. Asiento en silencio y termino de subir las escaleras. Una pequeña y silenciosa lágrima me recorre la mejilla y enseguida me la limpio.

    

  


  
    
      Cuando doy un último vistazo, me encuentro con Bruno sentado en el mismo sitio de antes con la cabeza entre las piernas. Sé que está jugando a su estúpido juego, que hacerme recordar el pasado es otra de sus cartas, pero no puedo evitarlo. No aquí. No ahora.

    

  


  


  Capítulo 5


  
    
      Pasamos la mañana organizando todo para esa tarde. Hoy tiene lugar la fiesta de presentación de las nuevas alumnas. Se hace en la sala de eventos que tiene el internado. Paula me pasa un jarrón con hortensias lilas, mis flores favoritas. Las coloco sobre una pequeña mesa con aperitivos y estiro bien los manteles. Estoy bastante nerviosa; tengo la sensación de que algo va a salir mal y con los días que llevo estoy segura de que no es solo un mal presentimiento.  Enseguida retomo mi tarea y olvido ese pensamiento. No puedo ser negativa, todo saldrá genial. 

    

  


  
    
      Veo llegar al subdirector con un portafolios. Me acerco hacia él preguntándome que hace aquí. Normalmente pasa más de los alumnos de los últimos cursos. Me ve y noto el alivio en su rostro al dar conmigo. Me estaba buscando.

    

  


  
    
      —Señorita Marzolini, el director me ha mandado a comunicarle que tiene que finalizar esta... —dice mientras estudia la sala buscando una palabra para describir lo que ve.

    

  


  
    
      —Fiesta de presentación —le ayudo mientras intento leer algo en sus papeles.

    

  


  
    
      —Tiene que finalizar antes de las ocho de la noche. Otros alumnos han reservado la sala a esa hora.

    

  


  
    
      —¿Cómo? —intento asimilar lo que me acaba de decir—, llevamos organizando esta fiesta desde... siempre. ¿Cómo pretende que acabemos en menos de tres horas?

    

  


  
    
      —Yo solo me limito a comunicarle lo que el señor director ha ordenado —dice, incómodo ante la situación. 

    

  


  
    
      —Por lo menos puede decirme quién ha reservado la sala —le suplico con mi mejor cara de niña buena. 

    

  


  
    
      Se perfectamente que no me dirá nada, así que mientras pone excusas me acerco e intento volver a leer el horario que tiene delante de él. Furiosa vuelvo a mi sitio mientras él se disculpa y abandona la sala prácticamente corriendo. 

    

  


  
    
      —¿Has llegado a leer algo? —me pregunta Sam cuando me aparta de las chicas. 

    

  


  
    
      Asiento en silencio.

    

  


  
    
      —Ha sido Bruno —digo, prácticamente en un susurro. Intento controlar mis espasmos de furia y mis ganas de ir a matarlo. Miro nerviosa a las chicas a mis espaldas: están en grupos mirándome, esperando una respuesta—. Escuchadme chicas, tengo una solución: id todas a vuestras habitaciones y arreglaros, adelantaremos la fiesta a las tres.

    

  


  
    
      Todas empiezan a quejarse como locas. Aún no hemos terminado de decorar y organizar todo, pero no puedo permitir que Bruno vuelva a arruinarlo. Nadie, absolutamente nadie, reserva para los días que hay eventos del comité. Es muy cabrón… 

    

  


  
    
      —Ya habéis oído. ¿A qué esperáis? Que no tenemos tiempo —grita Sam a mi lado. 

    

  


  
    
      Se lo agradezco con la mirada. 

    

  


  
    
      —Me las va a pagar —sentencio mientras me siento en una silla.

    

  


  
    
      —Cuenta con nosotras —anuncia Paula. 

    

  


  
    
      Las miro a ambas y empiezo a pensar en un plan para esta noche. Bruno no tiene ni idea de con quien se ha metido. Me tomo cinco pequeñas respiraciones para tomar el control: 1, 2, 3, 4... y 5. 

    

  


  
    
      Me pongo de píe y termino de organizar todo: comprobar los aperitivos, las flores, el orden de las sillas, los carteles con los nombres, etc. A mi lado, mis amigas hacen lo mismo y juntas nos movemos en una perfecta sintonía. Cuando terminamos nos dirigimos al edificio de las habitaciones y nos metemos en grupo al baño este. Está hasta arriba de chicas y todas nos saludan entusiasmadas. Voy corriendo al retrete; llevo demasiadas horas sin mear.

    

  


  
    
      Tras arreglarme el pelo y maquillarme, cojo mi vestido amarillo suelto y ceñido a la cintura con un lazo de un color más claro y lo dejo sobre la cama. Veo a Paula mirar nerviosa su vestido y sonrío para mis adentros. Pensaba dárselo más tarde, pero no cuento con más tiempo. Rebusco debajo de mi cama y saco una gran caja blanca. 

    

  


  
    
      Ambas me miran con los ojos como platos.

    

  


  
    
      —Pensaba dártelo más tarde, pero no puedo aguantarme las ganas —le digo a Paula. Ella está de pie petrificada sin poder dar crédito a lo que ve. La empujo hacia su regalo—. Espero que te guste. Ábrelo, no tenemos toda la tarde, Pau. —Asiente, sonrojada y abre la caja. 

    

  


  
    
      Dentro de muchas telas translucidas se encuentra un vestido Prada de coctel, rosa palo con escote en triangulo y tirantes finos. Es ceñido en todo el cuerpo, pero tiene una caída suelta, hasta por encima de las rodillas. Paula sujeta el vestido con sus delicadas manos y lo acaricia con suavidad, como si se fuese a romperlo.

    

  


  
    
      —Ali, no puedo. Es demasiado —admite, entregándomelo. 

    

  


  
    
      —Claro que puedes, me ha costado un montón decidirme por uno. ¿No iras a hacerme el feo no? —replico, dejándola sin otra opción. 

    

  


  
    
      Me mira con esa mirada tan suya, llena de brillo e ilusión. Me da un abrazo que casi me deja sin respiración. Ha merecido la pena mantenerlo en secreto estos días solo por esto. No soportaba como admiraba nuestros vestidos, incapaz de comprarse uno igual.  Ahora ella resaltará el triple que nosotras y no puedo estar más feliz por ello. Paula se lo merece. Además, es sexy y estoy harta de que siempre rechace esa parte de ella. 

    

  


  
    
      —¡Te quiero! —repite una y otra vez, mientras ojea el vestido. 

    

  


  
    
      A nuestras espaldas, Sam mira la escena. La observo y por un momento me parece ver un poco de recelo en su mirada. Es extraño en ella no comentar nada sobre el vestido, adora la moda tanto como yo. Enseguida vuelve en sí y celebra junto a Paula, animándola a probárselo. Pero a mí no me pasa desapercibida su actitud y lo nota.

    

  


  
    
      Me pongo mi vestido y me calzo las sandalias beige con poco tacón. Llevo el pelo recogido en una cola que me cae a un lateral. Mientras termino de calzarme los zapatos recuerdo a Bruno anoche en las escaleras. Cuando lo vi así, llegué a pensar que él también estaba dolido por haberme perdido. He sido tan estúpida al creer por un segundo que Bruno había cambiado. ¿Cómo puedo ser tan ingenua?

    

  


  
    
      Llegamos a la sala quince minutos antes de las tres y nos aseguramos que esté todo en orden. Alguien llama a la puerta con tres golpes secos.

    

  


  
    
      Me dispongo a abrir.

    

  


  
    
      —Empieza a las tres... —comienzo a decir segura de que era una alumna que se había equivocado de hora, cuando veo a Bruno apoyado sobre la puerta con una sola mano. 

    

  


  
    
      Lleva un vaquero oscuro y una camiseta blanca con cuello en pico. A través de la camiseta, puedo apreciar el comienzo de sus tonificados pectorales. ¿Por qué usa camisas tan ajustadas? No estaría nada mal que llevase cosas más anchas.

    

  


  
    
      —Quería pasar a desearte suerte —comenta risueño. 

    

  


  
    
      Lo empujo y cierro la puerta tras de mí. Estamos solos en el pasillo.

    

  


  
    
      —Eres un estúpido —gruño, enfadada. Observo que me está analizando seriamente con el ceño fruncido. Me aliso el vestido amarillo que me llega por encima de las rodillas y clavo mi mirada en él—. Sé que has sido tú.

    

  


  
    
      —No era mi intención joderte —dice quitándole hierro al asunto mientras pone su cara de niño bueno—, no es mi culpa que ambos hayamos decidido hacer una fiesta el mismo día, reina.

    

  


  
    
      Lo fulmino con la mirada.

    

  


  
    
      —Sabías muy bien que hoy era la fiesta de presentación —recrimino dándole pequeños golpes en su pecho. Él no se inmuta y se ríe a carcajadas. 

    

  


  
    
      Sigo empujándolo hasta que toca la pared.

    

  


  
    
      —No te recordaba tan salvaje, Less —suelta entre risas mientras pone su mano en mi espalda baja y me acerca más a él.

    

  


  
    
      Estoy encerrada entre sus brazos. Noto su cálido aliento cuando deja de reírse. Miro sus ojos azules más de cerca y un nudo se forma en mi garganta. Vuelvo a dar golpes en vano intentando alejarme de su lado, cuando escucho que alguien tose a mis espaldas. Me doy la vuelta y encuentro a Matt, observándonos. 

    

  


  
    
      Recupero enseguida la compostura y me reajusto el vestido al alejarme de Bruno, que ha dejado de sujetarme.

    

  


  
    
      —Hola, Matt —saludo, nerviosa. 

    

  


  
    
      Escucho como Bruno se sigue riendo por lo bajo a mis espaldas. Me acerco a mi novio y escucho «sei in difficoltà» de la voz profunda de Bruno. Ignoro completamente su "estás en problemas" y me encamino junto a Matt. 

    

  


  
    
      Exhalo por la boca cuando escucho los pasos del rubio alejarse.

    

  


  
    
      —No me habías dicho que lo conocías, Alessandra —me recrimina, enfadado, una vez que estamos a solas. 

    

  


  
    
      Nunca me llama por mi nombre completo. Intento disimular mi expresión.

    

  


  
    
      —Bueno..., yo..., eh... —balbuceo, buscando alguna excusa creíble.

    

  


  
    
      —Lo he oído cuando te ha dicho que no te recordaba tan salvaje. ¿Has tenido algo con él?

    

  


  
    
      —Claro que no —suelto enseguida y decido aclarar la situación antes de que piense algo peor—. Él es el hijo de un antiguo amigo de mi padre y lo ha dicho por cómo era yo de pequeña. Ya te lo he dicho, se cree que somos amigos —confieso con la mitad de la historia. 

    

  


  
    
      Me mira pensativo unos segundos y se rasca inquieto la nuca. 

    

  


  
    
      —Seguro que no habéis tenido nada, ¿no?  —pregunta mirándome fijamente y yo asiento en silencio. Espero que no se dé cuenta de que le he mentido—. Está bien, nena. Me ha parecido raro veros así de... juntos, pero si dices que solo es un antiguo amigo, te creo. No entiendo por qué no me lo habías contado antes.

    

  


  
    
      Dios, ayúdame.

    

  


  
    
      —No somos amigos. Y no te lo he contado por qué no quiero que nadie más lo sepa, Matt. Nuestros padres han tenido muchos problemas y si mi padre descubre que él también estudia aquí... Tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie

    

  


  
    
      —Te lo prometo —susurra antes de darme un beso.

    

  


  
    
      La fiesta transcurre con éxito. Presentamos a todas las nuevas alumnas y escuchamos su discurso frente al comité. Todas recitan un pequeño discurso sobre su vida, sus hobbies y su árbol genealógico. Todas parecen quedarse encantadas con la decoración y con la elección de comida. Cuando acaba, las alumnas del primer curso abandonan la sala y las que pertenecemos al comité nos quedamos estudiando las fichas de cada una de ellas. Solo pueden entrar cinco de trece. Al terminar, todas me felicitan por la pequeña fiesta y hablan entusiasmadas sobre la próxima.

    

  


  
    
      Llegamos a nuestra habitación gritando y dando saltos, emocionadas por lo bien que ha salido todo.

    

  


  
    
      —¿Has oído como hablaban de la fiesta de Bruno? —pregunta Sam mientras se acuesta en su cama. Intento sacarme el pendiente con una mano. Siento que desde que entré al internado, su nombre es lo que único que escucho. Tomo asiento en el sillón junto al ventanal—. Tiene buena pinta. Por lo visto, ha logrado introducir alcohol sin que le pillen en seguridad.

    

  


  
    
      La miro sin ganas.

    

  


  
    
      —¿Me estas queriendo decir que quieres ir? 

    

  


  
    
      —Yo no he dicho eso… Solo me da curiosidad saber cómo lo ha conseguido. 

    

  


  
    
      Miro por la ventana el inmenso bosque y me pierdo entre mis pensamientos, mientras escucho a ambas seguir comentando sobre su estúpida fiesta. Entonces, como si una bombilla se hubiese encendido, se me ocurre la mejor idea para acabar con el maldito de Bruno.

    

  


  
    
      —¿Sabéis qué? Creo que deberíamos ir.

    

  


  
    
      Ambas me miran perplejas.

    

  


  
    
      —¿Qué estás tramando? —inquiere Paula. 

    

  


  
    
      Se está observando en el espejo, fascinada con el vestido. Le queda mucho mejor de lo que esperaba. Paula no es de llevar ropa ceñida, pero ese vestido realza sus curvas, curvas que ni yo sabía que tenía. Está espectacular.

    

  


  
    
      —Él ha intentado arruinar nuestra fiesta, creo que lo justo es que nosotras hagamos lo mismo —aclaro poniéndome de píe—. No puedo ir a la fiesta así vestida, voy a cambiarme.

    

  


  
    
      —¿En serio vamos a ir? —pregunta Sam, sin llegar a creerme.

    

  


  
    
      —Claro, ya os lo he dicho: me las va a pagar.

    

  


  
    
      Abro mi armario y busco algo más apropiado para la noche. 

    

  


  
    
      Sam también comienza a quitarse su vestido celeste suelto con flores y se pone un vestido gris hasta las rodillas con escote en barco. Muevo las perchas, inquieta, buscando algo que ponerme. Al final me decido por un vestido ceñido negro. El escote cuadrado que tiene me hace unos pechos más bonitos. Busco entre la ropa interior un sujetador más acorde con él. Paula decide seguir con lo mismo, pero se cambia las bajas sandalias por unos tacones más altos. Me calzo mis tacones Luis Vuitton negros de diez centímetros atados al tobillo con unas tiras plateadas.

    

  


  
    
      —¿Cómo piensas entrar? Verá nuestras intenciones a cinco kilómetros. 

    

  


  
    
      Suelto mi recogido y agito mi cabello en el aire. Cojo un cepillo y me lo encrespo un poco, intentado obtener más volumen.

    

  


  
    
      —Nos dejará entrar, ya lo veréis. 

    

  


  
    
      Se nos permitía organizar fiestas en la sala grande siempre y cuando reservásemos con el director y él diese el visto bueno. Al fin y al cabo, pertenecemos a la élite y tenemos que prepararnos para asistir a fiestas. Es muy difícil que el director dé el visto bueno tan fácil. Normalmente pide una justificación y un consentimiento por escrito de que no romperás las reglas: toque de queda, no alcohol, no drogas, no peleas, y nada, nada de sexo. Supongo que el padre de Bruno ha tenido mucho que ver. Eso es jugar sucio, pero los Brachielli no saben hacerlo de otra manera. 

    

  


  
    
      En cuanto Sam me ha dicho que Bruno había conseguido alcohol para la fiesta, vi una clara oportunidad de arruinarle su dichosa noche. Y a lo mejor, con suerte, consigo que lo expulsen. Sonrío al pensar en su cara cuando el director lo descubra. Es un plan genial. 

    

  


  


  Capítulo 6


  
    
      Llegamos a la sala y me sorprende ver un montón de alumnos entrando. No tengo ni idea de cómo ha conseguido convencer a tantos para su maldita fiesta. En la puerta está Bruno recibiendo a todos con entusiasmo. Cuando nos ve ensancha aún más su estúpida sonrisa. Repasa a mis amigas sin reparo, a posta.

    

  


  
    
      —¡Hola, chicas! No esperaba veros hoy aquí, la verdad. Pero podéis pasar. —Les abre la puerta.

    

  


  
    
      Ambas se encaminan a entrar y cuando me dispongo a pasar por su lado, me cruza el brazo sobre mi cuerpo, impidiéndome seguir. Mis amigas me miran desde el interior, dispuestas a dar media vuelta, pero yo les hago una seña con la mano para que sigan adelante. 

    

  


  
    
      Me doy la vuelta y clavo mi mirada en él. Esta noche, pienso usar todas mis armas contra Bruno Brahielli. Me acerco, reajustándome el vestido llamando su atención. Me estudia con detenimiento, centrándose en mis piernas. Todos los tíos son iguales.

    

  


  
    
      — ¿Necesitas algo, preciosa?

    

  


  
    
      Ignoro la arcada.

    

  


  
    
      —Esperaba que me dejases pasar —arrastro las palabras con suavidad, mientras acaricio su hombro. 

    

  


  
    
      Lo repaso con la mirada: pantalón negro con camisa azul marino y los botones abiertos, dejando ver el crecimiento de su vello. Su perfume varonil me inunda, huele demasiado bien para tratarse de él.

    

  


  
    
      Se lo está pasando bien viéndome de esta manera; lo puedo ver en su mirada. Estoy siendo patética, pero me da igual que piense que me arrastro. Solo será una noche.

    

  


  
    
      —Solo con una condición —dice al fin.

    

  


  
    
      —¿Cuál?  —le sigo el juego. 

    

  


  
    
      Una noche, solo tengo que aguantarlo una noche. Mañana estará muy lejos de aquí.

    

  


  
    
      —Primero tienes que aceptar.

    

  


  
    
      — ¿Cómo quieres que acepte si no se lo que es?

    

  


  
    
      —Lo sabrás en su debido momento, reina del baile —hace énfasis en lo último. 

    

  


  
    
      Lo miro pensativa. Tratándose de Bruno no puede ser nada bueno, pero no me queda otra alternativa. Acepto su trato juntando mis manos con la suyas. Siento al instante una corriente sacudir mi interior y las aparto de inmediato. Él observa su mano unos segundos antes de dejarla caer.

    

  


  
    
      —Disfruta de mi fiesta —suelta, aparándose para dejarme entrar.

    

  


  
    
      —No dudes que lo haré —puntualizo, y una vez lejos de él añado—. Imbécil.

    

  


  
    
      Cuando dejo de maldecirlo, alzo la vista y me asombro con lo distinto que se encuentra la sala a esta mañana. Me encamino entre los grupos de alumnos que hay y busco a mis amigas. Las localizo junto a Jessica al lado de los altavoces de música, donde varias personas se encuentran bailando. Vaya espectáculo; nunca se había montado este tipo de fiestas en el internado, parece una discoteca barata. Celebramos en corrillo el haber conseguido colarme en la fiesta. 

    

  


  
    
      Pasa el tiempo deprisa y me sorprende poder pasármelo bien. En la mesa central hay un montón de aperitivos que llevo a mi boca sin control. La música que suena me anima un poco a bailar, así que me planto en el centro con Sam y Paula, y me uno a ellas. En mitad del caos, veo a Bruno observarme por el rabillo del ojo, mientras charla con algunos compañeros. Me siento incómoda con sus ojos posados sobre mí, así que me disculpo con mis amigas y salgo de su campo de visión. 

    

  


  
    
      Una vez que logro quitarme esa sensación de encima, me acerco de nuevo a la mesa y sonrío al descubrir un pequeño trozo de Lemon Pie, el cual era mi postre favorito cuando pequeña. Lo cojo y le doy un pequeño bocado.

    

  


  
    
      ¡Dios! Está mucho mejor de lo que recordaba.

    

  


  
    
      —¿Te gusta? —pregunta Bruno a mis espaldas. Me sobresalto, y cuando lo enfrento, lo mato con la mirada—. Me alegra saber que comes algo más aparte de hojas.

    

  


  
    
      —No solo como lechuga, Bruno —replico, dando el ultimo bocado.

    

  


  
    
      —Cualquiera que te vea piensa lo contrario. Estás en los huesos.

    

  


  
    
      —¿Te has acercado solo para meterte conmigo? —suelto, malhumorada. ¿Quién se cree que es para juzgar mi físico?

    

  


  
    
      —¿La verdad? Sí. Me encanta ver la cara que se te queda.

    

  


  
    
      —Eres idiota —le empujo, pero cuando me dispongo a alejarme, recuerdo a que he venido esta noche. Finjo una sonrisa de primera—. De todas maneras, quería felicitarte. Parece que todo el mundo se lo pasa bien.

    

  


  
    
      Me mira entre la sorpresa y la incertidumbre. Tras unos segundos, en los que mi sonrisa comienza a dolerme, relaja su expresión y señala la pista. 

    

  


  
    
      —Sobre todo tus amigas. 

    

  


  
    
      Miro en su dirección y me avergüenzo un poco del show que están montando bailando como locas. Entonces me doy cuenta que esa actitud no es propia de ellas, parecen… ¿borrachas? Observo la mesa en busca de algo de alcohol, y no encuentro nada. ¿Dónde narices lo ha metido?

    

  


  
    
      —¿Quieres probar? —me ofrece sirviéndome un poco de bebida roja en un vaso.

    

  


  
    
      Lo miro extrañada.

    

  


  
    
      —¿Qué es? —pregunto cogiendo el vaso entre mis manos. Espero que sea algo con mucho alcohol, mucho alcohol. «No sabes dónde te estas metiendo, Brunito» pienso. 

    

  


  
    
      —Elixir prohibido —me susurra en la oreja antes de alejarse, dejándome a solas.

    

  


  
    
      Me lo bebo todo de un buche e intento no escupirlo. «Joder sí que tiene alcohol», suelto. Me arde la garganta, pero cuando la mezcla llega a mi estómago me recorre una sensación agradable. No soy de beber mucho, pero tengo que reconocer que está muy bueno. Me sirvo otro vaso -soooolo para estar segura-, y observo como Bruno alza un vaso brindando en el aire, mirándome desde la otra punta de la sala.

    

  


  
    
      Cuando miro mi reloj veo que son más de las diez de la noche. Mañana, por suerte, las clases comenzaban más tarde por ser el primer día. Hay un montón de gente y cada vez más animados. La bebida que ha traído Bruno ha sido todo un éxito. Yo me he bebido como tres o cuatro vasos hasta arriba. Estoy con mis amigas sentada en los sillones junto al ventanal, por el cual entra un aire agradable. Hay un par de vigilantes en la fiesta, pero parecen estar casi dormidos y aburridos por nuestras chorradas.

    

  


  
    
      Matt y sus amigos han estado un rato, pero se fueron hace media hora. Tiene entrenamiento mañana muy temprano. Me alegra saber que mi novio y yo volvemos a ser los de siempre. Me animo a salir por los ventanales al lateral del edificio; el alcohol me ha dado un calor increíble. Tropiezo sin querer con mis tacones y me sujeto a una columna. Me escucho reírme de mi misma en voz alta. «¿Qué lleva esa maldita bebida?», suelto.

    

  


  
    
      —Pero que ven mis ojos, si es Alessandra Marzolini borracha —bromea Bruno e intento fulminarlo con los ojos. En vez de eso, empiezo a reírme como una tonta al ver su cara. Se le forman dos pequeños hoyuelos junto a su boca cada vez que sonríe.

    

  


  
    
      —Cállate. 

    

  


  
    
      Me apoyo en la columna; se siente fría en contacto con la piel desnuda de mi espalda. Bruno da un par de pasos, poniéndose enfrente de mí. Observo sus ojos y veo como se le cuelan algunos mechones de su pelo en su  frente. Cuando era pequeño mi madre solía decir que su pelo estaba hecho del mismo color del sol. 

    

  


  
    
      —Tienes el pelo mucho más oscuro —intento decir, pero me trabo con la lengua. 

    

  


  
    
      —Y tú las tetas más grandes —suelta, observando mis pechos con descaro. 

    

  


  
    
      Me cubro de inmediato.

    

  


  
    
      —Bruto —espeto, avergonzada.

    

  


  
    
      —Solo dico la verità. —«Solo digo la verdad». Se encoge de hombros. Tiene los labios cerrados en una solo línea.

    

  


  
    
      —¿Por qué estás aquí? —pienso en alto, en italiano, Él me imita y se apoya en la columna de enfrente. Observo las estrellas unos largos segundos.

    

  


  
    
      Desvío la mirada del cielo y veo que se está pensando la respuesta.

    

  


  
    
      —Me guardaré esa información para mí —contesta al fin, en nuestra lengua materna. 

    

  


  
    
      —Solo has venido a joderme —murmuro. 

    

  


  
    
      —Ya te lo dije, no todo gira a tu alrededor.

    

  


  
    
      —Ya… lo que tu digas —zanjo.

    

  


  
    
      Seguimos así un par de minutos más, mirando el cielo sin añadir nada más.

    

  


  
    
      —¿Nunca me has echado de menos? —rompe el silencio.

    

  


  
    
      Lo miro perpleja, pero él sigue con la vista clavada en el cielo. ¿Me lo he imaginado o de verdad Bruno me acaba de preguntar si lo había echado de menos? Descarto el pensamiento de inmediato. Desde luego, el alcohol no me ha sentado nada bien.

    

  


  
    
      Intenté moverme, pero vuelo a tropezar sobre mis pies. Me mareo ligeramente e intento buscar de nuevo un apoyo. Cuando quiero darme cuenta, tengo a Bruno sujetándome del brazo. Por un momento me ha parecido incluido preocupado por mí. 

    

  


  
    
      Comienzo a reírme por los efectos de la bebida.

    

  


  
    
      —Mamma mia, non sei mai stata ubriaca? —«¿Nunca has estado borracha?», me dice entre risas, poniendo sus brazos para que no vuelva a caer. Pretendo mantener la calma y centrar mis ojos en los suyos para no volver a marearme.

    

  


  
    
      Niego con la cabeza.

    

  


  
    
      —Non ridere di me, stupido —creo decir «no te rías de mí, estúpido», pero sus carcajadas me dicen que quizás me he equivocado. 

    

  


  
    
      Le doy unos golpes en los hombros, pero me agarra con más firmeza. Me siento rodeada por él y por un momento, me embriaga la sensación. 

    

  


  
    
      —Sto pervertendo di nuevo la piccola Less —bromea con esa voz ronca suya, que consigue crisparme al momento. En cuanto escucho su “estoy pervirtiendo de nuevo a la pequeña Less” lo aparto de mi lado, con brusquedad.

    

  


  
    
      Me abro paso para entrar nuevamente al interior, necesitando con urgencia poner distancia entre nosotros. Veo a mis amigas y hago un esfuerzo para llegar a su lado sin tropezar. «¿Pequeña Less?» Siento un pinchazo enorme en el pecho y comienzo a ventilar. ¿Cómo se atreve a llamarme así? ¿Tanto ha llegado a odiarme como para olvidar lo que éramos? ¿Cómo para burlarse así de nuestro pasado? 

    

  


  
    
      Dentro hay mucha menos gente que antes, con suerte quedamos quince. ¿Cuánto tiempo he estado a fuera con él? 

    

  


  
    
      —¿Y si jugamos al juego de la botella? —pregunta el cerdo de Dek con una botella en lo alto. 

    

  


  
    
      Su pelo rubio oscuro se le cuela por la frente y apenas se le ven los ojos. Todos los del equipo se han marchado hace un rato, menos él y Chris, que parecen demasiado concentrados en animarnos a jugar. ¿Qué diablos le pasa a esos chicos? Convencen a la mayoría y se sientan en un pequeño círculo. Paula, a mi lado, se levanta, uniéndose a ellos. 

    

  


  
    
      Cuando Bruno entra de nuevo a la sala y pasa por mi lado, clava la mirada fija en mí.

    

  


  
    
      —Non hai il coraggio di giocare, sirenetta? —repite lo mismo que me decía cuando éramos pequeños y quería provocarme para caer en sus juegos. Ignoro su «¿no te atreves a jugar, sirenita?».

    

  


  
    
      Sam y Paula me miran incrédulas sin entender lo que ha dicho. Me pongo de píe y me uno al círculo formado como respuesta. Se que he sido una ingenua por caer en sus trampas, pero me niego a quedarme sentada viendo su triunfante sonrisa. Él hace lo mismo, colocándose justo enfrente de mí. 

    

  


  
    
      Sonríe y me saca la lengua. ¡Que idiota es!

    

  


  
    
      Tras el corillo de voces, Chris toma el control girando la botella y se detiene justo enfrente de Paula. Todos empiezan a abuchear y a bromear sobre la cara de Paula, que está roja como un tomate. Chris parece dudar, pero todo el mundo lo anima a seguir. 

    

  


  
    
      Tras varios minutos en los que ninguno de los dos da un paso adelante, él se encamina a besarla. Paula duda durante unos minutos y cuando creo que se va a retirar, planta sus labios en los de Chris. Se dan un pico corto y los demás empezaron a quejarse, sin estar conformes.

    

  


  
    
      —¡Con lengua! —repite Derek y el coro lo acompaña.

    

  


  
    
      Chris pone las manos en las caderas de Paula acercando su cara a sus labios. Comienzan a besarse, cada vez más animados. Todo el mundo da palmas se ríen a carcajadas. Incluida yo, al ver con la cara que se queda Paula tras el beso. Tiene los labios hinchados y se pasa la mano por ellos, inquieta. 

    

  


  
    
      En medio del jaleo, me cruzo con la mirada de Sam y veo que observa a Paula con cierto enfado. ¿Cómo se ha podido molestar por algo así? Es solo un juego, todos los años jugábamos para divertirnos; en estas paredes hay poco que hacer. Cuando me descubre mirándola disimula enseguida. Pero a mí no se me escapa su expresión de hace unos segundos. Por un momento, me ha dado miedo.

    

  


  
    
      —Te toca Paula —rompe el silencio Jess a su derecha y Paula hace girar la estúpida botella. 

    

  


  
    
      Estallamos todos en risas cuando comprobamos que se trata de Amanda, otra compañera de clase. Tras varios minutos animándolas a que se besen, por fin lo hacen. Pasan unos cuantos turnos más, unos más babosos que otros, cuando la botella se detiene justo delante de mí. Por un segundo pienso en Matt; es mi novio y no sé si le hará mucha gracia lo de la botella. Luego recuerdo como el año pasado jugó sin importarle mis sentimientos al besarse con medio círculo. 

    

  


  
    
      Miro a quien tengo que besar y me río al ver que se trata de Jess. Doy un largo suspiro y planto mis labios junto a los suyos; es un beso corto y sin lengua, por supuesto. Cuando despego los labios veo por el rabillo del ojo a Bruno con la mirada anclada en mí. Me pregunto si pensaba en esta clase de juegos cuando me provoco en la entrada, pero si es así, no pienso quedarme atrás.

    

  


  
    
      Es mi turno de girar la botella, así que la hago rodar y ésta gira y gira. Parece no parar nunca. Entonces se detiene justo enfrente de Bruno. Éste mira la botella y levanta la vista hacia mí. Cuando nuestras miradas se cruzan nos quedamos unos segundos perdidos en ella.

    

  


  
    
      —¡Es para hoooooy! —vuelve a repetir Derek arrastrando las vocales.

    

  


  
    
      Estoy decidida a abandonar este maldito juego cuando veo que Bruno se acerca a mi lado. Comprendo enseguida lo que pretende, y alzo la mirada, desafiante. Si se piensa por un segundo que voy a rendirme está equivocado. No pienso ser yo la que pierda esta vez.

    

  


  
    
      Observo como cada vez estamos más cerca y me quedo sin respirar al notar lo que va a ocurrir. Intento apartarme o hacer algo para escabullirme, pero mi cuerpo sigue pegado al suelo. Cuando llega a mi lado, me contempla con la mirada oscurecida, y pone una mano tras mi nuca. Siento un escalofrío por todo el cuerpo y le echo la culpa al maldito alcohol de lo que va a suceder.

    

  


  
    
      Su mirada pasa de mis ojos a mis labios. Y el escalofrío se hace un mayor. No me da tiempo a asimilar su proximidad cuando noto sus labios pegados a los míos. Al principio los posa sin más, en un beso frío y distante, en el que parece que ninguno de los dos quiere lo que está sucediendo. Me dispongo a apartarme, cuando profundiza su agarre y siento como un calor me envuelve por completo.

    

  


  
    
      Me besa con más ganas. Con demasiadas. No puedo evitarlo y le devuelvo el beso. En cuanto llevo las manos a su pecho, y enredo mi boca con la suya, el mundo se evapora por completo a mi alrededor. Me echo hacia atrás para impedirlo, pero él me sujeta con una mano en la espalda para mantenerme cerca. 

    

  


  
    
      Siento su lengua introducirse en mi boca y ahogo un suspiro al sentir todo mi cuerpo ponerse en piel de gallina. «¡Madre mía! ¿Qué narices es esto?». Juega con mi lengua sin parar mientras me intento agarrar a sus brazos para intentar controlar mi temblequeo. Me siento embriagada, extasiada, enloquecida, poseída, adormecida, drogada. Noto mi corazón bombear con rapidez. Es como si toda la furia de estos últimos días explotase en nuestras bocas y no nos bastase. 

    

  


  
    
      —¡Ya os vale! —grita alguien al fondo. 

    

  


  
    
      De golpe, recuerdo donde estoy y separo bruscamente mis labios de los suyos. Intento recuperar el aliento respirando agitada. El corazón me palpitaba con tanta fuerza que temo que se me salga del pecho. Aún sigo con los ojos cerrados, incapaz de abrirlos. Siento su cálido aliento entremezclarse con el mío, y tengo que luchar contra todos mis impulsos para no volver a besarlo. Está claro, acabo de perder el norte; el norte, el sur, el oeste y el jodido mundo bajo mis pies. 

    

  


  
    
      Me atrevo a abrir los ojos, con mis manos sobre las suyas, que aún siguen abrazándome. 

    

  


  
    
      —Cazzo... —«joder», susurra con los ojos cerrados.  

    

  


  
    
      Cuando los abre, me mira durante unos segundos y durante ese tiempo logro recordar a Bruno. Y esa sensación consigue paralizarme por completo. Siento el cuerpo helado. Cierro los ojos, incapaz de hacer frente a su mirada. ¿Qué acaba de pasar? ¿Cómo he permitido que esto ocurra? Ahora no voy a ser capaz de borra el sabor de sus labios de mi mente. Abro los ojos y me encuentro con el Bruno de siempre, que me mira impasible. Ha borrado todo rastro de los ultimo minutos en un segundo de su rostro. 

    

  


  
    
      —¡Buscaros un hotel! —escucho a lo lejos. Echa aire por la boca y vuelve a su sitio. 

    

  


  
    
      No vuelve a mirarme en toda la noche.

    

  


  
    
      Mis amigas y yo regresamos a la habitación. Sam me confirma que ya ha llevado a cabo el plan y le sonrío fingiendo entusiasmo. Ni siquiera lo recordaba. Ni siquiera puedo pensar en otra cosa. Desde que Bruno separó sus labios de los míos, todo lo demás pasó indiferente ante mí. Como si mi vida hubiese perdido sentido.

    

  


  
    
      Me quedo una eternidad observando a través de la ventana, viendo a lo lejos los árboles mecerse al ritmo del viento. Intentando encontrar una explicación a la forma que tiene mi cuerpo de estremecerse cada vez que cierro los ojos. 

    

  


  
    
      Para cuando me meto en la cama, Sam y Paula están ya fritas. Me cuelo bajo las sábanas y cierro los ojos. Esa sensación me invade el cuerpo y sin poder evitarlo, toco mis labios. Ha sido el mejor beso que me han dado en la vida. Juro por Dios que jamás he sentido nada igual. Recuerdo su mirada y el pinchazo en el corazón vuelve. 

    

  


  
    
      Los nervios me impiden dormir, ¿Qué diablos ha pasado en la fiesta? No volveré a beber nunca más.
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      Me ajusto la corbata con los ojos aún cerrados. No he dormido casi nada esta noche. Cada vez que cerraba los ojos el recuerdo del beso me invadía. Termino de vestirme sin saber cómo y sujeto mi melena en una alta cola.  A mis espaldas, Paula y Sam se visten en silencio; ninguna ha vuelto a hablar sobre lo que pasó anoche. Cuando vi a Sam mirar a Paula me prometí a mí misma hablar con ella sobre el asunto. A veces podía ser muy seca con Paula, y ella es demasiado ingenua para darse cuenta. No pienso permitir que mis dos mejores amigas se distancien por un estúpido juego. 

    

  


  
    
      Al pensar en ello, vuelve a mí la lengua de Bruno recorriendo mi boca y se me pone el vello de punta. ¿Cuánto tiempo va a durar esta extraña sensación? Quito el recuerdo de mi cabeza y me ajusto la falda de cuadros rojos y grises. El uniforme no es del todo feo, pero no soporto ir vestida igual al resto de alumnos, me hace parecer menos... yo. Consiste en una falda de cuadros rojos y grises, una camisa blanca ceñida y una chaqueta gris con el escudo. Además de la estúpida corbata del mismo color que la falda. Tardé meses en aprender a ponérmela.

    

  


  
    
      Las clases comienzan a las doce, así que tenemos una hora y cuarto por delante. Llegamos a la cafetería y desayunamos en silencio. Matt se une a nosotros y clava sus labios en los míos. No puedo evitar compararlos con los de Bruno. Estoy enloqueciendo.

    

  


  
    
      Tras desayunar nos dirigimos a las aulas del edificio oeste. Hace un día bastante nublado que amenaza con tormenta. Odio el maldito tiempo de Inglaterra; un día hace un sol maravilloso y al día siguiente, las nubes negras cubren el cielo por completo. Recuerdo la primera vez que mi madre me trajo al internado; daba miedo. Su aire tétrico y antiguo, esas enormes paredes de piedras, el bosque rodeándolo todo, y el incómodo silencio en sus pasillos. Ahora me parece mil veces más acogedor que los pasillos de mi casa. 

    

  


  
    
      Entro en el aula junto a Paula, Sam ha desaparecido del mapa. Me siento en mi mesa de siempre. Reviso el aula buscando a Bruno, pero no lo localizo. Entonces recuerdo que anoche Sam dejo un mensaje en el despacho del director con un vaso de lo que Bruno sirvió en la fiesta. Seguramente está reunido con él. Debería sentirme aliviada por la probabilidad de que lo expulsen, pero no es así como me siento.

    

  


  
    
      El profesor de literatura entra en el aula y comienza a dar su discurso de bienvenida. Es absurdo, llevamos cuatro años dando clases con él. Cuando la clase de historia lleva diez minutos, alguien toca la puerta. Todos nos quedamos en silencio, esperamos mientras el profesor abre. 

    

  


  
    
      Me sorprende al encontrarme a Brachielli de pie en la puerta. Llevaba el uniforme puesto con los tres botones superiores de la camisa abierta. ¿Qué manía tiene con ponerse mal las camisas? Habla un par de palabras con el profesor y entra en clase. Su mirada se cruza con la mía, logrando sonrojarme; la última vez que me miró fue tras el beso. Ahora me ha mirado con odio; estoy acostumbrada a que lo haga con desprecio o con burla, pero es la primera vez que siento que me clava cuchillos con la mirada. 

    

  


  
    
      Vuelvo a centrar mi mirada al frente, con el aliento cortado e intentando ignorarlo mientras toma asiento en la última mesa de mi fila. 

    

  


  
    
      Escucho los susurros de algunas de las chicas. Desde que llegó era la comidilla del instituto. En cierto modo, tengo que darles la razón. Si no fuese por quien es, yo también sería una de ellas. Su metro noventa, sus anchos hombros, su mandíbula, sus hoyuelos, incluso su jodido pelo. Todo en él es… en fin. Nunca pensé que Bruno se fuese a convertir en el hombre que es. Aunque, a decir verdad, con diez años una no se fija en esas cosas. 

    

  


  
    
      Cuando volvía a Italia siempre había un apartado en las revistas del corazón dedicadas al joven Brachielli y sus conquistas. Era increíble que con la edad que tenía ligase tanto. Una de mis amigas se acostó con él, y fue tanto el rechazo que sentí que no volví a hablarle. Al igual que tampoco podía leer esas revistas; siempre se alimentaban de la rivalidad que había entre nuestras familias.

    

  


  
    
      Una vez me entrevistaron en uno de mis peores días. Aún lo recuerdo, Bruno acababa de salir en portada con una modelo y a mí me hervía la sangre. Me encontré con un estúpido paparazzi preguntándome sobre su familia. No recuerdo las palabras exactas, pero sé que solté el suficiente veneno como para merecer las palabras que recibí de vuelta. Así empezó nuestra pequeña guerra, y por eso odiaba volver a Italia. Lo cierto es que siempre me sentí mal por esas palabras, pero Bruno se había vuelto un experto en despotricar sobre mi familia.

    

  


  
    
      Tras acabar la clase, una hora más tarde, todos salen del aula al centro que hay entre todas las clases para aprovechar los cinco minutos de descanso entre clase y clase. Yo me voy a levantar cuando alguien me empuja de nuevo en mi asiento; el golpe me duele en el culo. Bruno arrastra una silla a mi lado y fulmina con la mirada a mis amigas, que estaban a punto de acercarse. Ambas miran con los ojos como platos, pero Bruno las espanta. 

    

  


  
    
      —Te crees muy graciosa, ¿no?  —dice con sorna. 

    

  


  
    
      Observo que lleva el pelo despeinado y pequeñas ojeras, como si no hubiese dormido nada en días. Se remueve varias veces el pelo, y sé de sobra que está intentando contenerse. Se sigue enfadando de la misma forma. Por un momento me hace gracia, pero ceso mi sonrisa enseguida al ver la seriedad de su expresión. 

    

  


  
    
      —No sé a qué te refieres —digo haciéndome la tonta. 

    

  


  
    
      Bufa.

    

  


  
    
      —¿Me estás diciendo que no sabes nada del chivatazo que se dio ayer sobre mi fiesta no? —Me achico en mi asiento. 

    

  


  
    
      Con cada palabra se ha ido inclinando más y más, y al ver su mirada llena de rencor, me siento incomoda, pequeña bajo su cuerpo. Intento recordar el objetivo del plan, intento centrarme, ser fuerte, no achicarme frente a él; pero está claro, no puedo. No cuando siento su aliento tan cerca y mi cuerpo recuerda con demasiada intensidad lo que sucedió anoche.

    

  


  
    
      —Ya te lo he dicho, no sé de qué me hablas.  

    

  


  
    
      Da un golpe seco en mi mesa, sobresaltándome. Nunca lo había visto tan enfadado. Abre la boca dispuesto a decirme algo, pero el timbre le interrumpe y los alumnos vuelven a inundar en el aula. Deja la silla en la mesa de al lado y se inclina de nuevo hacia mí.

    

  


  
    
      —Questo non è finito. —«Esto no ha terminado». Trago saliva en silencio cuando se marcha.

    

  


  
    
      Matt pasa por mi lado y se inclina a darme un beso que no respondo con demasiada ilusión.

    

  


  
    
      —¿Todo bien? —pregunta.

    

  


  
    
      Asiento fingiendo una sonrisa perfecta. Se marcha cuando la profesora entra en el aula.

    

  


  
    
      —¡Hola a todos! Vamos a dejarnos de palabrerías que aquí nos conocemos todos —dice la profesora de biología con una voz cantarina. Se queda un momento mirando tras de mí y señala al fondo—. Hay una cara nueva por aquí, ¿es usted nuevo señor...?

    

  


  
    
      —Brachielli. Bruno Brachielli, profesora —contesta con la voz quebrada. Estoy segura que solo yo noto que sigue alterado.

    

  


  
    
      —Bienvenido señor Brachielli, yo seré su profesora de Biología —sigue ésta mientras revisa algo en sus papeles—. Espero que te hagas a nosotros rápido y puedas hacer amigos pronto.

    

  


  
    
      Algunas compañeras soltaron comentarios por lo bajo. 

    

  


  
    
      —No se preocupe por eso profesora, por suerte tengo una vieja amiga como compañera de clase. De hecho, la conozco de toda la vida —contesta y todos comienzan a formar corillo. 

    

  


  
    
      Lo ha hecho a propósito, sabe que no quiero que sepan que nos conocemos. Todos están girados sobre él, preguntándole de quién habla. Le miro en silencio y rezo porque no de más explicaciones. Si dice que nos conocíamos, mis amigas sabrán que les he mentido. Me clava la mirada y ensancha una sonrisa. Está disfrutando con esto.

    

  


  
    
      —Alessandra y yo nos conocemos desde antes de nacer. ¿Verdad, Less?

    

  


  
    
      «Mierda», murmuro. 

    

  


  
    
      Toda la clase se vuelve hacía mí, preguntando cosas que no alcanzo a oír. Me animo a mirar a mis amigas y ambas están perplejas. Paula me pregunta con la mirada de qué diablos está hablando Bruno, pero Sam hace un gesto extraño que no logro descifrar. ¿Enfado, rabia? Desilusión quizás. 

    

  


  
    
      —¡Silencio! Todo el mundo a su sitio —intenta llamar la atención la profesora inútilmente. Da un golpe en su mesa con un libro y toda la clase se calla al instante—. Este año será mucho más difícil que el anterior y por consecuente, he decidido poneros por pareja para que…

    

  


  
    
      Dejo de escucharla, perdida entre mis pensamientos. ¿Cómo ha podido dejarme en evidencia en mitad de todo el mundo? La furia me nubla la cabeza. Hago varias respiraciones profundas, intentado tranquilizarme. Tengo que controlar mis ganas de girarme a mirar a Bruno y abalanzarme sobre él.

    

  


  
    
      —Y señorita Marzolini...—llama mi atención la profesora Luisa—. Con el señor Brachielli. Estoy segura que así podrá ayudar a su amigo a que se adapte mejor a nosotros.

    

  


  
    
      Entro en shock. ¿Estoy en una maldita pesadilla? Me giro para mirar a Bruno, que está observándome con los labios apretados. Nuestras miradas se cruzan. Mañana cuando sea la primera clase oficial de biología, nos sentaremos juntos en el laboratorio. ¿Cómo voy a sobrevivir un año así?

    

  


  
    
      Cierro la puerta de un portazo y me echo corriendo sobre mi cama. Sujeto mi almohada con fuerza, envolviéndome a su alrededor. Siento la primera lagrima caer y como poco a poco se van uniendo las demás. No hay nadie en la habitación y agradezco estar a solas. He evitado a mis amigas toda la mañana; necesitaba tiempo para pensar en todo lo que había pasado. 

    

  


  
    
      Desde que Bruno llegó supe que lo arruinaría todo, pero tras lo de anoche, esperaba que fuese distinto. No pude evitar añorar que volviésemos a ser los de antes; que volviese a ser la persona que yo recordaba. Aquel niño rebelde capaz de darlo todo por mí. El que fingía perder cada vez que jugábamos al ajedrez con tal de que no me pusiese triste; el que siempre me guardaba su último trozo de tarta porque sabía que amaba comer chocolate, o aquel que siempre me consolaba cuando estallaba en llanto por culpa de las peleas de mis padres.

    

  


  
    
      He estado todos estos años ignorando el sentimiento de haberlo perdido. De saber que ya nada volvería a ser como antes. Y por más odio que sienta por el nuevo Bruno, aún lloraba por el antiguo. Todo este tiempo he esperado que tuviese una excusa, un motivo, algo que explicase porque me abandonó de aquella manera, por qué incumplió su promesa… pero no había nada.

    

  


  
    
      Él me lo había prometido.

    

  


  
    
      —¡Dámelo, es mío! —grité e intenté alcanzar el trébol de cuatro hojas que Bruno sostenía en el aire. Movió la mano para ponérmelo más difícil mientras se reía a carcajadas. 

    

  


  
    
      Estábamos en la parte trasera de mi casa de campo, en Nápoles.

    

  


  
    
      —Lo he cogido yo —dijo mientras yo seguía saltando inútilmente.

    

  


  
    
      —¡Mentiroso! —le dije, empujándolo con todas mis fuerzas. Vi entre risas que mi pequeño empujón lo había pillado desprevenido y había provocado que se cayese de espaldas al césped—. Eso te pasa por mentiroso

    

  


  
    
      —Con que esas tenemos.

    

  


  
    
      Sujetó mi pierna derecha y me tiró sin esfuerzos al suelo. Seguí riéndome a pesar de estar cubierta de barro y césped. Mi madre me iba a matar cuando viese como me había puesto. Era su culpa por su manía de ponerme esos dichosos vestidos. Yo prefería ponerme mis vaqueros favoritos.

    

  


  
    
      Me di la vuelta hacía Bruno y sujeté el trébol que se había olvidado en el suelo. Él se dio cuenta y sujetó mi muñeca impidiendo que me lo llevase. Era mayor que yo y se notaba su fuerza. No estaba diciendo que fuese una blandengue, era mucho más fuerte que las niñitas de mi colegio. Odiaba a esas niñas y sus estúpidos vestidos rosas. ¡Odiaba también el rosa! Se veían todas como ese bizcocho horrible que hacía mi madre cuando se acercaba mi cumpleaños.

    

  


  
    
      —¡Siempre haces trampa! —me queje y él aflojó la fuerza en las muñecas—. ¡Bruno es un tramposo!¡Bruno es un tramposo! —canté, mientras me alejaba corriendo con el trébol entre mis manos. 

    

  


  
    
      Me alcanzó y volvió a derrumbarme. Se sentó sobre mí y empezó a restregarme barro por el vestido blanco.

    

  


  
    
      —¡No he hecho trampa! Dijimos que él primero en coger un trébol de cuatro hojas ganaba, y yo he sido el primero.

    

  


  
    
      —¡Pero yo lo he encontrado!¡Eso es trampa!¡Tramposo! —repliqué mientras hacía una bola de barro sin que se diese cuenta y se lo arrojaba. 

    

  


  
    
      Tenía la cara cubierta de barro, y se tuvo que apartar parte de los ojos. Me miró enfadado, pero se le escapó una carcajada y se tumbó a mi lado mientras nos reíamos juntos. Estuvimos así un rato hasta que el cielo empezó a oscurecerse. Ambos estábamos sobre el césped cubiertos de barro y mirando al cielo.

    

  


  
    
      —Me encanta el color del cielo —rompió el silencio.

    

  


  
    
      —Voy a echar de menos estar aquí —susurré.

    

  


  
    
      En menos de una semana volvíamos a clases. Cuando estaba aquí Bruno y yo nos veíamos todos los días, ya que éramos prácticamente vecinos. No soportaba volver a clase; al colegio de niños ricos de la ciudad al que mi madre me había metido hacía un par de años, cuando el padre de Bruno y él mío empezaron a ganar más dinero con su negocio. Mi madre insistía en que tenía que ser más femenina y por eso me había inscrito en un colegio privado donde solo había chicas. Y yo junto a ellas parecía un monstruo. 

    

  


  
    
      Bruno me vio y me secó una lagrima que no me había dado cuenta que estaba aflorando de mis ojos. ¡Odiaba llorar!

    

  


  
    
      —Seguro que este año irá todo mejor —me dijo y yo lo miré a los ojos. 

    

  


  
    
      Durante el curso seguía viéndolo, pero no era lo mismo. Era mi mejor amigo, mi confidente... y él único que estaba para ayudarme cuando mis padres discutían. No podía sobrevivir sin él.

    

  


  
    
      —No soporto ese colegio...—dije entre balbuceos—, allí son todas muy bonitas y yo... yo no lo soy, ¿vale?

    

  


  
    
      — Pero, ¿qué dices, Less? Tú les das mil vueltas a las paletas esas —soltó volviendo a mirar al cielo y alzó la mano señalando el cielo—. Mira hacia arriba. —Hice lo que me dijo y me quedé embobada al ver el cielo sobre nosotros; era precioso. Se veía naranja y el sol dejaba unos reflejos rosas. No podía describir lo hermoso que estaba—. Tú eres como ese cielo, Less. Único e imposible de igualar. 

    

  


  
    
      Lo miré asombrada por las palabras que me acababa de decir. 

    

  


  
    
      Sentí una felicidad increíble; en ese momento, no podía estar mejor. Cuando volví a mirar el cielo descubrí que a partir de ese momento siempre sería mi color favorito el del amanecer. Y siempre recordaría lo que Bruno me acababa de decir. Él me consideraba única y su opinión era todo lo que necesitaba.

    

  


  
    
      —Prométeme que siempre estarás a mi lado. 

    

  


  
    
      Me miró seriamente.

    

  


  
    
      —Siempre estaré a tu lado, sirenetta. Te lo prometo.

    

  


  
    
      Uní mi mano a la suya y nos quedamos un par de minutos así, hasta que el cielo se volvió completamente negro. 

    

  


  
    
      Entonces hablamos sobre mil cosas encima del barro, entre risas y peleas. Y yo en silencio me prometí una y otra vez, que jamás olvidaría aquel día junto a mi mejor amigo; la persona más importante de mi vida.

    

  


  —¿Estás despierta? —Escucho la voz de Paula y me despego de mis recuerdos. Intento secarme las lágrimas de los ojos antes de girarme a su lado. ¿Por qué he tenido que abrir el baúl de los recuerdos?—. ¿Qué pasa, cariño? Sabes que puedes contar conmigo...


  ¿Qué me está pasando? Nunca dejo que mis sentimientos me dominen de esta manera. Paula se inclina, abrazándome sin pronunciar ni una sola palabra. Encuentro consuelo entre sus brazos e intento relajarme, recuperando el aliento. ¿Cómo puedo ser tan tonta y seguir teniendo esperanzas en que Bruno sea el mismo? ¿Por qué no quiero ver la realidad frente a mis ojos? Él ha cambiado, yo he cambiado y nada volverá a ser lo mismo.


  Echo un vistazo a la habitación para cerciorarme de que Sam no esté en ella.


  —¿Dónde está Sam? —mascullo.


  —No lo sé... No la he visto desde que acabaron las clases. —Me incorporo en la cama, sentándome a su lado con el cojín en forma de corazón que tanto me gusta—. ¿Quieres que hablemos del tema?


  —Yo... yo lo siento —balbuceo.


  Me siento fatal por haber mentido a Paula, ella es tan buena que no me merece como amiga.


  —Seguro que tienes tus motivos para no haber querido contarlo. Me hubiese gustado que lo hicieras, pero fue tu decisión y lo respeto. 


  Me rindo con los sentimientos a flor de piel, y decido contarle la verdad. Necesito hablar con alguien, soltar todos esos pensamientos que no me dejan tranquila.


  Escucha en silencio.


  —¿Entonces os conocéis desde siempre? —pregunta cuando termino.


  —Nuestras madres siempre nos contaban que cuando éramos apenas unos críos solíamos llorar si nos separaban. Éramos inseparables.


  Recuerdo a nuestras madres sentadas mostrándonos fotos de cuando éramos pequeños. Bruno y yo odiábamos perder el tiempo de esa manera, pero no se les podía decir que no. Nuestros padres habían sido amigos desde la universidad. Luego, nuestras madres al juntarse con ellos, se hicieron mejores amigas. Todo era paz y armonía hasta que Marco decidió que el dinero era más importante que todo aquello que teníamos: una familia. No podía evitar odiarlo, él se había cargado todo por lo que yo era feliz. Él lo había arruinado todo y me había arrancado a mi mejor amigo.


  — ¿Y hace cuánto que no os veis? —inquiere jugando con los hilos sueltos del cojín.


  —Lo he visto algunas veces cuando regresaba, pero siempre de lejos. Nunca habíamos convivido tanto tiempo después de todo aquello.


  —¿Y por qué no hablas con él? Por lo que me has contado, vuestras familias os separaron de golpe y desde entonces no habéis hablado del tema. Quizás él esté igual de dolido.


  —No me hace falta hablar con él para saber lo que siente, Pau. Me odia. Ya lo has visto hoy en clase. Y eso que te has perdido como me ha gritado por lo de la fiesta.


  Abre los ojos, sorprendida.


  —Puede que tengas razón, pero hay algo que no me encaja en todo esto —puntualiza Paula.


  —¿A qué te refieres?


  —Si tanto te odia, a ti y a tu familia, ¿por qué está aquí?


  —Quiere hacerme pagar por todo, supongo. No lo sé, ni siquiera puedo pensar con claridad. Me ha dejado en evidencia con toda la clase, y sé que no se detendrá ahí. 


  —Habla con él. No podéis caer en el mismo juego que vuestros padres. Podéis llegar a un acuerdo, una tregua —señala, incorporándose.


  Reflexiono sobre lo que me ha dicho durante un instante; quizás si podemos llegar a un acuerdo. Nos conozco lo suficiente como para saber que si seguimos jugando así acabaremos los dos muy, muy mal.


  —Ale, quiero hablar contigo de una cosa... —dice Paula mientras mueve alterada las manos.


  La miro atentamente, es la primera vez en mucho tiempo que percibo a Paula tan nerviosa


  —¿Qué sucede?


  —Es…, es sobre Chris... —masculla por fin tras estar varios segundos titubeando entre si hablar o no.


  — ¿Chris? ¿Qué pasa con él?


  —Veras, después de lo de anoche... —comienza a decir y veo que se pone ligeramente colorada. La animo a continuar con la mirada—; ha estado todo el día pidiéndome que tengamos una cita.


  No puedo evitar soltar una carcajada.


  —¿Hablamos del mismo Chris? —pregunto, incrédula. Chris nunca tiene citas con ninguna chica; él es más de liarse un día con una y otro día con otra—. ¿Qué le has dicho?


  Parece avergonzada.


  —Ese es el problema... no sé qué hacer. Por una parte, está Sam y por otra, bueno... es de Chris de quien hablamos —señala, y ambas nos reímos—. No quiero ser otra más en su lista de conquistas, y mucho menos hacerle daño a una de mis mejores amigas.


  —¿Te gusta? —la corto.


  Me mira con el rostro completamente enrojecido.


  —Estoy tan confundida… nunca antes me había fijado en él de esa manera, y además Sam lleva enamorada de él desde primero. No, no puedo. No puedo hacerle eso a Sam.


  —¿Hacerme el qué? —interrumpe Sam a nuestras espaldas. Ambas saltamos de la sorpresa y miramos nerviosas en su dirección. Ésta cierra la puerta y se sienta en su cama—. ¿Qué pasa, de que habláis?


  —De nada —dice Paula y cierro mi boca. Es mejor que se lo cuente ella, yo no puedo meterme.


  —Si vosotras lo decís... —dice quitándose las sandalias—. Al, tienes visita.


  Me levanto de la cama y acaricio el hombro a Paula. Me inclino sobre ella y le doy un pequeño beso en la frente tras pedirle en un susurro que no cuente nada sobre Bruno. Me calzo con mis tacones negros y recoloco mi pelo. Cuando voy a salir por la puerta, Sam me llama la atención tras la página de una revista de moda.


  —No te vayas a pensar que me he olvidado de lo que ha pasado en clase de biología —suelta, mirándome fijamente.


  —Te lo contaré todo, esta noche, ¿vale?


  
    
      Ella no añade nada más, así que cierro la puerta. 

    

  


  


  Capítulo 8


  
    
      Llego a la sala de visitas: es una habitación pequeña con un par de sillones, una mesa pequeña en el centro y una alfombra marrón horterísima. Las paredes son de un color salmón y solo hay una ventana, justo enfrente de los sofás, con vista al jardín. Quien decoró el internado no lo hizo con el mejor estilo del mundo. 

    

  


  
    
      Y ahí está ella, sentada en el sillón con las piernas perfectamente cruzadas y con la vista pegada al móvil.

    

  


  
    
      —Alessandra, vida —se levanta, ajustándose su carísimo y elegante vestido blanco, y se acerca a mi lado para darme un beso—, ¿cómo estás? 

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí, mamá? 

    

  


  
    
      Se hace la sorprendida por mi actitud. 

    

  


  
    
      —¿Es que una madre necesita un motivo para ver a su hija? —me toca el pelo mientras frunce el ceño—. ¿Qué champú estás usando? Tienes el pelo fatal. No puedes pasearte por ahí con estas pintas. ¿No duermes bien? Tienes los ojos hinchados. 

    

  


  
    
      Pongo los ojos en blanco. Me aparto de su lado y me siento en el sofá, agotada. Ha sido un día largo y lo que menos necesito es a mi madre fijándose en todos mis defectos. 

    

  


  
    
      —¿Vas a decirme ya por qué has venido? —Me mira con su típica expresión de inocencia—. Enserio mamá, ni siquiera vienes cuando tienes que hacerlo. Tengo cosas que hacer, ¿sabes?

    

  


  
    
      —Solo quería saber cómo estás, cómo te ha ido el primer día, cómo están tus amigas, cómo estás con Matthew… —dice lo último, intentando disimular sus verdaderas intenciones. 

    

  


  
    
      Es eso: ha venido para comprobar que estoy siguiendo a pie sus deseos. Que soy la novia perfecta y que Matt sigue enamorado de mí -si es que alguna vez lo ha estado-. Me levanto, exasperada.

    

  


  
    
      —No hace falta que vinieses para eso.  Si tanto te interesa saberlo, estamos bien. Hemos arreglado las cosas.

    

  


  
    
      Mi madre no finge en absoluto la alegría que le provocan mis palabras. Se acerca a mi lado, eufórica y me junta las manos a las suyas.

    

  


  
    
      —No sabes lo feliz que me haces… Ya sabíamos que ibais a solucionarlo.

    

  


  
    
      —¡Mamá! Te he dicho mil veces que no metas a la señora Crowell —le suelto, indignada.

    

  


  
    
      No me puedo creer que haya hablado con la madre de Matt sobre los problemas que le conté. No podré volver a mirarla a la cara.

    

  


  
    
      —No te preocupes, cielo. Solo queremos lo mejor para nuestros pequeños. Ella también ha venido a ver a Matthew. Después de dejaros en el internado, estuvimos toda la mañana juntas en uno de sus hoteles en Londres. Es tan encantadora; tendrás que conocerla mejor, a ella y al resto de la familia, por supuesto. Son maravillosos, y tienen un montón de tierras en Inglaterra, ¿Lo sabías? Matthew es perfecto para ti. Sabía qué hacía bien al traerte a este internado. —Tomo bocanadas grandes de aire e intento mantener la calma. 

    

  


  
    
      Mi madre y su discurso de siempre; sigue empeñada en que me case con él al acabar el curso. Yo ni siquiera sé lo que quiero. Pero sé que antes de nada tenemos que solucionar muchas cosas en nuestra relación. Quiero estar segura de que Matt es el hombre que quiero para el resto de mi vida. A veces siento que la presión de mi madre ni siquiera me deja pensar con claridad.

    

  


  
    
      —Deja de meterte en nuestra relación. Ya te lo he dicho: no me casaré con él porque tú lo quieras. ¡Déjame vivir mi vida! —No le gusta nada lo que digo y está dispuesta a seguir con su discurso, pero la mando a callar. Necesito estar a solas—. Tengo cosas que hacer, mamá. La próxima vez avisa antes de venir.

    

  


  
    
      Me voy de la sala a toda prisa y una vez que atravieso la puerta, respiro con ansias. Salgo del edificio y me encamino a las habitaciones. Una vez en las escaleras veo a Bruno hablando con una chica completamente diferente. Me descubre y se disculpa con su acompañante para acercarse a mi lado. Me sujeta de las muñecas con fuerza. 

    

  


  
    
      —Tenemos que hablar —dice mientras intenta conducirme por el pasillo por el que había llegado. 

    

  


  
    
      Me zafo de su agarre.

    

  


  
    
      —¡Suéltame! —cojo una gran bocanada de aire—. Yo también necesito hablar contigo, pero no podemos hacerlo aquí. Conozco un sitio.

    

  


  
    
      Salgo del edificio y camino por los jardines laterales hasta llegar a un pequeño jardín apartado. Hay un pequeño invernadero donde se dan clase de jardinería. Hace bastante fresco y mis piernas desnudas lo notan. 

    

  


  
    
      Me acerco a un banco y me siento. Él hace lo mismo a mi lado y nos quedamos una eternidad en silencio.

    

  


  
    
      —Yo fui la del chivatazo —confieso. Por el rabillo del ojo veo como aprieta los labios, mirando al frente. 

    

  


  
    
      Me inclino más hacía atrás, intentando refugiarme del viento. Hace más frío del que pensaba cuando me decidí a venir.

    

  


  
    
      —¿Por qué me lo dices ahora? —pregunta sin apartar la mirada del bosque a lo lejos. 

    

  


  
    
      El sol va desapareciendo poco a poco y siento un pequeño pinchazo al recordar nuestro momento bajo el atardecer en Nápoles. Que irónica es la vida a veces.

    

  


  
    
      —Quería disculparme. 

    

  


  
    
      No ha sido tan difícil como imaginaba. Él centra su mirada en mí por fin y parece sorprendido. Pestañea varias veces y una pequeña sonrisa se le dibuja en el rostro mientras vuelve la vista al frente. Aprieta su mandíbula y se queda unos segundos perdido en sus pensamientos.

    

  


  
    
      —Era verdad —masculla.

    

  


  
    
      —Verdad, ¿el qué? 

    

  


  
    
      —Que te encontrabas mal. Eso explica que te hayas disculpado. Estás enferma —dice, haciendo referencia a mi excusa para saltarme la última clase. 

    

  


  
    
      —Sto parlando sul serio, Bruno —le suelto en italiano que estoy hablando en serio para llamar su atención. 

    

  


  
    
      No entiendo por qué no me cree e intento demostrárselo cuando me mira. Asiente captando el mensaje.

    

  


  
    
      —¿Por qué? —sigue hablando en italiano y puedo ver que relaja su expresión. Se siente más cómodo hablando en nuestro idioma natal. 

    

  


  
    
      —Si seguimos así acabaremos muy mal y tú lo sabes —susurro.

    

  


  
    
      —¿Qué intentas decir? —pregunta, girándose para enfrentarme.

    

  


  
    
      El color naranja vuelve a abrirse sobre el cielo y su rostro se ve asombroso con estos tonos. Sus ojos azules, se mueven inquietos analizándome. Está guapísimo, no puedo ocultarlo.

    

  


  
    
      —Que acepto tu tregua —suelto sin más queriendo terminar lo antes posible con el tema. No me gusta ser yo la que tiene que hablar y sentir su mirada estudiarme con esa... intensidad.

    

  


  
    
      —¿Qué te hace pensar que ahora quiero una tregua? 

    

  


  
    
      —Sabes tan bien como yo que ninguno de los dos se va a rendir jamás, y no quiero seguir con esto. No soporto que estés aquí —digo. Cierra los labios en una sola línea al oír mis palabras. Cojo aire para seguir—, pero no vas a irte. Lo has dejado claro y yo no pienso renunciar a mi vida por ti. Así que este es el plan: cada uno vivirá su vida y hará como si el otro no existiese. Así de simple. O, ¿tienes algún problema con eso?

    

  


  
    
      —Para mí tú ya no existes, no me va a costar en absoluto ignorarte. Y tú, ¿crees que podrás hacerlo? ¿O soy demasiado irresistible para ti?

    

  


  
    
      Pongo los ojos en blanco.

    

  


  
    
      —Hablo en serio, Bruno —replico ignorando su comentario—. ¿Aceptas la tregua?

    

  


  
    
      —No quiero una guerra. Nunca ha sido mi objetivo. 

    

  


  
    
      Una chica pasa por nuestro lado y nos mira fijamente, sin entender nada de lo que hablamos. Es lo bueno de hablar en un idioma extranjero.

    

  


  
    
      —No lo parecía esta mañana.

    

  


  
    
      —Has empezado tú. Por tu culpa casi me expulsan. 

    

  


  
    
      Clava su mirada en mis ojos. Desvío la mía hacia otro lado sin poder evitarlo.

    

  


  
    
      —No, has empezado tu saboteando mi fiesta.

    

  


  
    
      —Está bien, está bien. No volvamos a empezar. —Vuelvo a fijarme en él y me sorprende al encontrármelo sonriendo. Puedo apreciar sus hoyuelos. El pelo lo lleva mal peinado hacía atrás—. ¿Cuáles son las reglas?

    

  


  
    
      —Para empezar: nada de jugadas traperas ni intentos de arruinar mis planes.

    

  


  
    
      —Es un camino de doble sentido, tú tampoco intentes arruinar los míos —sentencia. 

    

  


  
    
      —Nada de meternos en la vida del otro. Nada de temas de familia y sobre todo… —Clavo mi dedo en su pecho para poner énfasis en mis palabras. Mira el dedo, divertido—, nada de tus bromitas de ligoteo. Guárdate esas cosas para tus zorras. Tengo novio y no quiero incomodarlo. 

    

  


  
    
      —No te importó tu novio cuando me besaste ayer —señala. Desvía sus ojos a mi boca, y yo me muerdo el labio inferior, inquieta.

    

  


  
    
      —Estaba allí para conseguir que te expulsasen.

    

  


  
    
      —Ya, claro. Eso dicen todas. —Lo fulmino con la mirada y él levanta las manos en son de paz—. Está bien. No quiero estropear el amor tan verdadero que hay entre vosotros —dice sarcástico. 

    

  


  
    
      —Claro que es verdadero. Matt y yo nos queremos.

    

  


  
    
      Suelta una risotada.

    

  


  
    
      —Lo que tú digas… —dice con desinterés. Se encoge de hombros y me observa. 

    

  


  
    
      Me paso las manos por los brazos intentando calentarme y Bruno se da cuenta. Se pone de pie de un movimiento y se saca la chaqueta gris del uniforme. Me la ofrece. Niego con la cabeza.

    

  


  
    
      —Tómala como un signo de paz —insiste. Miro la prenda y luego a él, dubitativa. 

    

  


  
    
      Sujeto la chaqueta y me la pongo. Enseguida me reconforta sentir un abrigo sobre mis desnudos brazos. Está caliente de haberla llevado puesta y desprende su olor: una mezcla entre perfume masculino, madera y su aroma. Ese aroma que no había cambiado a pesar de los años. Tengo que esforzarme por no pellizcarme para asegurarme de no estar en Nápoles, bajo el sol de verano y la brisa cálida con olor a hierba recién cortada.

    

  


  
    
      Levanto la vista y veo que me está mirando con la misma expresión que tenía anoche tras el beso. Aparto la mirada, brusca. 

    

  


  
    
      Noto los vellos de punta, y sé que esta vez no ha sido por el frío.

    

  


  
    
      —Abbiamo tregua —susurro «tenemos tregua» antes de volver al edificio a su lado.

    

  


  
    
      Después de mi conversación con Bruno voy rumbo a las habitaciones y de camino me encuentro con Matt. Me saluda y nos apartamos de la gente para poder hablar con intimidad.

    

  


  —¿Has estado con tu madre?


  —Si, ha sido raro... no suele venir a verme tan pronto —bromea—. Me ha preguntado por ti.


  —Mi madre también ha venido y por lo visto han pasado el día juntas. ¿Te lo puedes creer?


  —¿Tú..., tú le has dicho algo a tu madre sobre nosotros? —pregunta, fuera de sí.


  —Solo le comenté que no estábamos en nuestro mejor momento. Este verano cuando la vi y...


  —¿Por qué tenías que decir nada? No sabes cómo se ponen mis padres con todo esto y ahora querrán meterse más en mi vida.


  —Solo me estaba desahogando con mi madre —miento al sentirme furiosa por sus acusaciones. Nuestra relación es cosa de los dos y yo estoy en todo mi derecho de hablar con quien quiera de mis problemas—; no tienes por qué ponerte así.


  —¿Qué no tengo que ponerme así? Ya decía yo que era extraño que viniese. A ver..., ¿qué le dijiste a tu madre, Alessandra?


  —Ya te lo he dicho, que no estábamos en nuestro mejor momento. Pero si te vas a quedar más tranquilo hoy ya le he aclarado que estamos bien, como siempre. O eso creía...


  —No sueltes bromas, no es el momento.


  —No estoy de broma, Matt. ¿Qué es lo que sucede? ¿O me vas a decir que este verano estábamos bien? ¡Solo me atendiste el teléfono una vez! Y estoy segura que lo hiciste por que tus padres estaban delante.


  —¿Otra vez con lo mismo? ¡No nos pasa nada! ¿Por qué tienes que arruinarlo siempre todo con tus preguntas?


  —Querer hablar del futuro, o hacer planes para el verano no es arruinarlo todo. ¿Por qué no me explicas porque reaccionaste así? ¡Solo eran unas vacaciones de pareja! No te estaba pidiendo matrimonio, ¿sabes?


  —Ya te lo dije, tenía planes con mi familia.


  —Está bien, está bien. ¿Entonces estás navidades haremos algo?


  —Ales...


  —¡No es mi problema que no hables las cosas con claridad! —me sincero, tomando aire.


  No me gusta la dirección que está tomando todo esto y no quiero que nuestra relación se vaya al garete. Yo lo quiero, lo quiero muchísimo y sé que él a mí también; solo necesita un empujón.


  —¿Por qué no dejamos el tema, y lo hablamos otro día con más calma? Estamos los dos alteramos... ya sabes cómo me pone ver a mi madre. —Asiento y me dejo abrazar por él.


  Ambos sabemos que esa conversación no iba a suceder jamás y creer lo contrario solo es autoengañarse. Aun así, lo dejo correr. No es el momento de discutir con mi novio


  —¿De quién es la chaqueta? —señala la prenda.


  Se me atraganta la saliva. ¡Me he olvidado que llevaba la chaqueta de Bruno!


  —Me la ha dejado Bruno.


  —¿Por qué tengo la sensación de que pasas mucho tiempo con él?


  —Son solo cosas tuyas. —Agarra la chaqueta entre sus dedos y alza una ceja.


  —No quiero que estés por ahí con chaquetas de otros tíos... ¿tengo que explicarte en qué lugar me deja eso a mí?


  —¿Por qué haces un drama de todo? Es solo una chaqueta. Estaba en el patio, tenía frío y se ha ofrecido a dejármela.


  —¿Y lo del beso? —me acusa.


  Creo que acabo de perder el color de mi piel.


  —Un juego. Tú has jugado mil veces y...


  —No quiero parecer un paranoico, Ales. Pero me estás ocultando algo y todo esto no me gusta. No quiero que hagas hablar a la gente, y que empiecen a llamarme cornudo.


  —¿Es eso lo único que te importa? ¿Lo que los demás piensan?


  —Creía que era algo que nos importaba a los dos, ¿me equivoco? —Abro y cierro la boca, incapaz de encontrar las palabras.


  ¿Me importa solo lo que los demás piensan? Eso no es así, porque sus palabras me están doliendo y no las está escuchando nadie. Me mira triunfante por haberme dejado sin palabras. Me cruzo de brazos, indefensa y dolida.


  —No quiero que sigas aceptando chaquetas de estúpidos por ahí, ¡¿me has entendido?!


  —Yo te quiero, Matt —digo. Él me observa unos segundos asintiendo con pequeños movimientos de cabeza.


  Planta un beso en mi frente y agrega:


  —Voy a subir a darme una ducha antes de la cena, ¿nos vemos luego abajo? Quizás podamos jugar una partida de billar con el resto.


  Veo como se aleja escaleras arriba. Me apoyo en la barandilla y recupero el aliento. No me ha dicho que me quería, y aunque no se lo he dicho por esperar su respuesta, si quería oírla. ¿Tanto le cuesta decirme que me quiere? Me duele la cabeza así que la apoyo en la fría pared unos segundos para recuperarme de todo lo que acaba de pasar. No es normal en mi discutir con él, y estoy segura que el regreso de Bruno tiene mucho que ver. Aún sigo con mal sabor de boca por nuestra charla en el patio, y en general, por todo. Este año no ha hecho más que empezar con mal pie: discuto con Matt todo el tiempo y siento no lo entiendo, miento a mis amigas y Bruno y yo mantenemos una guerra fría en terreno neutral.


  Alzo la mirada y no necesito mirar mucho para saber que me está observando, siento su mirada quemarme la piel.  Ni siquiera me pregunto cuánto tiempo lleva haciéndolo, porque sé que lo ha visto todo; seguro que está disfrutando viendo como mi vida se desmorona.


  Se acerca a mi lado.


  —No es por meter el dedo en la herida, pero si no te importa, lava la chaqueta antes de dármela.


  Resoplo.


  —Toma tu estúpida chaqueta —digo, sacándomela de mala gana y tirándosela a su sonriente cara.


  —¡Ey, ey, relájate! Solo estaba bromeando... ya sabes, por eso de que ahora estamos de tregua. Además, no lo decía por ti. He visto como ha puesto sus manos en ella, y por poco lo mato —exclama. Lo fulmino con la mirada y él levanta las manos en son de paz—. Oye, de verdad, estaba de broma. Intentaba animarte después de lo que acabas de pasar.


  —No necesito que me animes, Bruno.


  —O quieres que te odie o quieres que sea tu amigo. No te decides, ¿no?


  —Nunca he dicho que quiera que seas mi amigo. Solo... dedícate a ignorarme. No existo para ti. Y lo que pase entre mi novio y yo no te incumbe.


  Retrocede, furioso.


  —Ignorarte... creo que podré hacerlo. Y no te preocupes, si veo que empiezo a olvidarme de cómo hacerlo, siempre puedo pedirle ayuda a tu novio, ¿no? Está hecho un experto en eso.


  Lo miro fijamente a los ojos dolida por sus palabras. Resoplo, vencida y subo un escalón.


  —Tregua, Bruno. Agradece que tenemos una tregua.


  —¿O si no?


  Bajo de nuevo el escalón y lo amenazo con el dedo por delante.


  —Si no, haré que te comas una a una tus estúpidas palabras. Y si veo que te cuesta, te las meto a la fuerza con puñetazos.


  —¡Joder, Less! Estás desentrenada en eso de amenazar..., quizás necesitas un poco de ayuda.


  —Estúpido arrogante de mierda, déjame en paz —le suelto al verlo divertirse con todo.


  Se ríe tanto que consigue sacarme una media sonrisa que disimulo muy bien con ponerme de morros. Me agarra de la cintura y me acerca para poder susurrarme.


  —La próxima vez que el medio tío ese vuelva a levantarte la voz, recuerda esto que sientes ahora mismo. Esto, querida Less —planta su mano en mitad de mi abdomen. Mi respiración agitaba hace que su mano se mueva con ella—, es lo que eres. Y no le permitas que vuelva a hacerte dudar —ya no hay muestra de burla en su voz, y noto como el vientre se me contrae por el cosquilleo.


  Asimilo sus palabras y me separo de su lado, tomando aire lentamente mientras él me observa, tenso.


  —No vuelvas a meterte en mi vida —logro decir con el resto de orgullo que aún me quedaba.


  —Tómalo como un consejo... con esto de la tregua estoy generoso.


  —Nadie te lo ha pedido —espeto.


  —¡Argh! Eres un dolor de huevos de los grandes —se queja rascándose la nuca, desesperado—. Toma mi estúpida chaqueta, y devuélvemela limpia.


  —No la necesito.


  —¿Sabes lo que es el silencio? Pruébalo algún día de estos. ¿Te crees que eres más por tener la última palabra? —Voy a decir algo cuando me interrumpe con una sonrisa—. No te preocupes, me limitaré a ignorarte. Hay tantas tías buenas aquí que seguro que me olvido de que sigues tocándome las narices a todas horas…


  Sonrío ante su comentario, agarro la chaqueta y termino de subir las escaleras de vuelta a los dormitorios. Una vez dentro, me río al recordar la cara de exasperación de Bruno y me doy cuenta de lo mucho que disfruto sacándolo de quicio.


  Su chaqueta aún sigue en mi mano y la arrimo a mi rostro para aspirar su aroma. Después de varios minutos oliendo su americana y dejándome llevar por la locura, recupero la cordura y la lanzo lejos. Hago una anotación mental para lavarla y devolvérsela lo antes posible; no quiero tener nada de él tan cerca de mí.


  Esa misma noche, tras comer con el resto y jugar al billar, me doy una ducha eterna y me aplico todas mis cremas de mi rutina facial. Regreso al dormitorio y veo por el rabillo del ojo la chaqueta en el sofá mientras guardo mis cosas en el tocador. Puede sonar absurdo, pero lo que hago a continuación tiene toda la explicación del mundo: la chaqueta me estaba llamando y por eso no tengo más remedio que dormir con ella a un lado. O al menos, eso es lo que me digo a mí misma para no caer en la vergüenza de reconocer que el olor de Bruno es lo único que me hace dormir toda la noche con una sonrisa sin sentido.


  


  Capítulo 9


  
    
      Las semanas pasan rápido. Las chicas y yo ya hemos decidido quienes van a ser las nuevas del comité y la delegada del primer curso. Cuando le conté a Sam lo mismo que a Paula, se mostró distante conmigo, pero al final me perdonó. Aunque en el fondo sentí que no le importaba la historia. 

    

  


  
    
      Bruno y yo ahora éramos compañeros de laboratorio de biología, y aunque sea raro, no era tan trágico como me imaginé. Prácticamente no nos dirigíamos la palabra salvo para hablar sobre el trabajo. Los dos habíamos cumplido con la tregua y nos habíamos dedicado a ignorar el uno al otro. Me alegro de haberle hecho caso a Paula, porque todo ha vuelto más o menos a la normalidad. O al menos, a la normalidad que se puede esperar con Bruno de nuevo en mi vida.

    

  


  
    
      Se me hace raro cuando lo observo. Nunca creí que iba a volver a convivir con él, y aunque casi no nos hablamos, sigue estando en todas partes. A veces, cuando me fijo sin que se dé cuenta, encuentro pedazos del Bruno que yo conocía; sigue teniendo los mismos gestos y manías. Aunque hay muchas otras completamente nuevas. Se le dan bien las matemáticas, y en economía ya ha conquistado al profesor. Hace mucho deporte -aunque no me sorprende-. Algunas noches lo veo corriendo por los jardines, e incluso haciendo largos en la piscina cubierta cuando nadie se mete. Tenía mis sospechas sobre la tregua, pero se ha limitado a cumplir todo lo que hablamos.

    

  


  
    
      Tenemos nuevo profesor de educación física y parece estar dispuesto a acabar con toda la energía que poseemos. En la primera clase nos hizo una serie de pruebas para comprobar nuestra resistencia física. Digo pruebas por no decir torturas. Es un hombre atractivo bastante más joven que el resto de profesores; moreno y con muy buen cuerpo. Por desgracia, tiene tan mal genio que nadie se ha parado a comentar nada sobre su físico. Lo único que hace es gritar y regañarnos por no hacer las cosas a su manera. Es todo un dictador. Echo de menos al señor Meyer, nuestro antiguo profesor. Un hombre mayor que no se tomaba las clases muy enserio y vivía haciendo chistes que nadie pillaba. Pobre hombre, una pena que se haya jubilado.

    

  


  
    
      Por suerte, nuestra profesora de clases de baile de salón sigue siendo Louis. Es mi clase favorita junto a música. Adoro tocar el piano. Estoy esperando encontrar lo mío. Bueno, algo a lo que dedicarme en especial. La mayoría de alumnas no se complican pensando en ello; total, su mayor objetivo es obtener un marido de buena familia que las mantenga con su riqueza familiar. 

    

  


  
    
      Mi madre sueña con que yo sea igual al resto de chicas, y aunque finjo estar satisfecha con la vida que llevo, en mi interior no dejo de pensar si es todo lo que deseo. Siempre me ha gustado triunfar por mis propios medios. Fue así como me hice hueco en este internado. Había miles de chicas que provenían de familias mucho más famosas y ricas que la mía, pero eso no fue impedimento para pisar fuerte y reclamar mi trono. Tenían dinero, pero no mi personalidad.

    

  


  
    
      Terminamos de cambiarnos y salimos del vestuario. Ahora tenemos dos horas de descanso antes de las clases de la tarde para poder comer. Me pongo una falda vaquera hasta encima de las rodillas y una blusa blanca. Justo enfrente del vestuario femenino estaba el vestuario de chicos. La puerta de madera clara está cerrada, pero justo ahora se abre y salen disparados nuestros compañeros. Al vernos así de reventadas se empezaron a burlar de nosotras.

    

  


  
    
      —Dejad de reíros de mi chica, imbéciles. —Observo a mi novio de ojos verdes abrirse paso hasta mí. 

    

  


  
    
      El pelo aún mojado le cae por la frente y se lo aparta. Matt pone sus manos sobre mi cintura y me acerca a su lado. Siento su mano acariciarme las mejillas.

    

  


  
    
      Me resulta extraño su muestra de cariño, pero no le doy importancia. 

    

  


  
    
      —¿Ha sido muy duro? 

    

  


  
    
      —Quiere acabar con nosotras —me quejo en un susurro.

    

  


  
    
      —A nosotros también nos está haciendo hacer el doble de esfuerzo. Si sigue así conseguirá que lleguemos a los partidos sin fuerzas —habla mientras se pasa las manos por el pelo. Es un tic nervioso que tiene desde siempre, pero es la primera vez que me molesta. ¿No se da cuenta de que lo único que hace es tocarse el pelo?

    

  


  
    
      Voy a comentarle algo respecto a los entrenamientos cuando la puerta se abre de nuevo y Bruno sale disparado, hecho una furia poniéndose la camiseta. No hace falta fijarme mucho para saber que está enfurecido. Cierra de un portazo y se nos queda mirando fijamente. Incómoda, me aparto un poco de los brazos de Matt. 

    

  


  
    
      Nos echa un último vistazo antes de marcharse dando pasos firmes y golpeando una papelera a su lado. ¿Qué bicho le ha picado?

    

  


  
    
      —¿Qué ha pasado? —pregunto a Matt cuando todos vuelven a lo suyo. 

    

  


  
    
      Bruno ha hecho que todos nos quedásemos en silencio. No solo por los golpes que ha dado, sino porque en su espectáculo dejó a la vista su perfecto abdomen tonificado y el inicio de su cadera baja, con una línea de vello que desaparecía entre sus pantalones. Veo a las chicas bromear y abanicarse con las manos. Los tíos están celosos de lo que provoca el cuerpo de Bruno; es con diferencia el más fuerte y grande de la clase. Ya no es un niño, ahora desprendía otra energía diferente.

    

  


  
    
      —Se ha peleado con el entrenador y se ha buscado problemas con él —me aclara Matt.

    

  


  
    
      —Pero, ¿qué es lo que ha hecho Bruno? —pregunto nuevamente. 

    

  


  
    
      Me puede la curiosidad. Bruno siempre ha sido un chico con mal carácter, pero normalmente tiene razones para actuar de esa manera. De pequeño se vivía metiendo en peleas con otros de su clase o incluso con algunos mayores. Aunque bueno, yo ya no formo parte de su vida y no tengo por qué saber cómo es ahora.

    

  


  
    
      —Si tanto quieres saberlo ve y pregúntale a él —me reprocha Matt, alejándose. 

    

  


  
    
      Me quedo petrificada al observar su reacción. ¿Hoy están todos locos? Lo llamo varias veces antes de que se marche y no entiendo que ha sido lo que le ha molestado.

    

  


  
    
      —1, 2, 3..., venga chicos, así, muy bien. Ya lo estáis pillando —nos alienta la profesora mientras intentamos bailar un vals clásico. Estoy bailando junto a Matt, que se ha puesto conmigo a regañadientes. Desde hoy al mediodía está extraño conmigo y no entiendo que le sucede.

    

  


  
    
      —¿Qué te pasa, Matt? —pregunto cuando vuelvo a su lado tras una vuelta. Estamos dispuestos en pareja todos los del último curso. Suena una pieza clásica repetitiva—. ¿Qué es lo que he hecho?

    

  


  
    
      —Deja el tema, Al —dice sujetando mi mano derecha en el aire y acoplando nuestros cuerpos al son de la música—, no me pasa nada.

    

  


  
    
      —¿Y por qué estás tan raro conmigo?

    

  


  
    
      —Es solo que... —comienza a decir—. Nada, déjalo

    

  


  
    
      Veo como Jess pisa por octava vez a Dek y la profesora detiene la música de golpe. Intento aprovechar el descanso para sonsacarle más a Matt, pero éste me ignora por completo. El silencio se instaura entre nosotros y no sé qué hacer para que hable conmigo. 

    

  


  
    
      —Jéssica, tienes que controlar tus pies, no puedes asistir a una gala y pisar a tu acompañante —le regaña la profesora. Me separo de Matt un poco, incómoda por la situación—. Matthew, ¿puedes venir un momento?

    

  


  
    
      Matt se abre paso entre la sala y se une a ella, aliviado de librarse de mí. Ambos bailan bajo las indicaciones de Luisa hasta que Jess logra bailar sin pisarlo. Mi novio es el mejor bailando y todas se mueren de envidia porque yo siempre lo hago con él. Me imagino lo triunfante que se debe de sentir Jess en estos momentos

    

  


  
    
      —Ves Jess, tampoco es tan complicado, solo tienes que seguir la música y contar los pasos mentalmente. 1, 2... 

    

  


  
    
      El ruido de la puerta abriéndose irrumpe la clase y la profesora se separa de la pareja. Bruno entra en la sala y se acerca con paso ligero a la profesora. Sigue con los vaqueros gastados y la camiseta negra de antes, pero ahora está mucho más relajado. Cuando se cruza con mi mirada, incluso me sonríe.

    

  


  
    
      No se que hace, ya que Bruno elegió natación en vez de Baile en las optativas.Intercambia un par de palabras con la profesora, que no logramos oír ninguno.

    

  


  
    
      —Haz pareja con Alessandra, ella te guiara hasta que pilles el ritmo. ¡Vamos, otra vez Jéssica! Veamos cómo te sale con música.

    

  


  
    
      Bruno se acerca para ponerse frente mí y la canción comienza a sonar. Veo como la profesora se une a mi novio y ayuda a Jess a conseguir bailar mejor. La pobre parece tener dos pies izquierdos.

    

  


  
    
      —¿Señorita? —dice Bruno, estirando su mano hacia mí. 

    

  


  
    
      Hace una reverencia y me sujeta de las caderas para empezar a bailar. Oigo a mis compañeras suspirar por su gesto y pongo los ojos en blanco. Bruno alcanza a verlo y me guiña un ojo, con burla.

    

  


  
    
      Bailamos en silencio el primer minuto y me sorprende ver lo bien que lo hace. No es como bailar con Matt, a su lado es todo predecible y fluye con normalidad. En cambio, bailar con Bruno es todo menos eso. Hace que tenga que estar más concentrada que nunca por sus pasos y sus repentinos ataques de improvisación. 

    

  


  
    
      Empieza una nueva pieza más lenta y Bruno me sujeta con más fuerza la cadera.

    

  


  
    
      —¿Qué te ha pasado en el entrenamiento? —me animo a preguntarle mientras nos movemos por la sala sin chocarnos con las demás parejas.

    

  


  
    
      —El profesor y yo hemos tenido una pequeña diferencia —contesta, y achina sus ojos al mirarme—. Me ha sacado de mis casillas; solo eso.

    

  


  
    
      —Ha sacado de las casillas a todo el mundo.

    

  


  
    
      —Yo no soy como todo el mundo, Less. No pienso consentir que un idiota me diga lo que tengo que hacer, por mucho que sea mi profesor. —Noto que se le oscurecen los ojos y que se está cabreando de nuevo. Respira alterado —Te juro que lo hubiese matado.

    

  


  
    
      —¿Por eso has dejado natación? —inquiero, mirándolo. Al ver su semblante, comprendo lo cabreado que está—. Vamos, relájate —digo mientras coloco una mano en su pecho. 

    

  


  
    
      Su corazón palpita con fuerza y el pecho le sube y baja con rapidez. Clava sus ojos en los míos mientras bailamos. Aparto mi mano de su pecho incómoda por el gesto involuntario que he tenido y giro bajo su mano como indica la profesora con sus cansinos gritos.

    

  


  
    
      —Seguro que no ha sido para tanto —añado.

    

  


  
    
      —Si para ti hablar de sus alumnas como un puto degenerado no es para tanto entonces tienes un problema.

    

  


  
    
      Lo miro perpleja. Así que es eso lo que pasa, por eso el entrenador nos fuerza tanto en las actividades y nos hace esas pruebas tan extrañas. Es un pervertido.

    

  


  
    
      —No lo sabía... —aclaro cuando la canción llega al final. 

    

  


  
    
      Me inclina en una reverencia, dejando mi pelo a ras del suelo y cuando me levanta de nuevo, tengo que sujetarme a sus brazos para no marearme. No por el baile, sino por la profundidad de su mirada. A veces me mira de una manera tan indescifrable que llega a torturarme.

    

  


  
    
      —Ahora ya lo sabes —concluye.

    

  


  
    
      —Ha sido genial Bruno. —Aplaude la profesora y algunos compañeros también se unen a la felicitación.

    

  


  
    
      Bruno se rasca la nuca, nervioso y puedo ver como se mueve inquieto. Siguen incomodándole los halagos. Me sujeta la mano y me da un beso modesto para contentar a los demás. Veo a Matt con el ceño fruncido y observándonos con recelo, así que me separo de inmediato de Bruno. Está enfadado, se lo noto. 

    

  


  
    
      Bruno se da cuenta de mi distancia, y me mira. Cuando cae en mi preocupación, dirige la mirada hacia Matt. Éste se abre paso entre los demás y se marcha de la clase cerrando con un portazo.

    

  


  
    
      Pestañeo, perpleja.

    

  


  
    
      —Non sapevo che il tuo ragazzo fosse così geloso —me susurra Bruno: «no sabía que tu novio fuera tan celoso» en italiano en mi oreja.

    

  


  
    
      ¿Es eso lo que le pasa? ¿Está celoso? Pienso entonces en los momentos que ha actuado así y compruebo que en todas ha estado Bruno delante. Tengo que solucionar este malentendido. Bruno y yo no somos nada, y nunca lo seremos.

    

  


  


  Capítulo 10


  
    
      —Al, me ayudas con este collar —llama mi atención Paula desde el sofá junto a la ventana.  

    

  


  
    
      —¿Dónde se ha metido Sam? —pregunto, al comprobar que no está en la habitación. Normalmente es la última en levantarse de la cama.

    

  


  
    
      —No tengo ni idea, últimamente está muy rara —dice cuando termino de ajustarle el collar. 

    

  


  
    
      Se da la vuelta poniéndose frente a mí y le coloco un mechón despeinado. Su media melena azabache es bastante rebelde y la suele llevar recogida.

    

  


  
    
      — ¿A qué te refieres con rara?

    

  


  
    
      —No lo sé, a lo mejor son cosas mías, pero siento que me evita.

    

  


  
    
      — ¿Hablaste con ella sobre Chris? 

    

  


  
    
      Me pongo a cepillarme el pelo.

    

  


  
    
      —No... —murmura quedándose pensativa—, pero le dije que no a Chris y he estado ignorándolo.

    

  


  
    
      —De todas maneras, es mejor que le cuentes la verdad. Puede estar dolida por el beso que os distéis

    

  


  
    
      —Tienes razón, será mejor que se lo cuente.

    

  


  
    
      — ¿Y Chris que ha dicho?

    

  


  
    
      —Pues se lo ha tomado como un reto. Lleva desde entonces intentando convencerme —me cuenta.

    

  


  
    
      Se acomoda las gafas de pasta. Noto que se ruboriza y me pregunto con qué tipo de chantaje intenta convencerla Chris para que ella reaccione de esta manera. Está claro que le gusta mucho más de lo que reconoce. 

    

  


  
    
      Atravesamos el pasillo y entramos en el comedor. Está repleto, como todas las mañanas. Hay un silencio sepulcral para la cantidad de alumnos que somos, pero normalmente a estas horas de la mañana no hay mucho ánimo de fiesta. 

    

  


  
    
      Observo a Chris mirar de reojo a Paula y me parece de lo más extraño. ¿Está interesado de verdad o es solo un reto para él? 

    

  


  
    
      —Deberías darle una oportunidad —le digo cuando cogemos un plato y nos servimos huevos revueltos de la mesa principal. 

    

  


  
    
      Busco a Matt y no lo localizo. Lleva esquivándome desde la clase de baile.

    

  


  
    
      —Primero hablaré con Sam. Te veo en la mesa —finaliza Paula.

    

  


  
    
      Termino de servirme mi desayuno: huevos revueltos con zumo de naranja y un croissant de mantequilla. Alguien me pasa la mano por las cinturas y doy un respingo. Cuando alzo la vista me encuentro a Bruno pegado a mi hombro con un plato de tostadas.

    

  


  
    
      —Buenos días, Less. —Se ríe al ver mi reacción y se aleja un poco al notar mi semblante serio. 

    

  


  
    
      —Buenos días, Bruno.

    

  


  
    
      Tengo que fingir porque verlo con esa cara de recién levantado me provoca de todo menos enfado. Lleva el pelo alocado como siempre y el uniforme clásico del internado.

    

  


  
    
      —¿Estás preparada para una majestuosa clase de biología con el tío más sexy de todo el internado?

    

  


  
    
      —Me muero de ganas de estar contigo —suelto con ironía.

    

  


  
    
      Me recorre el cuerpo con la mirada deteniéndose más de lo normal en mis piernas bajo unas medias finas.

    

  


  
    
      —Es cierto, tu prefieres al tontaina de tu novio —puntualiza mientras se sirve una taza demasiado grande de café. Da un rápido vistazo tras de mi—. Por cierto, ¿por qué no está aquí contigo?

    

  


  
    
      No me hace ni puñetera gracia su tonito. 

    

  


  
    
      —¿Y a ti que te importa? —gruño molesta. Lo que menos me apetece es que me recuerde los días que lleva esquivándome. 

    

  


  
    
      —No he dicho nada —dice y hace una pausa, mirándome fijamente—. Nos vemos en clase —zanja.

    

  


  
    
      A veces siento que quiere decirme más de lo que realmente termina diciendo. Me acerco a mi mesa y me siento entre Paula y Sam, que por fin ha aparecido.

    

  


  
    
      —¿Dónde te has metido esta mañana, Sam? —pregunto a su lado. Se da la vuelta para mirarme y me sorprende al ver su expresión. 

    

  


  
    
      —¿Ahora eres mi niñera? No lo sabía —suelta en voz alta y todos empiezan a vitorear y a reírse de su comentario. Yo me uno a sus risas y le quito hierro al asunto. Aunque en realidad, sus palabras me han dolido. No entiendo que le está pasando.

    

  


  
    
      Llegamos al laboratorio de biología atravesando los jardines por el centro del edificio. Muchos alumnos están sentados en los bancos que hay junto a los arbustos, otros desperdigados por el césped con apuntes en sus manos. Tendrán algún examen, porque parecen bastante alterados.

    

  


  
    
      Una vez en el laboratorio tomo asiento en mi sitio al fondo y espero mientras la clase se va llenando. Estoy preocupada por Matt y nuestra relación. Faltan menos de cinco minutos para que la clase empiece y Matt aún no ha llegado. 

    

  


  
    
      Un golpe de unos cuadernos al caer sobre la mesa interrumpe mis pensamientos. Bruno toma asiento en la butaca de al lado y empieza a girar en ella.

    

  


  
    
      —¿Qué tal tu desayuno? —rompe el silencio, y me doy la vuelta en el banco para estar frente a él. 

    

  


  
    
      Apoyo un codo en la mesa y sujeto la cabeza en con la mano. Estoy cansada; ojalá me gustase la cafeína, así podría estar igual de activa que Bruno. Una vez leí que la manzana tenía el mismo efecto que el café si la tomabas por la mañana. Fue un fracaso total. Me dejo llevar por su repentino entusiasmo por hablar conmigo, y seguimos charlando de cosas triviales hasta que el timbre suena.

    

  


  
    
      Justo cuando la profesora entra en clase y comienza a dejar su portafolios en la mesa, Matt entra en el aula y toma asiento junto a su pareja. Me busca con la mirada, y cuando nuestros ojos se encuentran, me lanza un beso en el aire. Me sobresalto, y le devuelvo el gesto algo alucinada. 

    

  


  
    
      La profesora imparte su clase. Bruno arrastra mi libro y lo pone en el centro. Lo miro con el ceño fruncido.

    

  


  
    
      —Me he vuelto a dejar el libro en mi taquilla —murmura en un susurro para que la profesora no nos regañe. 

    

  


  
    
      —Lo tuyo no tiene arreglo.

    

  


  
    
      Me guiña un ojo en respuesta y yo sonrío, rendida. Se suele dejar el libro muy seguido, es un completo despistado. La profesora lee en voz alta y se detiene de vez en cuando para dar una mejor explicación. 

    

  


  
    
      Exhalo aire resignada y vuelvo a colocarme apoyando casi medio cuerpo en la mesa. Esta vez mirando obligada en su dirección ya que compartimos libro. Él me imita, lo que hace que quedemos medio escondidos entre nuestras cabezas. Cruzamos miradas. No sé si es el agotamiento emocional de mis idas y venidas con Matt, o por la vuelta de Bruno a mi vida, pero no tengo fuerzas para apartarla de su rostro. Lo veo coger más aire del habitual, antes de romper el extraño momento. 

    

  


  
    
      —Te vas a quedar dormida.

    

  


  
    
      —Odio biología —susurro.

    

  


  
    
      —¿Hay alguna que no odies? —miro sus ojos y veo que está realmente interesado.

    

  


  
    
      —Pues... puede que música —me decido.

    

  


  
    
      —¿Sigues tocando el piano?

    

  


  
    
      —Sí, aunque no tanto como antes.

    

  


  
    
      —Me gustaba oírte tocar —reconoce. 

    

  


  
    
      Me lanzo a cambiar la página justo cuando él hace lo mismo y nuestras manos se tocan un instante. La aparto enseguida.

    

  


  
    
      —No tengo la peste, Less.

    

  


  
    
      —No me llames más así —le ruego. Cada vez que lo hace es como si me clavase un puñal en el pecho.

    

  


  
    
      —No lo entiendo, ¿cómo quieres que te llame? 

    

  


  
    
      Se le forman pequeñas arrugas enmarcando los ojos y me parecen una monada. Sus ojos azules me miran atentos, aguardando respuesta.

    

  


  
    
      —Alessandra.

    

  


  
    
      —Nunca te ha gustado que te llamen por tu nombre completo —culmina.

    

  


  
    
      —No sabía que tu intención era contentarme —le reprocho.

    

  


  
    
      Abre y cierra la boca intentando decir algo más y se me escapa una risotada al verlo frustrado. Levanto ligeramente la mirada para comprobar si la profesora me ha oído y respiro aliviada al ver que sigue con su absurda explicación. 

    

  


  
    
      Lucho conmigo misma por no desviar la mirada, pero no puedo contenerme. Me avergüenzo al comprobar que él tiene la suya clavada en mí en vez de en el libro. Cuando se da cuenta, finge estar observando algo tras de mí. Está claro que ambos estamos incomodos, aunque es por razones diferentes. Me pregunto si él también se siente extraño por tenerme otra vez en su vida y por lo que he cambiado.

    

  


  
    
      La profesora se marcha con dos alumnos y aprovecho para acercarme a Matt y averiguar si sigue molesto conmigo. Cuando llego a su lado, me sujeta de la cintura, colándome entre sus piernas mientras hunde su rostro en mi cuello. 

    

  


  
    
      —Has estado desaparecido —le replico cuando comienza a darme pequeños besos en el cuello. 

    

  


  
    
      —No me sentía bien —aclara. 

    

  


  
    
      Así que eso era todo: estaba enfermo. Y yo preocupada por mí misma. Me invade la culpabilidad por haber estado demasiada preocupada en otros asuntos. Otros asuntos con nombre y apellido. 

    

  


  
    
      Noto que mira tras de mi por tercera o cuarta vez desde que estoy a su lado. Clava los labios en los míos de golpe. Me besa con demasiada pasión para estar en clase, así que sujeto su pecho intentando relajar el ambiente, pero él profundiza su lengua y me aprieta más la cintura.

    

  


  
    
      —Señor Crowell y señorita Marzolini, regresen a sus sitios ahora mismo —nos regaña la profesora a su regreso. 

    

  


  
    
      Vuelvo incómoda a mi sitio. Matt nunca me ha besado de esa manera públicamente, y no puedo disimular la vergüenza. Varias risitas se oyeron en mi caminata.

    

  


  
    
      La profesara selecciona a un par de alumnos para repartir el material que han traído del departamento. Cuando llega nuestro turno, ponen el recipiente de plástico en la mesa y con curiosidad alzo la vista para ver que hay en su interior. 

    

  


  
    
      Aparto la vista de inmediato. ¡Qué asco!

    

  


  
    
      —La práctica de este trimestre es sobre el sistema respiratorio y el sistema cardiovascular. Hemos repartido por parejas órganos de cerdo para la completa investigación en vuestros trabajos. Contareis con todo el material, y tendréis que trabajar para organizar la información. Para ello también os facilitaré unos cuestionarios para que os sirvan de guía —anuncia Claire—; al final del trimestre, expondréis vuestros trabajos. De esto dependerá gran parte de la nota final, así que no perdáis tiempo. ¡A trabajar!

    

  


  
    
      Atemorizada miro de nuevo el recipiente que ahora ocupa la mayor parte de la mesa ¿En serio pretende que toquemos eso para unas estúpidas preguntas? Voy a vomitar.

    

  


  
    
      —Manos a la obra —suelta Bruno. Hace una pausa y se ríe él solo—; nunca mejor dicho. 

    

  


  
    
      Bruno me pasa un instrumento alargado con filo en la punta y yo me aparto negando a manotazos.

    

  


  
    
      —No pienso tocar eso.

    

  


  
    
      —Oh, vamos, has tocado cosas peores —me recrimina rabioso y lo aniquilo con la mirada. Sé que se refiere a mi escena de hace unos minutos y noto recelo en su mirada—. Mira, no es para tanto. 

    

  


  
    
      Toquetea el viscoso corazón con guantes blancos. Muevo la cabeza frenéticamente. Me niego a tocar eso, ni siquiera soy capaz de mantener la vista. Hay algo que parece sangre… me cubro la cara con las manos e intento relajarme.

    

  


  
    
      —No puedo, voy a vomitar —mascullo en pánico.

    

  


  
    
      —Tienes que relajarte —dice cuando nota la gravedad de mi estado y me aparta las manos de los ojos con las suyas. 

    

  


  
    
      Enseguida me olvido del asunto y me centro en su contacto. Sus manos son suaves y están frías. Las conduce hasta mi regazo y se queda entrelazado a las mías mientras me sigue hablando, intentando convencerme. Centré mi mirada en ellas; siento un pequeño cosquilleo cuando sus dedos formaron círculos

    

  


  
    
      —Hagamos una cosa. Tú lee las preguntas y yo intentaré hacerlo solo, ¿vale? —Asiento con la cabeza y busco en la mesa el formulario.  Me desilusiono cuando Bruno suelta sus manos para agarrar el instrumento—. A ver que tenemos por aquí…

    

  


  
    
      Las cuatro primeras son muy fáciles e incluso he podido responder yo al encontrar la respuesta en el libro. Estoy con los pies ligeramente doblados y con él formulario entre mis piernas. Tengo el bolígrafo azul en la mano derecha aguardando su respuesta. Echo un ligero vistazo y veo que está bajando el extraño cuchillo dentro del recipiente. Nos hemos tenido que poner delantales. Lo encuentro bastante atractivo con el rostro concentrado y haciendo pequeñas maniobras delicadas. Tiene la camisa remangada y deja ver su antebrazo con vello y un montón de venas. Otra vez el hormigueo vuelve a mi barriga. Cuando se gira para empezar a darme una respuesta cierra la boca y se queda mirándome fijamente. 

    

  


  
    
      Me ha pillado babeando por él completamente.

    

  


  
    
      —¿Y bien...? —corto el momento incómodo y él parpadea varias veces. Finalmente me responde con tecnicismos que me dedico a escribir sin prestar demasiada atención. 

    

  


  
    
      Vuelve a toquetear dentro del recipiente y yo me pierdo en mis pensamientos. Qué vergüenza por Dios. Yo debería tener ojos únicamente para mi maravilloso novio y no para el cuerpo tonificado de Bruno, ni sus azules y brillantes ojos, ni sus hoyuelos al sonreír ni los pectorales que deja entre ver entre la camisa mal puesta ni..., ¡Dios! Ni nada.

    

  


  
    
      Respondemos casi la mitad de las preguntas fácilmente y veo en el reloj del centro del aula que quedan solo diez minutos para finalizar.

    

  


  
    
      —Creo que lo hemos hecho muy bien —concluye echando un ojo a nuestras respuestas. Está de pie, apoyado prácticamente en mi hombro. Al respirar su aliento me cosquillea el cuello.

    

  


  
    
      —Dirás que lo has hecho —le corrijo.

    

  


  
    
      —Tú has escrito perfectamente y sin ninguna falta de ortografía. Sin ti estaríamos perdidos —bromea señalando con los dedos mi letra y se ríe al ver que pongo los ojos en blanco—. Hacemos buen equipo.

    

  


  
    
      —Si tú lo dices... —suspiro dejando el cuestionario sobre la mesa. 

    

  


  
    
      Giro el banco para alejarme de su lado y él se apoya en la mesa quedando frente a mí nuevamente.

    

  


  
    
      —Ahora que lo pienso, tú y yo siempre lo hemos hecho—continúa hablando y yo me coloco el pelo que se me ha salido de la trenza—; ¿te acuerdas cuando ganamos aquella competencia de sacos? —empiezo a reírme sin poder evitarlo al recordar aquella carrera. Él me acompaña con las risas.

    

  


  
    
      —Bueno, ganamos porque al final nos hiciste caer y nuestras manos llegaron antes a la línea de meta que ellos —recuerdo—. Tuviste suerte que los jueces al final lo dieron por válido alegando que en ningún momento especificaba que hacía falta llegar con el cuerpo entero. Si no llega a ser por eso, te hubiese matado.

    

  


  
    
      Él echa aire por la boca y hace un movimiento con la mano quintándole importancia al asunto.

    

  


  
    
      —Lo que importa es que al final ganamos.

    

  


  
    
      —Estuve una semana con la rodilla llena de heridas —le reprocho dándole un golpe en el pecho.

    

  


  
    
      —Oh, vamos, Less ¿Nunca me vas a perdonar eso? Te dije que mi intención no era hacerte daño, solo quería ganar.

    

  


  
    
      —Siempre tan competitivo. 

    

  


  
    
      Dejo de reírme cuando noto su mano colocándome los pelos de la trenza como hace unos minutos había hecho yo. Lo hace involuntariamente, como si no soportase ver los pelos sueltos. Siento calor al sentirlo tan cerca de mi rostro. Me mira con unos ojos profundos y oscuros, y por más que intento, no logro descifrar que piensa. Deseo ser tan complicada de leer como él, pero sé de sobra que soy transparente ante su mirada. 

    

  


  
    
      —Lo habéis hecho muy bien —anuncia la profesora de nuevo y aparto a Bruno con las manos. Él me mira, dudoso y volvió a su sitio—. En la próxima semana podréis terminar con las preguntas que aún no habéis respondido. 

    

  


  
    
      El timbre anuncia el final de la clase y yo comienzo a juntar mis pertenencias para dejarlo en las taquillas. Los alumnos ayudan a la profesora a llevarse los recipientes y aparto la vista intentando no volver a verlo. Bruno hace lo mismo a mi lado y ambos nos miramos entre segundo y segundo. Cuando junta sus pertenencias me parece ver el libro de biología junto a otros libros, pero enseguida lo descarto. ¿Por qué iba fingir que se ha olvidado el libro?

    

  


  
    
      Matt se acerca a mi lado y me envuelve en sus brazos.

    

  


  
    
      —¿No me das un beso, cariño? —dice demasiado alto y con un tono de voz que no me gusta en absoluto. Nunca antes me había llamado cariño. 

    

  


  
    
      Bruno se marcha en silencio y cuando despego los labios de mi novio, me mira con el semblante impasible y no encuentro rastro de los últimos minutos compartidos. Matt me sujeta el mentón para darme otro beso y noto que su verdadera intención es que deje de mirar al rubio. ¿Estoy loca o intenta marcar territorio?

    

  


  
    
      Esa misma noche, tras ducharme y lavarme el pelo regreso a mí habitación. Me encuentro con Sam estudiando en su cama con el pijama ya puesto. Entro y dejo mi neceser, me siento en su cama con un cojín entre mis rodillas. Ésta aparta la mirada del libro y me mira.

    

  


  
    
      —¿Qué estudias? —le pregunto para romper el incómodo silencio. ¿Qué nos está pasando?

    

  


  
    
      —Literatura —responde sin más y cierra el libro.

    

  


  
    
      —¿Qué te pasaba esta mañana, Sam? 

    

  


  
    
      Si fuese otra chica ahora mismo le diría de todo y le haría la vida imposible por cómo me ha tratado. No suelo tener paciencia con las tonterías y tenía bastante mal genio cuando quería, pero es Sam, y la quiero muchísimo.

    

  


  
    
      —¿Esta mañana? Nada. Estaba como siempre, ¿por qué lo preguntas?

    

  


  
    
      — ¿Qué te pasa? —insisto.

    

  


  
    
      —No sé lo que me hablas, Al. De todas maneras, tengo que estudiar. Estoy atrasada con la lectura —abre el libro y finge estar súper concentrada. 

    

  


  
    
      Me levanto con un largo suspiro y me marcho de la habitación.

    

  


  
    
      —¿Todo bien? —me pregunta Paula en el pasillo de las habitaciones. Le resumo lo que me ha dicho Sam, y le digo que necesitaba tiempo para mí a solas. 

    

  


  
    
      Me cierro la chaqueta que he cogido al salir del dormitorio, y camino evitando encontrarme con nadie. Salgo por los jardines laterales, y me intento distraer mirando las flores. Hace fresco, y algo de viento, pero es soportable. Por más vueltas que le dé, no entiendo que me he perdido para que las cosas sean tan distintas de como siempre lo han sido. Matt y yo parecemos de mundos opuestos, Sam no es la misma, y no tengo ni idea de por qué…, y Bruno está aquí. A miles de kilómetros de nuestro hogar y tenemos que encontrarnos justo aquí. Quiero culparlo de que todo está yendo mal, pero sé que él no tiene la culpa. Es como si hubiese dejado de verle sentido a la vida que tenía.

    

  


  
    
      Si bajo la guardia con él, aunque sea unos minutos, enseguida me veo envuelta en un berenjenal del que no sé salir. Todo era más fácil cuando no estaba en mi vida, y no recordaba a cada minuto mi pasado. Y Matthew, no sé qué hacer para que volvamos a estar bien. Aún no hemos mantenido relaciones, y puede ser ese el fallo. Sé que es raro teniendo en cuenta que llevamos saliendo casi dos años, pero nunca me sentí preparada. Me atrae y estoy enamorada de él, pero no puedo evitar pensar si es suficiente lo que siento por él.

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí sola? —Pego un brinco del susto.

    

  


  
    
      Bruno me observa divertido. Viste con ropa deportiva y está empapado de sudor. El pecho le sube y le baja acelerado. Se limpia las gotas de sudor de la frente.

    

  


  
    
      —¿Te puedo hacer una pregunta?

    

  


  
    
      Traga saliva sorprendido. Asiente.

    

  


  
    
      —¿Cómo se sabe cuando estás enamorado? —En cuanto las palabras salen de mi boca me arrepiento. Quiero que la tierra me trague—. Déjalo. No he dicho nada.

    

  


  
    
      Me doy la vuelta y salgo disparada hacia las habitaciones. Al dar tres pasos, Bruno me sujeta, obligándome a detenerme. Me mira pensándose detenidamente que decir. Su mano se aferra a mi brazo, asegurándose que no me marche. 

    

  


  
    
      Se relame los labios.

    

  


  
    
      —No sé lo que se siente…  —coge aire y me observa fijamente con el ceño fruncido—, pero creo que hacerte ese tipo de preguntas es síntoma de que no lo estás. 

    

  


  
    
      Pestañeo.

    

  


  
    
      —Yo… yo no me hago esas preguntas. Era solo una curiosidad. Como un estudio científico, ¿entiendes?

    

  


  
    
      —Entiendo —dice con sorna. 

    

  


  
    
      Me suelta del brazo.

    

  


  
    
      —¿Nunca has estado enamorado? —pregunto sin poder evitar fijarme en ese detalle. 

    

  


  
    
      —No —dice. Le hace gracia su propia respuesta, como si solo el hecho de pensarlo le pareciese una locura—. ¿Te esperabas otra respuesta?

    

  


  
    
      —No—miento. Abrazo mi cuerpo al sentir el frío—. Buenas noches.

    

  


  
    
      —Buenas noches —pasa por mi lado, y me deja a solas—. Suerte con tu estudio científico —lo dice entre la burla y la ironía.

    

  


  
    
      —Gracias —murmuro aun sabiendo que no me ha oído. 
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      —¿De qué irá este año el baile? —pregunta Jessica desde de su silla. Todas la miramos y nos quedamos pensativas. No habíamos caído en eso.

    

  


  
    
      Estamos reunidas las del comité para organizar la fiesta de Halloween que celebra el internado el próximo 31 de octubre. Quedan dos semanas, y entre las clases y los exámenes no habíamos hablado aún del tema. Se nota que es último año. Los profesores están mucho más exigentes y dispuestos a acabar con nosotros.

    

  


  
    
      —Puede ser con temática de famosos de Hollywood —sugiere Paula a mi lado.

    

  


  
    
      —Es buena idea, pero se hizo hace dos años...—señalo recordando mi disfraz de Audrey Hepburn que me puse aquel año. Me encantó poder vestir como ella, aunque solo fuese una noche. Es pura elegancia.

    

  


  
    
      — ¿Por qué no disfraces de zombi? —pregunta la delegada de primero.

    

  


  
    
      —A mí me parece buena idea —comenta otra alumna de otro curso que no logro recordar.

    

  


  
    
      —Vosotras ni siquiera deberíais opinar. ¿Zombis? Es una idea horrible. La próxima vez guardaos vuestra opinión para quien le importe —exclama Sam, y unas risitas la acompañan cuando termina. Ambas chicas se encogen en su asiento.

    

  


  
    
      Miro a Sam sin entender nada de lo que ha dicho. Las pobres solo intentan ayudar y, además, no es mala idea. Si no fuese por toda la sangre y sesos que habría que limpiar a la mañana siguiente, nos lo plantearíamos. Cuando Sam se cruza con mi mirada levanta los hombros, indiferente. Ha actuado como una verdadera perra, y nosotras no somos así. Bordes, quizás, pero no malas con las demás.

    

  


  
    
      Cuando terminamos, todas salen en grupos de la sala.

    

  


  
    
      —Sam, ¿podemos hablar un segundo? —le pregunto agarrándole el brazo. Ella asiente y vuelve a tomar sitio a mi lado en el sillón blanco de tres plazas. Estamos a solas—. ¿Por qué has dicho eso antes?

    

  


  
    
      —No he dicho nada que ninguna pensemos. Es nuestro último año, no podemos dejar que nos pasen por encima —dice, quitándole hierro al asunto. 

    

  


  
    
      Se aparta el pelo a un lado y veo que tiene algo morado en el cuello. Se coloca la melena en su lugar demasiado rápido impidiéndome ver con claridad de que se trataba. ¿Era un chupetón?

    

  


  
    
      —Nosotras no somos así —replico.

    

  


  
    
      —Puede que yo si lo sea —noto una especie de amenaza en su voz y analizo bien su rostro. ¿Qué diablos le estaba pasando? No es la Sam que conozco—. Deberías dejar de imponer tus reglas, ¿sabes? Comienza a hartarme.

    

  


  
    
      Retrocedo, dolida por sus palabras.

    

  


  
    
      —¿Se puede saber qué te pasa? 

    

  


  
    
      —¿Es todo lo que tenías que decirme? —concluye. La miré con los ojos como platos. Asiento en silencio y observo como se levanta para marcharse.

    

  


  
    
      Decido levantarme a los minutos y emprender el camino a mi habitación. Quiero aprovechar y tomarme unos minutos para mí. Junto las cosas necesarias y me alejo a mi rincón secreto. Veo el pequeño hueco en la verja y me cuelo, alejándome hacia el bosque. Desde la primera vez que lo descubrí, no puedo evitar acudir al lago en todas mis escapadas para correr.

    

  


  
    
      Cuando llego, desacelero el ritmo. Desconecto los auriculares, pauso la canción y me tumbo boca arriba en la misma roca de siempre. El cielo ofrece un espectacular atardecer y me dejo llevar por mis pensamientos. No recuerdo la última vez que me tome más de diez minutos para estar a solas, y me siento aliviada por no tener que forzar una sonrisa o intentar demostrar lo perfecta que es mi vida, cuando se está desmoronando frente a mí.  

    

  


  
    
      Miro el agua del lago en calma y los pájaros sobrevolándolo. Recuerdo mi lugar favorito en Nápoles: el lago al que acudíamos los domingos, cuando los tiempos eran buenos. A Bruno y a mí nos encantaba inventarnos aventuras nuevas cada vez que íbamos de barbacoa y a nadar. Antes disfrutaba como nadie de hacerlo, pero desde el inconveniente en la piscina de casa de Bruno, no había vuelto a hacerlo, ni siquiera en mi lago favorito. 

    

  


  
    
      Sin poder evitarlo, los recuerdos viene a mí. 

    

  


  
    
      Estábamos en la casa de Bruno. Habíamos decidido pasar el día en su piscina. Nuestros padres estaban dentro bebiendo eso desagradable que beben los adultos y sus carcajadas se escuchaban desde el patio. Bruno había entrado porque su madre lo estaba llamando. Tenía que reconocer que su Paola era mucho más agradable que la estirada de Raffaella. Mi madre estaba continuamente gritando con papá. Siempre que acababan estas reuniones se ponían a discutir y yo terminaba escapándome y yendo a dormir con Bruno a su casa. Él conocía las circunstancias y ambos estábamos de acuerdo en que los mayores y sus problemas apestaban.

    

  


  
    
      Hice la plancha mientras esperaba y escuché como Bruno se quejaba desde el comedor. Me sumergí en el agua y nadé de borde a borde en el ancho de la piscina, intentando superar su récord: diez veces. Iba por la quinta cuando sentí un calambre extraño en el pie.

    

  


  
    
      Todo pasó demasiado rápido: perdí el conocimiento y cuando volví a recuperarlo mi padre estaba sobre mí mirándome preocupado. Tosí varias veces intentando recuperar el aire y me incorporé con la ayuda de mis padres.

    

  


  
    
      —Less, cielo, ¿estás bien? —preguntaron demasiado rápido los dos a la vez. Busqué con la mirada a Bruno y vi que estaba entre los brazos de su madre con el rostro pálido.

    

  


  
    
      Cuando todos asimilaron que estaba bien, volvieron a dejarnos a solas a Bruno y a mí en el patio, haciéndoles prometer que no volveríamos a meternos en la piscina sin estar ellos delante. Sin duda, no tenía que prometerlo, desde ese día no volvería a tocar el agua.

    

  


  
    
      —Ha sido por mi culpa —susurró Bruno desde los pies de mi tumbona.

    

  


  
    
      —¿Qué dices? No ha sido culpa de nadie —le dije con mis manos en sus piernas. 

    

  


  
    
      Vi que intentaba controlar las lágrimas en los ojos y me acerqué a su lado.

    

  


  
    
      —Yo te he dejado sola y por mi culpa casi mueres —dijo en un hilo de voz.

    

  


  
    
      —No ha sido tu culpa —le repetí —, no volveré a nadar nunca más.

    

  


  
    
      — ¿Quieres que subamos a mi habitación a ver la sirenita? —me dijo, y noté que intentaba hacerme olvidar el mal trago. Así era Bruno: sobreprotector. 

    

  


  
    
      Asentí y salí disparada hacia la planta de arriba.

    

  


  
    
      — ¡El último es un huevo podrido!

    

  


  
    
      Vuelvo en mí y sonrío al recordar aquel día. Recordar lo preocupado que había estado Bruno y sus esfuerzos por hacer que olvidase todo hace que sonría sin poder evitarlo. Solo teníamos nueve o diez años y aun así él actuaba como si fuese mayor. Como si fuese el encargado de protegerme.

    

  


  
    
      Cuando todo estalló esperé todas las noches a que viniese a verme o incluso una llamada. No es fácil de entender, pero cuando has pasado toda tu vida junto a la misma persona, es doloroso comprender que ya no es la misma. De un día para otro todo mi mundo se derrumbó. Tuve que asistir un tiempo a aquel dichoso colegio donde mis compañeras me hacían la vida imposible, mis padres discutían cada vez más y yo estaba sola. Sola. No tenía a nadie.

    

  


  
    
      Fue entonces cuando comprendí que no podía esperar toda mi vida a que Bruno volviese a rescatarme como había hecho siempre. Era hora de salvarme a mí misma, sin la ayuda de nadie. Acepté mi presente y me adapté a mi nuevo mundo.

    

  


  
    
      Ahora que vuelvo a convivir con Bruno la línea de quien solía ser y quien soy se está desdibujando y ya no veo tan claro quien realmente quiero ser. Quizás Matt y Sam no estén cambiando y soy yo quien empezaba a ver las cosas con otros ojos.

    

  


  
    
      Regreso dos horas más tarde a mi habitación tras ducharme y me tumbo junto a Paula, que está leyendo.

    

  


  
    
      —¿Qué lees? —le pregunto inclinándome sobre su hombro para poder ojear mejor las páginas.

    

  


  
    
      —Maravilloso desastre —responde en un hilo de voz y noto que está molesta por interrumpir su lectura. 

    

  


  
    
      Nunca logré entender porque se metía tan de lleno en las historias. Siempre que estaba leyendo estaba prohibido hablarle o incluso mirarla, porque le molestaba. Muchas veces incluso reía a carcajadas o lloraba desesperadamente para después volver a reír. Era extraño, pero me gustaba verla así de feliz. Intento prestar atención al texto, y leo algo sobre un tal Travis y una tal Abby... y me quedo completamente sopa.

    

  


  
    
      Hoy es sábado y normalmente los sábados hacemos algo en la sala de ocio con el grupo. No tenemos mucho que hacer en el internado. Además, desde la fiesta de Bruno, el director ha suspendido las fiestas durante dos meses. Excepto Halloween. Paula se planta a mi lado y se cambia su camiseta de pijama por una ceñida negra.

    

  


  
    
      —He quedado mañana con Chris —deja caer sin más. La miro con la boca abierta. Doy saltos y palmadas emocionada. Es la primera cita que tiene Paula en estos años.

    

  


  
    
      —¿Cómo ha pasado? —La obligo a contarme sentándola en el sofá.

    

  


  
    
      —Anoche estuvimos hablando junto a los jardines del norte y no pude resistirme. Cuando está a solas conmigo es completamente distinto. Es mucho más... tierno.

    

  


  
    
      —¿Chris?, ¿tierno? —pregunto sin llegar a creérmelo.

    

  


  
    
      Gracioso, cretino, pesado, divertido... esas sí son palabras para describirlo, pero, ¿tierno? No me lo esperaba. 

    

  


  
    
      Asiente en silencio, poniéndose colorada.

    

  


  
    
      —Me alegro muchísimo por ti cariño, espero que os vaya muy bien —le sonrío de oreja a oreja y ella hace lo mismo —. ¿Sam lo sabe?

    

  


  
    
      —Respecto a eso... —veo que mira nuestra foto en la mesa—, cuando se lo conté se lo tomo extrañamente bien. Dijo que Chris ya no le interesaba, que estaba interesada en otro chico.

    

  


  
    
      Me quedo de cuadros.

    

  


  
    
      —¿Otro chico? 

    

  


  
    
      —Si, al principio pensé que se refería a Bruno. Por lo que dijo cuándo lo conoció, ¿recuerdas? —Asiento en silencio y uno mis labios en una sola línea—, pero no los he visto ni una sola vez juntos, así que no tengo ni idea de quien habla. Tampoco me ha querido decir nada más cuando le he vuelto a sacar el tema.

    

  


  
    
      Miro yo también nuestra foto y dejo el tema. Está claro, no es cosa mía, a Sam le pasa algo. No me cuenta nada sobre su vida y ahora encima habla con Paula y conmigo no. Me enfada que sea así conmigo, yo no le he hecho nada, y no pienso ir otra vez a lamerle el culo. Si le ocurre algo que me lo cuente ella misma.

    

  


  
    
      Llegamos al comedor al rato y tomo asiento junto a mi novio. Cenamos todos en la mesa y hablamos sobre los entrenamientos y la fiesta de Halloween. Aún seguimos sin tener ni idea de la temática. Sam no habla en toda la cena, pero ignoro completamente el capricho que tenga y me centro en besar a mi novio.

    

  


  
    
      —¿Te apetece ver una película después de cenar? ¿Tú y yo solos? —me pregunta éste, puntualizando la palabra solos para que todos lo escuchen. Me sonrojo al ver la expresión que ha empleado para mirarme. 

    

  


  
    
      Asiento y sello mis labios en su boca. Una silla arrastrándose me interrumpe el beso, y veo que es Sam que ha decidido marchase a mitad de la cena. ¿Qué bicho le ha picado?

    

  


  Subo deprisa a mi habitación para cambiarme de ropa. Rebusco en el armario y decido ponerme una falda hasta las rodillas, color rojo vino y un jersey suelto gris. Me armo un moño desenfado y salgo por la puerta para reunirme con Matt en la sala de ocio de siempre.


  De camino me encuentro con Bruno. Está sentado con su ligue en un banco en el patio central. Paso firme por su lado e intento no mirar a su dirección.


  
    
      —Less —me grita para llamar mi atención cuando ya he alcanzado el edificio más al norte. Me giro y me lo encuentro mirándome fijamente. Me examina con la mirada y se rasca la nunca—. ¿A dónde vas?

    

  


  
    
      —He quedado con Matt para... —comienzo a informarle y me quedo callada—. En realidad, no es asunto tuyo.

    

  


  
    
      Me mira divertido.

    

  


  
    
      —Tienes razón —dice, y percibo como le cuesta pronunciar las palabras—. Yo solo quería recordarte que tenemos que hacer el proyecto de biología.

    

  


  
    
      —Lo sé, me lo has dicho esta mañana —menciono. Tenemos hasta el lunes para entregarlo y aún nos queda acabar la última parte. 

    

  


  
    
      —Ya, eh... —continua—, no quería que te olvidaras.

    

  


  
    
      —No te preocupes, no lo he olvidado —observo que está nervioso. Me mira queriendo decir algo más, pero finalmente no habla—. Hasta mañana.

    

  


  
    
      Me giro para entrar en el edificio y cuando abro la puerta escucho a Bruno decirme que tenga cuidado en italiano. ¿Por qué iba a necesitar tener cuidado? Solo es una película junto a mi novio. Entro al fin a la sala de ocio y me encuentro con Matt sentado con el mando en la mano; buscando películas en el canal comunitario.

    

  


  
    
      Me siento a su lado, entre sus brazos. Pone una película de acción en la televisión, y ambos nos perdemos entre la historia. Me pongo más cómoda, apoyando mi cabeza sobre su pecho y me pierdo entre los latidos de su corazón y mis pensamientos. 

    

  


  
    
      La película termina y él sigue acariciándome, en silencio. Ninguno de los dos tiene la intención de levantarse. Y por primera vez en semanas, me siento en paz.

    

  


  
    
      —¿Cómo llevas el examen de historia? —me pregunta jugando con los mechones de pelo que se me han soltado del moño. Estamos demasiado cerca; yo prácticamente encima de él. 

    

  


  
    
      Me cruzo de brazos sobre su pecho, observándolo y fijándome en sus pecas y en sus ojos verdes rasgados.

    

  


  
    
      —Bien, gracias a Paula—susurro. Pensar en Paula me hace recordar cómo se ha comportado Sam en la cena.

    

  


  
    
      —¿En qué piensas? —murmura Matt, que parece muy entretenido con mi pelo.

    

  


  
    
      —En tonterías —respondo de inmediato. No quiero que Matt sepa lo que me ha pasado con Sam. Ellos se llevan muy bien y puede influir en su relación. Yo no soy así.

    

  


  
    
      —Estás muy sexy —sisea, repasándome el cuerpo.

    

  


  
    
      ¿Acabo de sonrojarme? Hundo mi rostro en sus brazos.

    

  


  
    
      —Gracias —es lo único que puedo responder—. Últimamente con los exámenes y tus entrenamientos a penas pasamos tiempo juntos.

    

  


  
    
      —Ahora lo estamos. Tenemos que aprovechar —señala sin más antes de juntar sus labios a los míos.

    

  


  
    
      Nuestras bocas se unen. Siento sus labios carnosos acariciar el filo de los míos y entonces nuestras lenguas se entrelazan. Nos besamos un rato en silencio, y poco a poco me voy inclinando más y más sobre él. Empieza a deslizar sus manos entre mis muslos y otra vez esa dichosa alarma suena en mi cabeza. A pesar de ello, intento relajarme y seguir disfrutando.

    

  


  
    
      Desliza sus manos más arriba, al filo de mi falda.

    

  


  
    
      —Me encanta estar contigo —murmulla en una pequeña pausa para tomar aire. 

    

  


  
    
      Su otra mano me abraza y acaricia suavemente el borde de mi hombro. A pesar de estar cómoda, no dejo de desear que aparte sus manos de mis muslos. Es como si no pudiese pensar en otra cosa. Me sujeta de la nuca y junta nuevamente nuestras bocas y esta vez me besa con más pasión. Su lengua se mueve sin parar y siento la urgente necesidad de apartarme para poder tomar aire. 

    

  


  
    
      Matt besa muy bien, pero siempre que hace algo parecido me deja la boca llena de babas y me llega a molestar la insistencia de su lengua. «Pero ¿qué estás haciendo, Alessandra?», pienso. Debería estar disfrutando del momento íntimo con mi novio y no pensar de esa manera. Ignoro completamente la voz de mi interior y me dejo llevar.

    

  


  
    
      Matt nota mi cambio de actitud, porque enseguida sus manos empiezan a apretar con más fuerza mis muslos y a subir lentamente por mi falda. Llega al límite de mi trasero y se detiene unos segundos, creando círculos con sus dedos. Pone su mano sobre mi culo sin ningún miramiento. Me pongo rígida al instante; solo llevo la ropa interior bajo la falda y ahora me está acariciando los bordes de ésta. Es la primera vez que hace algo así y no puedo evitar rechazarlo. ¿En serio piensa que voy a perder mi virginidad aquí? ¿Dónde todo el mundo podría vernos? ¿En un sitio tan poco... romántico? 

    

  


  
    
      Me aparto lentamente, sentándome sobre mis rodillas. Evitando que me siga metiendo mano.

    

  


  
    
      —Yo..., eh..., será mejor que... —balbuceo, intentando encontrar las palabras idóneas.

    

  


  
    
      —¿Qué? —suelta, tosco, demasiado alto. No me lo esperaba y me ha tomado por sorpresa. Lo miro nerviosa—.  ¿Qué es esta vez, Al?

    

  


  
    
      Mierda. Lo miro perpleja.

    

  


  
    
      —Yo no… —no puedo decir ni una sola palabra. Me está mirado desilusionado y con los ojos con cierto recelo. De repente, se pone de pie y agarra su chaqueta del equipo de futbol del sofá de al lado—. ¿Qué haces?

    

  


  
    
      —Me marcho —dice sin más, dejándome a solas en la sala, a oscuras.

    

  


  
    
      Acomodo mi falda con las manos temblorosas y me incorporo mejor en el sofá. Las lágrimas empiezan a salir por mis ojos sin poder evitarlo. Todo ha sido culpa mía; he causado todo esto, yo y mi estúpida manía de no querer llegar más lejos con mi novio de dos años. Algo va mal conmigo. Voy a conseguir que me deje por otra chica. Todo... todo es culpa mía.

    

  


  
    
      Seco mis lágrimas que salen sin pausa por mis ojos e intento controlar mi respiración agitada. La película con sus créditos sigue pausada en la pantalla y su tenue luz es lo único que ilumina la sala. Me hago un ovillo en el sofá y me dejo llevar por las lágrimas. 

    

  


  
    
      —Less, ¿qué ha pasado? —llama mi atención un Bruno corriendo a mi lado. Se sienta en el suelo, quedando frente a mí y me mira nervioso, examinando mi cuerpo. 

    

  


  
    
      Me cubro el rostro con las manos e intento calmar mis sollozos. No esperaba que fuese a encontrarme así.

    

  


  
    
      —Nada... —mascullo. 

    

  


  
    
      Bruno me aparta las manos del rostro y me mira detenidamente. Intimidada, acabo mirando su rostro y una lágrima vuelve a mojar mi mejilla. Antes de que llegue a la mitad del rostro Bruno la limpia.

    

  


  
    
      —¿Te ha hecho algo? —me cuestiona serio. Lo veo respirar con dificultad mientras no deja de examinarme—. Less dime algo, porque si no hablas iré a partirle la cara ahora mismo.

    

  


  
    
      —No… —Niego energéticamente con la cabeza—; no, no, no. No hagas nada. Por favor no hagas nada.

    

  


  
    
      —Che cosa è successo, Less? — «¿Qué ha pasado, less?» dice firmemente y el ruego de mis ojos no funciona para que ignore el tema.

    

  


  
    
      Siento el calor de sus manos cubriendo las mías y una tranquilidad me invade. Me rindo frente a su mirada y le cuento brevemente lo que ha pasado. Si conozco algo esa mirada sé que hasta que no consigue lo que quiere, no se detendrá. Cuando pronuncio la última palabra, cierra sus ojos y echa una gran bocanada de aire por la boca. Abre los ojos y veo rabia en su mirada. Sé que no puede pasar nada bueno.

    

  


  
    
      Antes de que se levante, yo también lo hago y corro a agarrarle, impidiendo que salga por la puerta. Me cuelgo en su espalda de la mejor forma posible y noto como su pecho sube y bajaba con demasiada intensidad. 

    

  


  
    
      —Basta —le ruego mientras me muevo intentado mantener mi agarre. 

    

  


  
    
      Hace fuerza con sus manos intentando zafarse de mí y noto que tiene los nudillos blancos. Me suelta y me pone en el suelo y me mira con el rostro totalmente ido.

    

  


  
    
      —Voy a matarlo —dice en italiano y al mirarlo me doy cuenta de cuanta certeza hay en sus palabras. 

    

  


  
    
      ¿Cómo se ha podido ir todo de las manos? Necesito detenerlo.

    

  


  
    
      —Non farlo —le ruego en nuestro idioma que no lo haga para intentar tranquilizarlo. Coloco mis manos en sus hombros y empiezo a mecerlo para que vuelva en sí—. Por favor —vuelvo a rogarle en un susurro y veo que se comienza a tranquilizar. Clava su mirada en mí—; per favore...

    

  


  
    
      —Mi devi qualcosa—rompe el silencio para decirme que le debo algo. Ha hablado en italiano y decido seguir haciéndolo para que se mantenga tranquilo. 

    

  


  
    
      Estamos junto a la puerta de la sala de ocio, iluminados con una mínima luz. Lo miro con el ceño fruncido, no sé porque ha sacado el tema ahora. Ha pasado mucho tiempo desde la fiesta, ¿Cómo se acuerda?

    

  


  
    
      —Lo que sea... —murmuro. 

    

  


  
    
      Haría lo que fuese con tal de que Bruno no fuese en busca de Matt. Intento convencerme de que es porque estoy protegiendo a mi novio de una paliza, pero muy en el fondo sé que esos no son mis verdaderos motivos. Pero jamás lo reconocería.

    

  


  
    
      —Resta con me. —«Quédate conmigo»

    

  


  
    
      —¿Ahora? ¿Aquí? —Al ver que asiente en silencio, continuo—. Bruno, tengo que volver a mi habitación. No nos soportamos, ¿recuerdas?

    

  


  
    
      Intento deshacerme de la bola que siento en la garganta. Esto no está bien, lo sé.

    

  


  
    
      —Quédate conmigo y solo por esta noche olvida todo el pasado —insiste en italiano y noto un ligero ruego en su mirada. Sigo con los brazos en los suyos y él sigue con la mirada entrecerrada, mirándome desde lo alto—. Dijiste qué harías lo que fuese, y es lo que quiero. 

    

  


  
    
      —Bruno..., yo—balbuceo. Él niega en silencio.

    

  


  
    
      —Nada —me calla, apartándome un mechón de pelo para ponérmelo tras la oreja—; me lo debes.

    

  


  
    
      Lo miro y aunque quiero resistirme, yo también necesito olvidar el mal trago con Matt y pausar por unos minutos todo el drama de mi vida. 

    

  


  
    
      Asiento en silencio.

    

  


  
    
      —Está bien —Veo como una sonrisa se abre paso en su rostro aun con restos de furia. Aparto mis manos de sus brazos para limpiarme algo mejor el rostro—. ¿Qué propones?

    

  


  
    
      Ahora sonríe y su rostro le acompaña. ¿En qué lío me estoy metiendo?

    

  


  


  Capítulo 12


  
    
      Alzo mi mirada para fijarme en él y lo veo rascarse dudoso la nuca. Una pequeña sonrisa se le dibuja en el rostro y nuestras miradas se cruzan. Me cuesta creer que hace menos de cinco minutos estaba llorando en el sofá de aquí al lado por Matthew.

    

  


  
    
      —¿Y bien? El toque de queda ha sido ya —rompo el silencio.

    

  


  
    
      —No creo que sea buena idea que nos quedemos aquí, nos pueden pillar —hace una pausa para coger el mando de la televisión y apagarla. La oscuridad lo invade todo. Se acerca a mi lado, y toca mi cuerpo para encontrarme—. Podemos ir a los jardines.

    

  


  
    
      Mis ojos se adaptan a la penumbra y logro distinguirlo.

    

  


  
    
      —¿Cómo pretendes cruzar todo el patio para llegar sin que nos pillen? —levanto ambas cejas y una sonrisa juguetona le acompaña.

    

  


  
    
      —No es la primera vez que nos escapamos. Podremos hacerlo. —susurra con la voz acariciándome el rostro.

    

  


  
    
      Me vienen los recuerdos de las miles de veces que nos escapábamos de nuestros padres cuando éramos pequeños para jugar fuera o ir a nuestra cabaña; muchas veces solo lo hacíamos para divertirnos. Y Bruno tiene razón: nunca nos pillaron.

    

  


  
    
      Me da la mano y juntos salimos de la sala de ocio. El pasillo está a oscuras y no se oye ningún ruido, lo que significa que no hay nadie cerca. Es el edificio más alejado y solo había talleres, laboratorios y poco más. El internado está lleno de guardias que se dedican a hacer vigilancia pasadas las 11:30 para que nadie salga de su zona. Además, al estar en un sitio tan alejado es normal que muchos graciosos intenten colarse en el internado para causar problemas. El año pasado un grupo entró y robó todos los equipos de las aulas de tecnologías. Fue un escándalo, recuerdo el susto que nos llevamos al escuchar el jaleo. 

    

  


  
    
      Voy caminando sin hacer el menor ruido a espaldas de Bruno, que me conduce con su mano. Se me escapan varias risotadas estúpidas al ver nuestras posturas intentando llegar a la puerta principal. Una vez que estamos frente a ella, se detiene y se da la vuelta para mirarme fijamente. Me hace callar con su dedo y yo asiento en silencio. 

    

  


  
    
      Si nos pillan, probablemente terminaríamos castigados, y los castigos del director no tienen fama de ser agradables. No me quiero ni imaginar lo que puede pasar si nos ven a los dos juntos; el director pensará lo peor. Inevitablemente me sonrojo al pensar en ello y Bruno se da cuenta. Agacho la cabeza, avergonzada.

    

  


  
    
      —Voy a suponer que te has puesto así de roja porque te he pillado mirándome el trasero —susurra, y yo abro los ojos como platos. 

    

  


  
    
      Le doy un pequeño empujón y él abre la puerta despacio. A decir verdad, no me había fijado en su culo, pero ahora que lo ha dicho no puedo fijarme en otra cosa. Caminamos por el pasillo y se detiene, mirándome.

    

  


  
    
      —Tú no te cortes, mira todo lo que quieras —dice, guiñándome un ojo al pillarme con la mirada clavada en su trasero. Disimulo inmediatamente y él se echa a reír.

    

  


  
    
      —¿Te puedes centrar? Nos van a pillar —replico en un murmullo, acercándome más a él.

    

  


  
    
      —Eres tú la que no para de acosarme —se defiende. Pongo los ojos en blanco como única respuesta y señalo rápidamente al frente nerviosa. 

    

  


  
    
      A las puertas del edificio central, donde están las principales aulas, hay un guardia con una linterna; acaba de salir al patio.  Bruno me sujeta de la cintura para acercarnos más y escondernos detrás de una columna. Con esta oscuridad dudo mucho que nos vea, pero aun así el corazón se me pone a mil.

    

  


  
    
      —Para ti cualquier momento es bueno para pegarte a mí, ¿no?

    

  


  
    
      —Cállate —le susurro.

    

  


  
    
      —Reconócelo, si te encanta tenerme cerca. 

    

  


  
    
      Estamos tan cerca que noto su aliento haciéndome cosquillas en el cuello. Prácticamente estamos abrazados. Vuelvo a mandarlo a callar, pero sigue diciendo tonterías. Nerviosa porque nos pillen, cubro su boca con mi mano y lo observo enfurecida. Siento como le tiembla el cuerpo por la risa y hago más fuerza con mi mano. Miro a lo lejos para ver si localizo al guardia y respiro aliviada al comprobar que el patio está vacío. 

    

  


  
    
      Suelto mi agarre de Bruno y me aliso la falda.

    

  


  
    
      —Se ha ido.

    

  


  
    
      —Pues aprovechemos y salgamos a los jardines traseros.

    

  


  
    
      Nos abrimos paso por el pasillo exterior y vamos de columna en columna intentando que no nos vean. Bruno por delante de mí, haciendo el payaso, saltando de maneras extrañas, haciéndome reír. Llegamos a la puerta que da a la parte posterior a los edificios y a los jardines principales. 

    

  


  
    
      Bruno me sujeta la puerta para que salga primero.

    

  


  
    
      —Señorita...

    

  


  
    
      —Estás loco —le suelto cuando paso por la puerta. 

    

  


  
    
      Me ha parecido escuchar un «por ti», pero cuando me doy la vuelta para mirarlo, Bruno me alcanza y no comenta nada más. Estoy imaginado cosas.

    

  


  
    
      Nos alejamos bastante del edificio y caminamos por los jardines. Hace bastante frío y agradezco llevar un jersey. Hablamos un rato sobre las clases y cotilleamos sobre algunos compañeros. Descubro cosas del mundo de los chicos que no sabía. Me cuenta sobre la insistencia del profesor de educación física de que entre en el equipo de fútbol y la mucha pereza que le da hacerlo. Hablamos de lo mucho que echamos de menos la comida de Italia y el clima.

    

  


  
    
      —No sé cómo has podido estudiar aquí tantos años...

    

  


  
    
      —¿Por qué lo dices?

    

  


  
    
      —No sé, es muy agobiante, esos edificios, el no poder salir, apenas hay ventanas... es un poco claustrofóbico, ¿no crees?

    

  


  
    
      —Viéndolo así… —hago una pausa y miro el internado, su aspecto es un tanto siniestro, tiene razón—; le acabas pillando cariño.

    

  


  
    
      —Yo no creo que se lo coja nunca —me mira y continua—, no hay nada como los jardines de Nápoles.

    

  


  
    
      —¿Si tan poco te gusta porque has decidido estudiar aquí? —inquiero. Me mira sonriendo. Se le vuelven a formar las arrugas alrededor de los ojos y los hoyuelos aparecen nuevamente. Siempre me han encantado sus hoyuelos.

    

  


  
    
      —¿Tienes frío?

    

  


  
    
      —Sí, tengo frío —contesto deteniéndome en nuestra caminata y al ver que se está quitando la chaqueta lo detengo—. No esquives mis preguntas, ¿por qué estás aquí, Bruno?

    

  


  
    
      —Toma —me ignora. Se deshace de mis manos para sacarse la chaqueta y cedérmela. Agarro la chaqueta y lo miro de morros mientras me la pongo. Su chaqueta me cubre del frío—. A este ritmo vas a usar más mis chaquetas que yo. 

    

  


  
    
      —Oye, te devolví la otra —replico. Al ver su expresión, comprendo que ha vuelto a liarme—. No funcionará, quiero la respuesta.

    

  


  
    
      Resopla.

    

  


  
    
      —Tras repetir el año pasado, mi padre pensó que lo mejor para mí era internarme y alejarme de mis distracciones. —Lo miro, sabiendo perfectamente a qué clase de distracciones se refiere—; leyó que era el mejor internado de Inglaterra y me inscribí para mejorar mis notas —hace una pausa para mirarme—. No sabía que estarías aquí.

    

  


  
    
      —Ah... —suelto emprendiendo de nuevo el paseo.

    

  


  
    
      No puedo evitar sentir una pequeña decepción; una parte de mi deseaba que estuviera aquí para volver a verme. Que ingenua soy. A lo mejor tiene razón, y debería dejar de pensar que todo gira a mi alrededor.

    

  


  
    
      —¿Sabes ya que vas a hacer cuando te vayas de aquí?

    

  


  
    
      —Es algo que suelo evitar pensar… no me imagino en otro sitio que aquí.

    

  


  
    
      —Pero algo querrás hacer, ¿no?

    

  


  
    
      —Supongo que sí… puede que estudiar en la universidad —al decirlo en voz alta me doy cuenta de la realidad de mis palabras—. Me he planteado estudiar diseño, decoración de interiores, música, no sé… Cuando llegue el momento lo decidiré.

    

  


  
    
      Adoro la moda desde que de niña aprendí a defenderme de aquellas que se reían de mí a través de ella. Me sumergí en la moda para poder cambiar, para crear un escupo para defenderme de ellas; para que me viesen como una rival. Pero no estaba segura que fuese lo que de verdad quería para mi vida, aunque era sin duda la opción que más le gustaría a mi madre.

    

  


  
    
      —Es algo que le pega mucho a la nueva Alessandra.

    

  


  
    
      —¿Qué? No me imaginabas diseñando modelitos cuando estaba cubierta de barro, ¿no?

    

  


  
    
      Se ríe. 

    

  


  
    
      —Has cambiado mucho —reconoce.

    

  


  
    
      —¿Yo?

    

  


  
    
      —No, le hablo a la planta —bromea poniéndose a toquetear el arbusto verde. Le doy un golpe en el hombro—. Claro que hablo de ti, estás muy cambiada.

    

  


  
    
      —Bueno, la gente cambia, Bruno —digo, y veo como recorre mi cuerpo nuevamente con la mirada. Se queda unos segundos mirándome las piernas sin decir nada y entonces sus ojos se encuentran con los míos.

    

  


  
    
      —Solo que... pensaba que ciertas cosas nunca cambiarían —agrega, y siento la boca seca y las manos sudorosas. No sé a dónde quiere llegar, pero me asusta—, nunca pensé que serías así.

    

  


  
    
      —¿Así cómo? —digo a la defensiva.

    

  


  
    
      —Así. —Me señala con la mano—. Esta clase de chica, tan... superficial y fría. —Le doy la espalda y comienzo a caminar más deprisa. Me alcanza y camina a mi ritmo. Intento alejarlo, pero no se separa de mí—. Less, ¿qué he dicho?

    

  


  
    
      —No puedes —le grito dándome la vuelta y encarándolo. Sus ojos azules resaltan a pesar de la oscuridad y bajo su mirada me cuesta mantener el tipo. Las piernas me tiemblan—, no puedes decirme eso.

    

  


  
    
      —¿El qué?

    

  


  
    
      —No te hagas el tonto, sabes muy bien de lo que hablo. No puedes aparecer y creerte con el derecho de juzgarme —sentencio—, no después de todo lo que ha pasado.

    

  


  
    
      —No era mi intención hacerlo, Less —confiesa, y da un paso acercándose a mi lado.

    

  


  
    
      —Pues es lo que has hecho —recalco bajando la mirada. Cuando llega a mi lado me sujeta el brazo y su otra mano me acaricia el rostro.

    

  


  
    
      Ignoro el cosquilleo.

    

  


  
    
      —Lo siento —murmura en un hilo de voz levantándome el rostro—; tienes razón, no tengo ningún derecho. —Asiento.

    

  


  
    
      Volvemos a caminar rodeando el jardín bajo la oscura y estrellada noche.

    

  


  
    
      —Además, no soy la única que ha cambiado —agrego sin poder zanjar el tema. Él me mira divertido, esperando recibir el golpe de mis palabras, pero entonces una luz nos sorprende y ambos nos agachamos de inmediato.

    

  


  
    
      — ¡¿Quién anda ahí?! —grita una voz aguda y deduzco que se trataba de un vigilante. Bruno me hace una seña para que me quede callada y me hago más un ovillo, escondiéndome. 

    

  


  
    
      Le sigo en silencio por los arbustos, escondidos. Alcanzamos corriendo la puerta. Veo por el rabillo del ojo al guardia que nos ha descubierto. Corro junto a Bruno, lo sigo cuando se mete en el edificio principal, y lo sigo cuando entra al azar en un aula. Cierra la puerta tras de él y me apoya en ella cubriéndome la boca para que no haga ningún ruido. Fuera se escuchan unos pasos y al vigilante llamarnos sin cesar. Por suerte no se dará cuenta de nuestra presencia, ya que a través del cristal que da al pasillo solo se ven los pupitres.

    

  


  
    
      Siento a Bruno respirar agitado sobre mí y me centro en su mirada. Está observando a través de los cristales y puedo fijarme en su rostro. Tiene el ceño fruncido, preocupado, y los labios apretados en una línea. No puedo evitar ojearlos más de la cuenta. Nuestra cercanía me hace recordar el beso; estamos muy pegados y mis manos caen sobre su pecho. El abdomen le sube y baja deprisa bajo mis manos y, entonces, se fija en mí. Aparta sus manos de mi boca y las deja en el borde de mí cintura. Su mirada va desde mis ojos hasta mi boca, recorriéndome con lentitud, como había hecho yo hace unos segundos. Nuestras miradas se funden en una y nos quedamos así, incapaz de movernos. 

    

  


  
    
      Siento como se va inclinando y me pongo nerviosa cuando lo noto acercándose a mi boca. Cierro los ojos esperando el contacto de sus labios; no sé por qué, pero solo puedo pensar en ello. Siento la urgente necesidad de que de el paso y volver a besarlo. Espero, pero no llega. 

    

  


  
    
      Cuando abro los ojos lo descubro con la mirada oscurecida y su semblante impasible, imperturbable. Es como un jarro de agua fría. Caigo en donde estamos y quiénes somos y aparto la mirada. 

    

  


  
    
      Tras varios segundos se aleja de mí.

    

  


  
    
      —Creo que ya se ha ido —dice sin más. Asiento energéticamente en silencio. Incómoda por el momento que hemos pasado. 

    

  


  
    
      Lo sigo en silencio hasta las escaleras que llegan a las habitaciones, y subimos sin añadir nada más. Cuando llegamos a lo alto se detiene y me mira, rascándose la nuca.

    

  


  
    
      —Mira yo...

    

  


  
    
      —Será mejor que vayamos a dormir, ya hemos tentado a nuestra suerte bastante por esta noche —le corto.

    

  


  
    
      Esta vez quien asiente en silencio es él.

    

  


  
    
      —Tenías razón antes —reconoce, sonriendo con esa sonrisa tan suya—: he cambiado. Ahora estoy mucho más bueno. —Se pasa las manos por el pelo en un movimiento sexy y se me escapa una risa. 

    

  


  
    
      —Idiota —suelto pegándole otra vez en el hombro. Él coge mi brazo y me acerca a su lado, rodeándome con sus brazos.

    

  


  
    
      —¿Vas a decirme que es mentira? —usa su voz juguetona.

    

  


  
    
      Me libro de su agarre y empiezo a andar hacía las habitaciones de las chicas.

    

  


  
    
      —Te prefería con doce años —confieso antes de girarme completamente. Llego a apreciar como abre los ojos, sorprendido y como su sonrisa se curva aún más.

    

  


  
    
      Doy un par de pasos antes de que vuelva a tirar de mi mano para dejarme frente a él. Se inclina hacía mi boca y me quedo petrificada, sin aire. Cuando está lo suficientemente cerca, siento su aliento y sus labios rozarme la comisura de los míos. Cierro los ojos sintiendo una corriente atravesarme el cuerpo por completo. Planta sus labios sobre mi mejilla, rompiendo el momento. Sella sus cálidos labios y los deja allí unos cuantos segundos. La piel se me eriza y cuando se separa de mí, aprecio sus ojos brillantes y alegres mirarme atentamente.

    

  


  
    
      Otra vez me había ilusionado con volver a besarlo. ¿Cómo puedo desearlo tanto? Sacudo mis pensamientos fuera.

    

  


  
    
      —Buona notte, sirenetta —murmura mientras me suelta de su agarre.

    

  


  
    
      —Buona notte, stupido —susurro disimulando mi sonrisa.

    

  


  


  Capítulo 13


  
    
      Me suelen encantar los domingos: levantarse tarde, desayunar sin prisas, tener todo el día para descansar y disfrutar de esa tranquilidad. Esta mañana me he levantado con el cuerpo frío al recordar todo lo que pasó la noche anterior con Matt. No puedo dejar de pensar en cómo me dejó allí sola, sabiendo que estaría mal. Y después está Bruno, ya no puedo negarlo más. Me encanta estar a su lado; es como si nada hubiera cambiado entre nosotros. Me vuelvo a sentir yo misma.

    

  


  
    
      Desde que Bruno llegó no dejo de actuar de una manera distinta, me cuesta mantenerme en mi mundo, como si volver a convivir con él me recordase quien realmente soy. Pero esa niña aventurera, gritona e imparable se había quedado atrás. Ya no jugaba en el barro, ni hacía competencias de escupitajos ni guerras de eructos, todo aquello quedó en el olvido, junto con mi inocencia y mis vaqueros desgastados. 

    

  


  
    
      Cuanto más tiempo paso su lado más me cuesta distinguir la línea que separa mi pasado de mi presente. No puedo dejar de darle vueltas a sus palabras: «superficial y fría». Claro que me había vuelto así, fue la única manera de romper con mi antiguo yo y dejar de permitir que las demás niñas se metiesen conmigo, fue la única manera de encajar.

    

  


  
    
      Y por eso este domingo no estoy segura de poder mantenerme firme. Esta mañana Bruno me ha dicho que podemos hacer el maldito trabajo en el aula de estudios. No creo que pueda sobrevivir a una tarde entera a solas con él. Cada vez que estoy a su lado mis hormonas se ponen de fiesta y me impiden actuar con racionalidad.

    

  


  
    
      Estoy arreglando el pelo a Paula; esta tarde tiene su cita con Chris. Está nerviosa, lo noto en cómo le tiemblan las manos y en cómo se muerde las uñas. Cada vez que lo hace le aparto las manos de su boca de un manotazo.

    

  


  
    
      —¿En qué piensas? —pregunta resignada, metiéndose las manos entre las rodillas para no caer en la tentación.

    

  


  
    
      —En lo de anoche: Matt..., Bruno —confieso, cogiendo otro mechón de su pelo y pasando la plancha, formando una pequeña onda. 

    

  


  
    
      Nada más levantarnos me desahogue con ella, incapaz de seguir mantenido la imagen de pareja perfecta que teníamos Matt y yo. Se quedo impactada al saber lo que había hecho tras acabar la película. La verdad es que después de soltarlo, me sentí muchísimo mejor. Sobre todo, después de oír como Paula lo ponía verde.

    

  


  
    
      — ¿Qué vas a hacer? No puedes seguir con él.

    

  


  
    
      —No lo sé, no creo que pueda dejarlo, lo quiero muchísimo. —declaro.

    

  


  
    
      —Por mucho que lo quieras, lo primero eres tú. Por lo menos espera a que se disculpe. — La miro por el espejo, agotada. Ambas sabemos que las probabilidades de que Matt se disculpe son mínimas. Nunca lo hace, simplemente espera a que yo me canse de estar mal y vuelva a sus brazos—. Y ni se te ocurra volver a dejar que actué así contigo. Aún no me puedo creer que te dejará allí, sola. Menos mal que Bruno te encontró —zanja.

    

  


  
    
      Escuchar el nombre de Bruno y recordar nuestro paseo por los jardines, y lo que estuvo a punto de suceder en aquella aula, solo consigue erizarme el vello del cuello. Pero no le doy mayor importancia.

    

  


  
    
      Termino de arreglar a Paula y le doy unos pequeños consejos para su cita. Es raro imaginarse a Chris saliendo con una chica, todo el mundo que lo conoce diría que es una broma. No es mal tío, en realidad es un amigo genial y siempre está haciéndonos reír a carcajadas. Pero en lo que se refiere a las chicas..., no puedo reconocerle a Paula que tengo miedo que vaya a romperle el corazón. Tengo miedo que para él solo sea un juego, porque al mirar a Paula veo lo ilusionada que está con todo esto. 

    

  


  
    
      Mientras la observo arreglarse por novena vez el vestido, me anoto mentalmente hablar con Chris y recordarle que si le hace daño le cortaré los huevos.

    

  


  
    
      —Estás hermosa, deja de mirarte tanto —digo apartándola del espejo y llevándola a la puerta—; y no te preocupes, todo saldrá genial.

    

  


  
    
      —No dejo de pensar en Sam. Me siento mal, ella ha estado encaprichada de Chris desde el primer año y…, en el fondo sé que le molesta que salga con él.

    

  


  
    
      —No —la callo, negando con la cabeza—, te prohíbo que pienses en ella. No se lo merece, está siendo cruel con nosotras.

    

  


  
    
      —¿Qué crees que le pasa?

    

  


  
    
      —Sea lo que sea no excusa como nos ha tratado últimamente. Hace días que nos ignora completamente, si de verdad es nuestra amiga nos lo contaría, ¿no crees? Siempre hemos estado las tres juntas para todo y si ella quiere dejar de estarlo, será su culpa, no la nuestra. Así que deja de pensar en ella y disfruta con Chris, sea lo que sea que ahora haya entre vosotros no puede verse afectado por ella. 

    

  


  
    
      —Te quiero —suelta antes de abrazarme y marcharse echa un mar de nervios. 

    

  


  
    
      Una vez que me deja a solas me dejo caer sobre la puerta. Me quedo así unos minutos, asimilando lo que tengo por delante. Me lanzo al vestidor y rebusco entre mis perchas, para vestirme lo más rápido posible. Me decanto por unos pantalones vaqueros skinny de tiro alto. De parte de arriba: un jersey blanco de punto, bastante gordito, pues hoy me siento congelada. Me calzo mis tacones favoritos, pero justo antes de salir, decido cambiarme por unas Converse cómodas, que apenas uso. Estoy acostumbrada a andar en tacones y ya ni me duelen, pero simplemente hoy no me apetece. 

    

  


  
    
      Llego a la sala de estudios y me encuentro a Bruno recostado en un escritorio. Tiene su libro a un lado y sonrío al ver que por fin hace uso de él. Está de lo más mono con una sudadera azul marino y vaqueros desgastados. Nike blancas en los pies. 

    

  


  
    
      —¿Hoy no te has dejado el libro? —pregunto sarcástica, cuando llego a su lado.

    

  


  
    
      Levanta la cabeza y sonríe al verme. Sus hoyuelos hacen aparición junto con esas arruguitas alrededor de los ojos. Tiene una barba poco pronunciada hasta la mitad de las mejillas y los labios secos, cómo si hubiese estado mordiéndoselos. Levanta una ceja, gracioso, al ver que lo estoy estudiando.

    

  


  
    
      Finjo desinterés. 

    

  


  
    
      —¿Estás bien? —pregunta con verdadero interés cuando me siento en la silla que hay a su lado. Asiento—.  ¿Te ha dicho algo hoy?

    

  


  
    
      —No, por la mañana lo he ignorado cuando se ha acercado —confieso, sintiéndome rara por hablar de estas cosas con él.

    

  


  
    
      —Less, Matt no es como tú crees, él…

    

  


  
    
      —Bruno... yo agradezco lo que hiciste ayer por mí —le interrumpo—, pero no hace falta que te preocupes por mi relación.

    

  


  
    
      —¿Relación? Me estás tomando el pelo, ¿no? No puedes seguir con él después de lo que te hizo —levanta el tono, exasperado. Le pido que hable más bajo. A pesar de estar solos en el aula, los alumnos siguen merodeando por el pasillo. Si alguien se entera de lo que pasó anoche sería mi fin.

    

  


  
    
      —¿Podemos centrarnos en lo que hemos venido a hacer? —pido.

    

  


  
    
      Me mira resignado y nos ponemos manos a la obra con el trabajo. Pasamos toda la información al portátil y buscamos más en la web del internado. Durante las próximas horas hablamos solo de biología y agradezco centrarme en algo para dejar de pensar en su proximidad. Cada vez que habla su voz se queda haciendo eco en mí y tengo que hacer el doble esfuerzo por entender lo que dice. Sus manos teclean con rapidez. Lo analizo sin escrúpulos: su rostro, sus hombros, su pelo, sus cejas... Me estoy volviendo loca.

    

  


  
    
      El sol empieza a desaparecer por la ventana y tenemos que encender las lámparas. Es lo malo del horario inglés, que anochece más pronto. Llevamos un montón de horas aquí metidos y comienzo a frotarme las sienes con los dedos, con un creciente dolor de cabeza de los buenos. 

    

  


  
    
      Dejo caer el bolígrafo y me apoyo en el respaldo del asiento.

    

  


  
    
      —Necesito un descanso —anuncio sin más. Él me mira y hace lo mismo; deja de teclear y se apoya en la mesa—. Vaya suerte la tuya, tener que pasar tu domingo entero conmigo, en vez de estar con quien sea que le tocase hoy.

    

  


  
    
      Se incorpora, divertido.

    

  


  
    
      —Para tu información era Lara. Se ha quedado destrozada cuando le he dicho que no podía quedar con ella —dice, y le clavo cuchillos con los ojos—. Pero no te preocupes, la veré mañana. 

    

  


  
    
      Me guiña un ojo con doble intención.

    

  


  
    
      —Eres un pervertido —gruño, mientras le doy empujones con los brazos. Él se echa a reír.

    

  


  
    
      No puedo evitar reírme con él, al ver el ridículo que estoy haciendo intentando provocarle daño.

    

  


  
    
      —Non vorrei essere da nessun'altra parte —suelta un «no preferiría estar en ninguna otra parte» en italiano, jugueteando con mis manos. La risa se me atraganta. 

    

  


  
    
      Me mira fijamente, con demasiada intensidad. Yo me estiro, fingiendo un bostezo y cojo el bolígrafo de nuevo para desviar el tema.

    

  


  
    
      —Vamos a terminar esto —pido al ver que no me hace caso y sigue en la misma postura. Me rindo, y cuando veo que no piensa hablar, lo miro. Nuestras miradas se encuentran.

    

  


  
    
      —Less, la otra noche, en la fiesta... —comienza a decir tras rascarse la nuca.

    

  


  
    
      —No quiero hablar de eso, Bruno —advierto enseguida, impidiendo que siga hablando. 

    

  


  
    
      Él analiza mi expresión bajo esos intensos ojos azules y asiente con los labios apretados.

    

  


  
    
      —Como quieras —finaliza, dándose la vuelta hacia el ordenador. 

    

  


  
    
      Empieza a teclear y por un segundo, al verlo de perfil centrado en la pantalla con la mandíbula tensa, me dan ganas de saber qué es lo que iba a decirme. Al final me riendo y comienzo a dictar nuevamente, rendida. Es mucho mejor así, ni siquiera sé como narices iba a disimular mi reacción al hablar del tema. Ya notaba mi respiración agitada tan solo con recordarlo. 

    

  


  
    
      Cuando escribimos el último apartado y doy a guardar el archivo, ambos resoplamos aliviados. El cielo está prácticamente negro. Como ya es la hora de la cena me pongo de pie, estirándome por completo. Empiezo a guardar mis cosas y el silencio se apodera de la sala. He notado que después de su casi comentario ambos nos hemos quedado tensos.

    

  


  
    
      —Ha quedado bien, ¿no crees? Creo que nos dará para una buena nota.

    

  


  
    
      Me mira, impasible. 

    

  


  
    
      —Si, está bien. —responde sin más. Termina de juntar sus cosas—. Bueno, yo me voy a cenar —anuncia dejándome a solas. 

    

  


  
    
      Sé que está enfadado, pero no le doy demasiada importancia. Después de todo, solo nos aguantamos por el trabajo, ¿no?

    

  


  
    
      Decido no ir al comedor y esperar que todos terminen de cenar para colarme en la cocina y charlar con Marga, mientras ella me prepara algo fuera del menú. Muchas veces lo hago, cuando no tengo ganas de estar con nadie. 

    

  


  
    
      Subo a mi cuarto para dejar todos los libros y me encuentro la habitación vacía. No puedo evitar sentirme chafada, baja de ánimos. Estoy segura que Bruno me ha contagiado, pero es que no esperaba que la noche acabaría así. Ha sido mi culpa, no debería haberle cortado, pero hay cosas que entre nosotros es mejor que no pasen. Dejarlo entrar a mi vida es una de ellas, no puedo permitírmelo. Por muy buenos días que hayamos tenido últimamente, sé que todo volvería a explotar, y me niego a volver a pasar por todo de nuevo.

    

  


  
    
      Me cuelo en la cocina, y pillo a Marga cubriendo las sobras con film transparente.

    

  


  
    
      —¿Qué ha habido hoy para cenar? —suelto. Ella da un brinco y se lleva las manos al pecho, asustada.

    

  


  
    
      Cuando se da la vuelta, me lanza dardos con la mirada.

    

  


  
    
      —Ali, por dios. Me has dado un susto de muerte —rechista. 

    

  


  
    
      —Lo siento, no era mi intención. 

    

  


  
    
      Me subo a la encimera y cojo un trozo de pan.

    

  


  
    
      —¿No has bajado a cenar con los demás? —pregunta, retomando su tarea.

    

  


  
    
      —Me apetecía pasar tiempo contigo.

    

  


  
    
      —Ya…, a otra con eso —dice, sacudiéndome con un trapo—. ¿Qué ha pasado?

    

  


  
    
      Veo a los demás cocineros y camareros en la cocina, y bajo el tono. Sé que no debería estar aquí, pero Marga siempre me protege.

    

  


  
    
      —No lo sé…, está todo el mundo como loco, ¿sabes? —Marga coge un plato y comienza a servirme una ración de comida—; ¿te acuerdas de lo que te dije de Sam? Pues está peor. No sé qué diablos le pasa conmigo. 

    

  


  
    
      —¿Has probado a volver a hablar con ella? 

    

  


  
    
      —Estoy harta de preguntárselo. 

    

  


  
    
      —Anda, come un poco. Cada día estás más delgada —espeta.

    

  


  
    
      La fulmino con la mirada. Sabe lo mucho que mi peso me atormenta. 

    

  


  
    
      —¿Os habéis puesto de acuerdo todos con meteros con mi físico no? —me quejo, dando un bocado a la lasaña vegetal. Gimo de placer.

    

  


  
    
      Me mira, alzando una ceja.

    

  


  
    
      —¿Estás hablando de quien creo? ¿Por eso te has puesto tan a la defensiva?

    

  


  
    
      —Me dijo que solo comía hierbas —mascullo con la boca llena. Marga es la única que conoce la historia completa desde siempre.

    

  


  
    
      Se echa a reír.

    

  


  
    
      —Se preocupa por ti —señala.

    

  


  
    
      La miro incrédula.

    

  


  
    
      —Ese no se preocupa por nadie. 

    

  


  
    
      —Ay, niña, pues claro que se preocupa por ti; mira cómo se comportó contigo anoche —dice, recordándome lo que le conté este medio día.

    

  


  
    
      —Pues hoy se ha enfadado conmigo.

    

  


  
    
      —¿Qué has hecho? 

    

  


  
    
      —¿Yo? Nada. ¿Por qué piensas que he hecho algo?

    

  


  
    
      —Porque te conozco, ¿quizás? Venga, desembucha.

    

  


  
    
      Le narro toda mi tarde con Bruno, mientras termino de comerme la lasaña. La cocina comienza a vaciarse y Marga se sienta conmigo, mientras se come el flan que suelen darnos de postre. 

    

  


  
    
      —Y ahora está borde conmigo —zanjo.

    

  


  
    
      —Normal, quiso hablar contigo y no se lo permitiste.

    

  


  
    
      —No entiendo nada, Marga. Llega a mi vida después de casi cinco años declarándome la guerra, y ahora se interesa por mí.

    

  


  
    
      —Erais buenos amigos, niña. ¿Te crees que eso desaparece con el tiempo? 

    

  


  
    
      —No…, no quiero que vuelva a formar parte de mi vida —confieso, dolida.

    

  


  
    
      —Lo que no quieres es que vuelva a hacerte daño. —Alzo la vista y la miro, asintiendo lentamente—. Ali, hay cosas que no podemos controlar. No puedes ver el futuro, ni tampoco arreglar el pasado. Solo tenemos el presente, ¿sabes? Y haz caso a esta vieja de aquí cuando te dice que el hoy no volverá a repetirse nunca más; no desperdicies el tiempo envuelta en rencores.  

    

  


  
    
      Me quedo sin palabras. Claro que siento rencor hacia él, claro que lo odio por todo lo que me hizo en el pasado, y aún lo hago. ¿Cómo pretende que olvide así de fácil todo lo que ha sucedido?

    

  


  
    
      —Gracias por escucharme. 

    

  


  
    
      —Calla, que tengo que contarte algo sobre Jacob. ¿Te acuerdas que te dije que se había acostado con Mary, la camarera? Pues he oído rumores de que lo engaña con el jardinero, ¿te puedes crees? 

    

  


  
    
      —¿Con cuál de los dos: Giorgio o el joven nuevo? —inquiero, cuando me ofrece uno de los postres: helado de nata y fresa.

    

  


  
    
      —No te lo vas a creer, pero… —comienza a narrarme los acontecimientos. 

    

  


  
    
      Me pierdo durante una eternidad en nuestra conversación nocturna y nos ponemos al día mutuamente sobre los cotilleos del internado. Le cuento lo de Chris y Paula, obligándola a prometerme que mantendrá el pico cerrado. Y ella me cuenta lo último sobre el reciente divorcio del director. 

    

  


  
    
      —Anda, termínate el postre y ve a descansar. Algo me dice que lo vas a necesitar —dice, cuando el sueño comienza a vencerme. Casi me quedo dormida apoyada sobre su hombro.

    

  


  
    
      —Buenas noches, Mar. Hasta mañana.

    

  


  
    
      Vuelvo a la habitación para recoger mis pertenencias y darme una ducha. Siempre soy la última en hacerlo, la mayoría odia andar por el internado cuando la oscuridad lo envuelve todo, y desde que escucharon ruidos en las tuberías y comenzaron con sus teorías de fantasmas, nadie se ducha por la noche. 

    

  


  
    
      Una vez con el pijama puesto, me tiro en la cama e intento leer un libro que le he robado a Paula, mientras la espero. Lo hace pasadas las once y se cuela en la cama conmigo. Me cuenta con lujo de detalles su cita con Chris. A Paula le brillan tanto los ojos que me contagia de su felicidad. A ambas se nos escapa un chillido cuando me cuenta que él la besó para despedirse y comenzamos a saltar en la cama, celebrándolo. 

    

  


  
    
      Después de ese instante de locura nos vamos a dormir, y cuando llevamos un rato a oscuras, entra Sam y se empieza a desvestir. Me tienta preguntarle donde diablos estaba, pero sé cuál será su respuesta. Me cuesta un montón conciliar el sueño, no me saco de la cabeza las palabras de Marga. 

    

  


  


  Capítulo 14


  
    
      Desayuno donde siempre con los de siempre; pero no puedo evitar sentir que todo es diferente. Miro a mi derecha y el asiento de mi novio está vacío, en frente tengo a Paula jugando con Chris con una pajita y lo más extraño se encuentra a mi izquierda: Sam está desayunando en completo silencio. Ella y yo siempre habíamos sido parecidas, siempre nos enredábamos en nuestras charlas matinales eternas, como si el mundo se fuese a acabar. La mañana la empezábamos con risas y bromas, y algún que otro cotilleo. ¿Cómo pueden cambiar tanto las cosas en dos meses?

    

  


  
    
      De pronto, me siento absolutamente sola. Miro sin querer hacia la mesa de Bruno y sonrío al verlo. Está sentado junto a Derek y su risa se escucha en toda la sala. Echa la cabeza hacia atrás por una de sus carcajadas. Al verlo así me dan ganas de correr a su lado y oír cualquiera de sus tonterías. Echo de menos esa sensación que da tener a Bruno cerca: tranquilidad, desenfado, energía y ganas constantes de reír; con esa risa que provoca dolores de barriga y ganas urgentes de correr al baño. 

    

  


  
    
      Meto mi cuchara en los cereales con leche, desinflada, y sin que nadie se dé cuenta, espío a Bruno y a su mesa, ignorando los problemas de la mía.

    

  


  
    
      Cuando comienzan las clases camino por detrás de Paula y Chris, intentando no escuchar sus conversaciones de recién enamorados. Hacen tan buena pareja y derrochan tanto amor que me siento incomoda. Jamás en mi vida he tenido algo similar. Lo máximo que tenía con Matt eran besos apasionados y caricias. Pero nunca me miraba de la misma forma que Chris mira a mi Pauli.

    

  


  
    
      Estoy tan feliz por ella. Sus ojos brillosos me hacen pensar que, en realidad, yo tampoco miro nunca a Matt de esa forma. Aun no sé qué se supone que somos; no hemos hablado desde que me dejó sola en la sala de ocio. Me había levantado decidida a solucionarlo, pero no ha aparecido en el desayuno. Siento la barriga revuelta, no sé si por los cereales o por el malestar que tengo. 

    

  


  
    
      Entro en el aula de biología mirando mi libro y Jessica se tira encima de mí, sobresaltándome. 

    

  


  
    
      —¡Qué envidia, tía! ¡Tienes el mejor novio del mundo! —grita, y la acompañan un par de compañeras más. 

    

  


  
    
      Miro confundida a mis alrededores y descubro el motivo de sus gritos. Me acerco despacio a mi mesa, donde hay un montón de globos rojos volando atados a un sobre con mi nombre. Paso las manos por el papel y sonrío, disimulando para que nadie se dé cuenta de mis verdaderos pensamientos. ¿Por qué me ha mandado algo así después de llevar casi dos días sin hablar? 

    

  


  
    
      Veo a Paula, que me anima a abrir el sobre con los ojos. Lo hago y leo lo que está escrito en silencio.

    

  


  
    
      «Espero que puedas perdonarme.

    

  


  
    
      ¿Quieres ser mi acompañante en la fiesta de Halloween?

    

  


  
    
      Con amor, Matt»

    

  


  
    
      Leo otra vez más y me quedo incrédula. ¿Qué se supone que debo hacer ahora?

    

  


  
    
      —¿¡Qué narices!? —me asusta la voz de Bruno a mis espaldas. 

    

  


  
    
      Empieza a dar manotazos a los globos mientras los mira con recelo. Guardo otra vez la nota en el sobre deprisa. Me doy la vuelta para enfrentarlo. Nuestros ojos se encuentran y me analiza con la mirada.

    

  


  
    
      Las chicas comienzan a preguntarme ansiosas que pone la nota.

    

  


  
    
      —Pone: ¿quieres ser mi acompañante para la fiesta de Halloween? —aclara Matt uniéndose al pequeño círculo alrededor de mi mesa. Algunas de ellas gritan como niñas de ocho años y él se planta frente a mí para darme un beso en la mejilla—. ¿Qué dices, nena? ¿Vendrás conmigo?

    

  


  
    
      Bruno bufa demasiado alto y se cruza de brazos mirándolo, perplejo. Me siento empequeñecida. 

    

  


  
    
      Miro a mi novio que sigue a la espera de una respuesta.

    

  


  
    
      —Cla..., Claro —titubeo y él junta mis labios con los suyos. Por el rabillo del ojo observo como Bruno da un manotazo a los globos y se marcha de clase echando humo por las orejas. 

    

  


  
    
      Todos se quedan flipando sin comprender a que venía la escena, pero yo tomo asiento y sigo como sin nada. Sé muy bien porque ha abandonado la sala; esperaba que actuase como actuaría la antigua Less, pero ahora no soy así. Mi novio me quiere y yo lo quiero a él; eso es lo importante

    

  


  
    
      Doy la clase sin quitarme la mirada de Bruno cuando respondí que sí. Miro su asiento vacío y apoyo la cabeza en las manos, vencida. Termina la clase y llamo a mi novio para hablar con él. Antes de poder pronunciar la primera palabra, él me aparta un momento y comienza a hablar.

    

  


  
    
      —Al, lo siento muchísimo. Sé que he actuado como un idiota. ¿Podrás perdonarme? —pide en un ruego. 

    

  


  
    
      Al verlo así, con sus ojos verdes, me es imposible decir que no. Todos tenemos derecho a equivocarnos ¿no? Y él me quiere, me quiere mucho, ¿verdad? 

    

  


  
    
      Asiento.

    

  


  
    
      Cuando acaban todas las clases entro al dormitorio y me aflojo la dichosa corbata de cuadros. Me siento a los pies de mi cama y me dejo caer en ella. Entonces, la puerta se abre de golpe y Bruno irrumpe en la habitación. 

    

  


  
    
      Empiezo a gritar, atemorizada, hasta que comprendo que se trata de él. Éste lleva su dedo índice a su boca, indicándome que me guarde silencio. Lo miro incrédula.

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí? —pregunto en italiano.

    

  


  
    
      —Quería hablar contigo —dice dando pasos en mi dirección. Se rasca la nuca, como siempre que algo le perturba—. Deja de mirarme así...

    

  


  
    
      —Si alguien te ve nos meterás a los dos en un buen lío —le reclamo. 

    

  


  
    
      Me mira divertido.

    

  


  
    
      —¿Desde cuándo te importan tanto las reglas, Less? —replica—. Quita esa cara y no te preocupes. No me van a descubrir —hace una pausa, recorriendo con la mirada mi dormitorio—. Bonita habitación.

    

  


  
    
      —Gracias —digo, empujándolo para que deje de mirar mis pertenencias.

    

  


  
    
      —Esa foto es de hace mucho, ¿verdad? —Señala el marco de mi mesita de noche. 

    

  


  
    
      —Es de mi primer año aquí, ¿cómo has sabido que es antigua?

    

  


  
    
      —Porque te pareces más a… —me mira, dudoso de que decir a continuación. Traga saliva—. A ti. Vistes como una estirada, pero tu mirada sigue siendo la misma. 

    

  


  
    
      —¿Ya no lo es? —inquiero, molesta.

    

  


  
    
      Me observa fijamente, analizando mi rostro a detalle. Tengo que desviar mi mirada, incapaz de sostenérsela. 

    

  


  
    
      —La mayoría del tiempo no, pero otras veces… sí que lo es.

    

  


  
    
      Se sienta en mi cama y tras terminar de ojear mis fotos, palmea la cama a su lado, pidiéndome que me sienta. Lo hago, dispuesta a terminar con esto lo antes posible.

    

  


  
    
      —¿De qué quieres hablar? 

    

  


  
    
      Deja de estudiar mi habitación y se centra en mí. Se gira para quedar enfrentarme. Se ha puesto serio y eso me asusta. 

    

  


  
    
      Juego con mis manos, nerviosa.

    

  


  
    
      —¿Lo quieres?  

    

  


  
    
      —¿Qué? —inquiero atónita, apartando la vista de sus ojos.

    

  


  
    
      —A Matt, ¿lo quieres? —aclara. 

    

  


  
    
      Me empiezan a sudar las manos.

    

  


  
    
      —¿Qué clase de pregunta es esa?

    

  


  
    
      —Una que se responde con sí o no —dice, y al ver que desvío la mirada, me agarra de la barbilla obligándome a afrontarlo. Lleva más barba de la normal y sus ojos están clavados en mí. Ni siquiera parpadeaba—. ¿Estás enamorada de él, Less?

    

  


  
    
      —Es mi novio —mascullo.

    

  


  
    
      —Eso no responde mi pregunta —insiste—; ¿sí o no?

    

  


  
    
      —Yo... eh..., yo...

    

  


  
    
      Nunca antes me habían preguntado por eso. Es algo que siempre me preguntaba a mí misma, pero jamás necesité tener una respuesta. La profundidad de su mirada hace que me lo piense más seriamente que nunca. ¿Lo amo? Es mi novio, y siempre quiero estar con él. Todos los veranos deseaba volver a su lado, todos los días me levantaba dos horas antes para estas perfecta para él. Éste es el primer año que no he sentido esa necesidad. 

    

  


  
    
      Mueve su cabeza sin dejar de mirarme.

    

  


  
    
      —Dime que no —pronuncia las palabras casi en un susurro. 

    

  


  
    
      Lo miro. Me mira. ¿Qué ha querido decir con eso?

    

  


  
    
      —Sí, si lo quiero —respondo, mordiéndome el labio inferior. Me fuerzo en no rasgar la voz. 

    

  


  
    
      Sonríe.

    

  


  
    
      —No te creo.

    

  


  
    
      —¿Qué sabrás tú? —espeto.

    

  


  
    
      No entiendo por qué me estoy enfadando tanto sus palabras. 

    

  


  
    
      —Sé mucho más que tú, Less. Te conozco y sé que me acabas de mentir.

    

  


  
    
      —¡Estás loco! —grito, poniéndome de pie. Le señalo con el dedo y agrego enfadada—. Tú no me conoces. Ya no soy la misma, tú mismo lo dijiste la otra noche.

    

  


  
    
      —Hay cosas que nunca cambian —murmura—; y tú te sigues mordiendo el labio cada vez que mientes.

    

  


  
    
      —¡No he mentido! ¡Lo quiero! —exclamo, nerviosa.

    

  


  
    
      Él niega con la cabeza.

    

  


  
    
      —A mí no me engañas, sirenetta. 

    

  


  
    
      —¡No me llames así! —exijo.

    

  


  
    
      Pone los ojos en blanco e intento controlarme. 

    

  


  
    
      —Igualmente, no he venido a eso —hace una pausa—. Less tengo que decirte algo importante...

    

  


  
    
      Paula irrumpe de golpe en la habitación y se queda petrificada en la puerta al ver a Bruno. Cierra deprisa para que nadie nos descubra y nos mira a ambos sin entender nada.

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí? Hay un vigilante fuera, te puede ver —dice sin vocalizar. Si hay algo que no le gusta nada a Paula es saltarse las normas. Se nota que ha empezado hiperventilar, moviéndose de un lado a otro, mordiéndose las uñas.

    

  


  
    
      —Tienes que irte —ordeno a Bruno, y tiro de su mano para que se ponga de pie.

    

  


  
    
      —Espera, Less —me ruega mientras lo empujo hacia la puerta. Pone resistencia, pero no dejo de hacerlo—, te lo tengo que decir...

    

  


  
    
      —¡No quiero oír nada más! Me da igual lo que tengas que decirme de mi relación, no quiero saberlo. Vete —grito sin poder evitarlo.

    

  


  
    
      Abro la puerta invitándolo a marcharse. Aprieta la mandíbula, cerrando los ojos. Cuando los abre, está completamente enfurecido.

    

  


  
    
      —Tú lo has querido así —dice en italiano. Cruza el umbral y desaparece.

    

  


  
    
      Cierro la puerta y apoyo ambas manos en la madera fría. Paula se acerca a mi lado, acariciándome la espalda. Me doy la vuelta.

    

  


  
    
      —¿Qué ha sido eso, cariño? 

    

  


  
    
      Tomo aire controlando las lágrimas.

    

  


  
    
      —¡Lo odio! Eso es lo que pasa. 

    

  


  
    
      —No sé porque me da a mí que no lo odias en absoluto —señala ella, medio riéndose.

    

  


  
    
      —¡Que miento dice!, ¿te lo puedes creer? —exaspero—. ¿Quién se cree que es?

    

  


  
    
      Paula se echa a reír, al ver mi reacción. 

    

  


  
    
      —¡No te rías! Te hablo muy en serio. ¡No lo soporto!

    

  


  
    
      —Está bien, está bien. Sois muy graciosos con vuestras idas y venidas —dice, dirigiéndose al vestidor. 

    

  


  
    
      Tiro de su brazo, y le agarro de ambos hombros, mirándola.

    

  


  
    
      —Paula, dime algo, ¿quieres? —Asiente. Tomo aire—. ¿Yo…, yo me muerdo el labio cuando miento?  

    

  


  Sonríe.


  —Desde siempre —reconoce—. ¿Te acuerdas cuando te descubrieron copiando en el examen de matemáticas en tercero? Te quedaste sin labios intentando librarte con mentiras.


  Se echa a reír al recordarlo.


  —¡Mierda! —maldigo, tirándome en la cama y maldiciendo en voz alta.


  —¿Qué sucede? —Me mira desde lo alto, divertida.


  —¡Sucede que Bruno ha vuelto a joderme la vida!


  Ignoro sus carcajadas.


  
    
      A la mañana siguiente, aun intento asimilar lo que me preguntó Bruno, y más aún, porque mi cuerpo reaccionó así, si no estaba mintiendo. Porque no lo estaba, ¿no? Maldije, llevándome las manos a las sienes. Paso las clases como un fantasma, envuelta en mis pensamientos. Veo a mi novio, como siempre, pero hoy soy yo la que actúa diferente. Tengo muchas cosas en la cabeza desde ayer. ¿Es amor lo que siento por Matt? ¿O quizás costumbre? O peor, ¿dependencia? Y por otra parte está Bruno. Ya no había manera de disimular que había vuelto a estar en mi vida de lleno. 

    

  


  
    
      Todo este tiempo he intentado hacerme a la idea de todo lo que pasó, de que no somos los mismos de antes, pero cada vez que estamos juntos algo me dice que no es del todo así. Y estoy segura de que él siente lo mismo. ¿Por qué seguir una guerra que no tiene nada que ver con nosotros? Siempre tuvo que ser así. Son asuntos de nuestros caprichosos padres, no nuestros. ¿Por qué seguir luchando contra nuestros deseos? En cuanto lo vea, hablaré con él de una maldita vez y zanjaremos el asunto. Ya era hora de empezar desde cero. Solo espero ser capaz.

    

  


  
    
      Estoy ansiosa, me va el corazón a mil. ¡Mañana es la fiesta de Halloween! Y aún nos quedan un montón de cosas por hacer. Hemos pasado todas las tardes después de clase organizando y decorando todo. Hoy nos hemos ocupado de las mesas de aperitivos. Y, por si fuera poco, tengo que hablar con Bruno. Cada vez que lo veo salgo corriendo en dirección contraria, con el rabo entre las piernas. Sé que me prometí hablar con él y dejar de actuar como una niña de doce años, pero no me atrevo a hacerlo, esa es la verdad. Son muchos años arrastrando todo nuestro pasado, el odio entre nuestras familias y nuestra rivalidad, ¿cómo pretendo acabar con todo eso? 

    

  


  
    
      Exhausta salgo de la sala y voy hacía la cafetería para pedir cafés para todas y una Coca-Cola para mí. Necesitamos energía urgentemente. Cuando llego pido a Marga nuestras cosas y me apoyo en la encimera, agotada. Echo un vistazo a la terraza y levanto la cabeza sorprendida. Está ahí: sentado en una mesa a solas. Me esfuerzo un poco en mirar que está haciendo, pero no logro ver nada, está de espaldas. 

    

  


  
    
      Me excuso con la dulce Marga, que está cantando una canción que no conozco, seguramente de sus años de juventud. Me dirijo al patio. Cuando estoy lo suficiente cerca veo que está estudiando. O eso es lo que parece, porque tiene la mesa llena de libros y papeles. ¿Bruno estudiando? Eso sí que era extraño.

    

  


  
    
      Le doy un pequeño golpe en el hombro para que me mire y se da la vuelta, sorprendido.

    

  


  
    
      —¿Estudiando? —le pregunto tomando asiento a su lado.

    

  


  
    
      —Eso intento. Esta mierda es imposible. —Se estira hacia atrás en la silla poniendo sus manos tras su cabeza. 

    

  


  
    
      Bosteza.

    

  


  
    
      —Si prestases más atención en clase... —le digo y él vuelve a su postura. Me mira divertido y me acusa con un bolígrafo azul por delante.

    

  


  
    
      —Si no llega a ser por Paula tú tampoco aprobarías, bonita —replica. Me río—. Te he pillado, ¿eh?

    

  


  
    
      —Vale, tú ganas —murmuro, y echo una ojeada a sus apuntes. 

    

  


  
    
      Su letra es tan pequeña que no descifro nada. Se empieza a formar un silencio incómodo. Sé que tengo que hablar con él, pero he estado evitando este momento toda la semana.

    

  


  
    
      —Suéltalo ya, Less —exalta—, me has estado esquivando toda la semana, y no muy sutilmente. El miércoles te golpeaste con una columna huyendo de mí.

    

  


  
    
      —Yo... eh... —titubeo, y él pone sus ojos en blanco. Se acomoda hacia tras de nuevo esperando a que termine—, quería decirte que eh…, que no quiero que sigamos estando en guerra —una vez que lo suelto, comienzo a sentirme más cómoda—. Sé que llevamos años con esta rivalidad, pero, ¿la verdad? No tengo ganas de seguir fingiendo que te odio y… 

    

  


  
    
      —Yo no estoy fingiendo —me corta, encogiéndose de hombros—; lo cierto es que no te soporto.

    

  


  
    
      Parpadeo.

    

  


  
    
      —Bueno, pues yo no —suelto de una vez y me pongo de pie, resignada—. Al principio sí que lo hacía, pero ahora no puedo. La verdad es que ni siquiera quiero. Es una guerra de nuestras familias que llevamos arrastrando demasiado tiempo, y no sé tú, pero yo estoy cansada. Ya nos ha jodido bastantes años y me niego a seguir. Si decides continuar con toda esta rivalidad, será tu decisión. Pero yo, desde hoy, estoy fuera del juego.

    

  


  
    
      Empiezo a alejarme. No me puedo creer que haya decidido ser sincera con él y esté actuando como un cerdo. De nuevo, para variar.

    

  


  
    
      —Less, espera. —Me sujeta con fuerza la muñeca y me obliga a darme la vuelta. Su pelo despeinado y sus ojos azules me miran divertidos. Para él todo es taaan divertido—. Deberías saber ya que estoy de broma, joder. No te odio. En realidad, nunca lo he hecho. ¿De verdad crees que si te odiase te hubiese tratado así? Sabes que sería capaz de hacerte más daño, pero no puedo. Eras mi mejor amiga, y jamás podría odiarte. No después de todo nuestro pasado. No podría…

    

  


  
    
      —Entonces, ¿por qué has sido así conmigo?

    

  


  
    
      —Cuando llegué estuve dispuesto a que arreglásemos las cosas, que dejásemos todo el odio atrás y la estúpida rivalidad de nuestros apellidos; pero no estaba seguro de lo que tú sentías por mí.  ¿Tengo que recordarte como terminó todo aquello? —hace una pausa, riéndose—. Después de ver como eras conmigo me di cuenta de que sería imposible. Si me odiabas, no podía hacer nada. Y tú tampoco me lo pusiste difícil para tenerte entre ceja y ceja.

    

  


  
    
      —Te he odiado durante mucho tiempo, Bruno. Pero ya no me quedan fuerzas para seguir haciéndolo. 

    

  


  
    
      —Entonces, ¿vas a dejar el pasado atrás y dejar de fingir que no me soportas? —No puedo evitarlo y, al verlo mirarme desde lo alto con ese brillo en los ojos, me sonrojo. Asiento en silencio y él sonríe dejando ver su dentadura—. ¿Amigos?

    

  


  
    
      —Amigos.

    

  


  
    
      Exhalo y de golpe, el alivio me invade. No creía que una simple palabra pudiese liberarme de esta manera. Es como si después de mucho tiempo al fin puedo respirar. Parece estar experimentando la misma sensación que yo. Reconozco en sus ojos, todas las sonrisas, los juegos, las confesiones, los secretos, las carreras y lo saltos que compartimos de niños. No me puedo creer que después de tantos años estemos en este momento. He deseado cada noche de mi vida volver a tener a mi amigo a mi lado.

    

  


  
    
      Él grita; sí, grita. Pega un grito de alegría que me incita a reír a carcajadas. Da vueltas en sí mismo y al volver a tenerme de frente, me sujeta en el aire y ambos damos vueltas entre risas. Por primera vez, me importa una mierda el espectáculo que estamos montando, las caras de mis compañeros e incluso que Bruno me haya levantado la falda hasta las caderas. Solo me importa el calor que siento en sus brazos. Me sostiene sin esfuerzo alguno, y me aprieta abrazándome con todas sus ganas.

    

  


  
    
      No creo recordar algo más parecido a la felicidad.

    

  


  
    
      —Tenía muchas ganas de esto, pequeña.

    

  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  Capítulo 15


  
    
      Me incorporo en la cama y miro a mis alrededores sonriendo. Me pongo de pie y enciendo la radio. Subo el volumen a la canción de Beyoncé en la habitación. Empiezo a organizar todo para esta noche sobre mi cama. Sam se ha levantado y me ha mirado como un bicho raro y luego se ha ido. En el fondo sé que está deseando que hable con ella, pero no pienso darle esa satisfacción. Paula se une a mi baile y ambas bailamos sobre la cama, sobre la alfombra, sobre el sofá. Tiramos la ropa en el aire y nuestras risas invaden la habitación.

    

  


  
    
      —¡¿Qué bicho te ha picado?! —me pregunta cuando se derrumba sobre la cama.

    

  


  
    
      —Estoy feliz, ¿qué tiene de malo? —le digo sonriendo sin parar. Miro la ventana abierta, por la que entra un aire fresco y unos pequeños rayos de sol se cuelan en la habitación. Hace semanas que el sol no hace aparición y es como si el día me acompañase—. Ayer hice las paces con Bruno.

    

  


  
    
      —¡¿De verdad?! —me pregunta sobresaltándose y mirándome con los ojos abiertos tras sus gafas. —¿Por qué no me lo has dicho antes? Hay que celebrarlo.

    

  


  
    
      Sube más la música y empezamos a bailar nuevamente como locas. ¡La amo!

    

  


  
    
      Esta noche es la fiesta de Halloween y aunque el tiempo nos va pisando los talones, hemos conseguido acabar todo y dejarlo mucho mejor de que lo imaginábamos. Miro mi disfraz y sonrío satisfecha con mi compra. Tras pensármelo varias veces al final decidí ir de Ariel. Al fin y al cabo, La Sirenita es mi película favorita de Disney y cuando lo vi en la página online no pude resistirme. Miro la peluca pelirroja y por un momento me arrepiento; no creo que vaya a ir muy guapa con eso. 

    

  


  
    
      Paula ha decidido ir de Bella, pero en vez de ir con el vestido de princesa se ha creado un disfraz propio con ropa medieval. Según ella, va a ir de la verdadera princesa Bella: humilde, de campo y con libros. ¿A qué es genial? 

    

  


  
    
      Matt se ha vestido del príncipe de la Cenicienta creyendo que yo me vestiría de ella. La verdad es que hace un año es lo que me hubiese puesto. Me pregunto de qué ira disfrazado Bruno, cuando se lo pregunté esta mañana me dijo que sería una sorpresa. Viniendo de él me espero lo que sea.

    

  


  
    
      Termino de ajustarme la dichosa peluca y sonrío ante mi reflejo. Hemos tenido una tarde de chicas: nos hemos hecho mascarillas y la manicura. Invité a Jessica y Amanda a que viniesen a nuestro dormitorio, y las cuatro estuvimos riéndonos y hablando de chicos. Nosotras teníamos que estar antes en la sala para comprobar que estuviese todo en orden, pero yo me negaba a entrar la primera, así que antes de que fuesen las nueve volví a mi dormitorio con Paula para retocarnos el maquillaje.

    

  


  
    
      La falda de pedrería verde que imita la cola de una sirena me llegaba por encima del ombligo justo donde empieza el top en cruce con perlas brillantes de color violeta, imitando dos conchas marinas. La falda es ceñida y me cubre por completo las pierdas, así que me calzo con los tacones más cómodos de mi colección: unos negros de apenas seis centímetros. Me siento un poco expuesta con el trozo de piel de mi abdomen al descubierto, pero me veo realmente sexy.  La peluca de pelo natural rojizo me llega hasta casi la cintura. He estado media hora rizándomelo con las tenacillas.

    

  


  
    
      Cuando la hora se acerca, nos dirigimos a la sala principal. La música se abre paso y el ruido de la gente es inconfundible. Me empiezan a sudar las manos de los nervios. ¿Y si no les gusta la decoración? ¿Si la comida no ha quedado bien? Paula me mira y me aprieta la mano con una sonrisa de oreja a oreja.

    

  


  
    
      —No te preocupes, ha quedado todo genial —dice. Y así, sin más, me tranquilizo. Le abrazo—. Me vas a asfixiar.

    

  


  
    
      —¡Te quiero! 

    

  


  
    
      Justo en ese momento Sam pasa por nuestro lado y se nos queda mirando fijamente. La veo tragar saliva varias veces y aunque no quiero, me da pena verla tan sola. Parece que nota la lastima en mi mirada porque me sonríe desde lo lejos y empieza a dar pasos en sus tacones. Va vestida de una princesa, aunque no logro saber de cuál. Por lo visto, iremos todas iguales. Que típico.

    

  


  
    
      —Hola... —balbucea a nuestro lado. Paula y yo nos devolvemos las miradas, algo incomodas—, estáis muy guapas las dos.

    

  


  
    
      Más silencio.

    

  


  
    
      —Tú también. —Me como mi orgullo y le contesto. Echa una gran bocanada de aire. —¿Entramos ya, o qué?

    

  


  
    
      Todas asentimos y entramos en la sala. Está todo el mundo bailando en la pista central. Había visto todo antes, pero verlo todo finalizado con las luces de fiesta encendidas, la música, la gente, las mesas repletas de comida, el escenario con el mural Disney, todo... está increíble. 

    

  


  
    
      Nos empiezan a saludar y me dedico a hablar con todo el mundo. Me felicitan por todo y no dejo de decir que ha sido mérito de todas, porque es la verdad. Jamás hubiese podido hacerlo sola, y menos sin Paula. Ella es el cerebro de toda la operación. 

    

  


  
    
      Veo a lo lejos a Matt bromeando con el equipo de fútbol y cuando me ve le lanzo cuchillos con la mirada. ¿Por qué no ha venido directo a saludarme como todos? Se supone que es mi pareja y ni siquiera vino a buscarme para entrar juntos, por no sé qué excusa de mierda. Él siempre tiene excusas para todo.

    

  


  
    
      Empieza a abrirse paso entre la multitud y cuando está a mi lado, me besa.

    

  


  
    
      —¿La sirenita? —pregunta en el oído al verme. Asiento con la cabeza abrazada aun a él. Cuando se separa sonríe. —¡Estas hermosa! Aunque tú estás genial con todo, cariño.

    

  


  
    
      Pasamos un rato charlando y después me incorporo al ritmo de los demás. Bebo un poco de ponche y me pongo a bailar con las chicas. Chris se une a Paula y empiezan a bailar juntos. Se ven tan monos: él va vestido de la bestia, como es lógico. Al verlos juntos, perece que estoy viendo una escena de la película. Ella es exactamente como bella y él..., él es completamente una bestia.

    

  


  
    
      —Tu rostro me es familiar... ¿Nos conocemos? —me grita alguien a mis espaldas y me giro sobresaltada. Cuando lo hago me encuentro con los ojos de Bruno mirándome de cerca. —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! Tú eres la persona que he estado buscado.

    

  


  
    
      Ambos nos reímos al ver su imitación a La sirenita, cuando el príncipe Eric descubre a Ariel en la playa. Lo miro y veo que está vestido de Aladdín. Se ve muy gracioso vestido así.

    

  


  
    
      —Que imitación más mala —le digo de broma y él se toca el pecho dolido con una sonrisa en su rostro.

    

  


  
    
      —¡Oh, vamos! Solo me falta al perro y es exactamente igual —se queja—; tú me hiciste aprender los diálogos de memoria. Aún recuerdo la tortura que era cada vez que querías que representáramos la película para nuestra familia. Nunca te parecía que lo hacía bien, y por lo visto, sigues igual de exigente con mi trabajo.

    

  


  
    
      —Vas mejorando —digo, guiñando un ojo—. Así que Aladdin, ¿eh? 

    

  


  
    
      El levanta los hombros y estudia la sala detrás de mí. Me coloco bien la peluca.

    

  


  
    
      —Pensaba venir del príncipe Eric, pero no quería ir igual a tu novio —dice con sorna. No sé si lo dice en serio o simplemente bromea. ¿De verdad pensaba venir de Eric?

    

  


  
    
      —Él se ha disfrazado de otra cosa —contesto. Parece que ha encontrado lo que buscaba porque fija sus ojos en un punto. 

    

  


  
    
      Se le escapa una risotada.

    

  


  
    
      —Lo siento por decírtelo, Less —dice volviendo su atención a mí—, pero tu novio es subnormal.  

    

  


  
    
      Sonrío sin poder evitarlo. Lo veo mejor y estudio su disfraz: lleva un chaleco morado y el pecho al descubierto. De eso si me he fijado antes; a decir verdad, ha sido con diferencia lo que más me ha llamado la atención. Los abdominales los tiene marcados y el pecho se le nota fuerte, rígido. Tengo que contenerme las ganas de tocarlo. ¿Cómo ha podido crecer tanto? Antes era tan delgadillo. 

    

  


  
    
      Lleva un cinturón de tela marrón claro y unos pantalones blanco abombados ceñido en los tobillos. Se ha echado spray para oscurecerse el pelo, y el negro le hace resaltar la mirada. 

    

  


  
    
      —Te queda genial el pelo rojo. 

    

  


  
    
      Me doy cuenta que mientras yo lo analizaba el hacía lo mismo conmigo. Sonrojada, coloco mis manos sobre mi abdomen cubriendo el trozo de piel que tengo al descubierto. Me he untado brillo en la piel para llamar más la atención, pero ahora, bajo su mirada, me siento demasiada observada. 

    

  


  
    
      —Gracias. A ti te quedan genial esos zapatos —digo riéndome al ver los zapatos marroquíes que lleva, con la punta curvada.

    

  


  
    
      —¡Estoy buenísimo! Reconócelo. —Se pasa las manos por los abdominales y se muerde los labios.

    

  


  
    
      Pongo los ojos en blanco, dándole un empujón.

    

  


  
    
      —El que está buenísimo es Abu, ¿dónde lo has conseguido? —pregunto, señalando al mono que lleva en los hombros, enganchado al chaleco. Es una copia exacta al de la película.

    

  


  
    
      Se echa a reír.

    

  


  
    
      Paula llega a mi encuentro interrumpiéndonos y comienza a señalar algo sobre el cámara. Me disculpo con Bruno, y me alejo con la mano de ella entre la mía, pero sin poder apartar la vista de él. ¿Desde cuándo me parecen sexys los chalecos de tela? ¡Es absurdo!

    

  


  
    
      Transcurre la noche y lo paso increíblemente bien. A veces Matt y yo bailamos y hablamos sobre tonterías. Otras veces me uno a mis amigas y bromeo sobre los disfraces. Otras salgo disparada, intentando mantener todo en orden. Entre tanto y tanto no le quito la vista de encima a Bruno que está con su acompañante: una chica de ojos marrones y tez blanca muy guapa, y muy delicada. Le veo sonreírle sin parar y bailar juntos. De vez en cuando, nuestras miradas se cruzan, él me saca la lengua o me guiña un ojo. Es extraño, pero verlo pasárselo tan bien con esa chica me molesta. Incluso me dan ganas de plantarme frente a él y exigirle que deje de reírse de esa manera con ella. 

    

  


  
    
      Llega la hora de que el director anuncie los mejores disfraces del baile y todos nos ponemos a mirar el escenario, escuchando el discurso aburrido que va a soltar. El mismo discurso de todooos los años. Todos sabemos que nadie se fija en el disfraz, la gente vota por popularidad o favoritismo. Puedes ser la persona más popular y venir vestido de una fregona que te van a votar igual. Aquí las cosas funcionan así.

    

  


  
    
      Tras una eternidad anuncia:

    

  


  
    
      —¡Y el mejor disfraz masculino es...! —hace una pausa para leer la tarjeta y vuelve a mirar al frente—: ¡Bruno Brachielli!

    

  


  
    
      Miro asombrada con la boca abierta en la dirección de Bruno que parece igual de sorprendido que yo. Enseguida disimula y pone su actitud de chico chulo, sonriendo a todo el mundo. Sube al escenario y se pone la corona. Cuando me mira, tuerce la sonrisa, avergonzado. No le gusta nada ser el centro de atención. ¡Me he olvidado completamente de mi novio! Lo busco en la sala y lo veo clavándole cuchillos con la mirada a Bruno. Es el primer año que no es elegido y, teniendo en cuenta lo que le importa eso, ahora debe de estar que echa humo.

    

  


  
    
      El director sigue con la ceremonia:

    

  


  
    
      —¡Y el mejor disfraz femenino es...! —vuelve a repetir la escena con el sobre—: Alessandra Marzolini!

    

  


  
    
      Todo el mundo aplaude y me abro paso al escenario. Es extraño, pero es el primer año que me da más ilusión ver la cara del que me espera en el escenario que la dichosa corona. Una vez a su lado para hacernos la foto, me susurra:

    

  


  
    
      —Nadie se esperaba lo tuyo —dice con sarcasmo.

    

  


  
    
      —Lo tuyo sí que ha sido una sorpresa. ¡Anda, calla y contenta a tu público, rey del baile!

    

  


  
    
      Me echo a reír.

    

  


  
    
      —Ni lo menciones, joder —masculla.

    

  


  
    
      Bajamos del escenario. Los alumnos han vuelto a perderse entre sus cosas, y han pasado página del circo del mejor disfraz. Bruno me ofrece la mano para ayudarme a bajar las escaleras. Una vez en la pista, se acerca a mi lado. 

    

  


  
    
      —Ti ballare con me? —«¿Bailas conmigo?» me pregunta la oreja, por la música.

    

  


  
    
      Asiento y me uno a él bailando. La música que hay son principalmente canciones clásicas o alguna canción pop famosa. El repertorio de música que nos dejan escuchar es muy limitado. Me pasa la mano por la cintura y me aproxima a su lado.

    

  


  
    
      —¿Lo has pasado mal ahí arriba no? 

    

  


  
    
      —Fatal —reconoce y me da un giro volviéndome a dejar frente a él—, pero peor lo estaba pasando tu noviecito aquí abajo, ¿me equivoco?

    

  


  
    
      Lo miro y me esfuerzo por no reírme, al fin y al cabo, es con mi novio con quien se acaba de meter.

    

  


  
    
      —No le sienta bien perder —intento defenderlo.

    

  


  
    
      —Debería preocuparse por no perder otra cosa, Less. Ha estado contigo diez minutos en toda la fiesta.

    

  


  
    
      —Prefiere estar conmigo en la intimidad. Es mejor así, me deja mi espacio para mis cosas.

    

  


  
    
      —¿Por qué lo defiendes siempre? —se exaspera.

    

  


  
    
      Me niego a seguir hablando de Matt.

    

  


  
    
      —¿No se pone celosa tu novia?

    

  


  
    
      —Yo no tengo novias —dice cerca de mi oreja. El vello del cuello se me eriza y agradezco que no me vea sonrojarme al sentir su aliento caliente sobre mi piel—. ¿Y tu novio?

    

  


  
    
      —No está muy por la labor de novio está noche —reconozco y veo a Matt sentado en los sillones del fondo rodeado del equipo de fútbol. Ni siquiera sabe que estoy bailando con Bruno. Estoy segura de que si me viese intentaría marcar territorio.

    

  


  
    
      Como respuesta echa aire por la boca y me vuelve a girar. Bailamos la canción en silencio y me da vueltas. La canción de fondo mezclada con el aroma de Bruno me hace irme de la sala y quedarme a solas con mis pensamientos. Me siento tan bien desde que decidimos ser amigos de nuevos; liberada. Y ahora, aquí bailando con él, me siento como si por fin estuviese en casa. 

    

  


  
    
      Cuando su mano me toca los hombros o la barriga al aire una corriente me recorre el cuerpo y no puedo evitar sonreír como una tonta al apoyarme en su hombro. La canción está llegando a su final y siento una enorme decepción. Sé que se acerca el momento de volver a la normalidad y no quiero dejar de estar en sus brazos. ¿Estoy perdiendo la cabeza? Yo creo que sí.

    

  


  
    
      —Es asombroso lo que has conseguido con esta sala, Less. Está todo increíble. Por un momento me he olvidado que estábamos en este dichoso internado, en el culo del mundo.

    

  


  
    
      —Gracias.

    

  


  
    
      —Nunca creí que lo tuyo fuese a ser la decoración, pero se te da de puta madre. ¿Piensas centrarte en ello? —me pregunta, y me saca de mis pensamientos. Nunca lo había pensado.

    

  


  
    
      —No creo que sea capaz. Aquí es una cosa, lo de ahí fuera es otra liga. —Confieso en un hilo de voz.

    

  


  
    
      —Eres capaz de lo que quieras, no lo olvides. La Less que yo conocía no se rendía tan fácil.

    

  


  
    
      Se separa de mí con las manos aun agarradas a las mías. Nos quedamos unos segundos mirándonos fijamente y su sonrisa hace que el corazón me palpite con fuerza en el pecho, y cuando sus ojos azules pestañean siento una oleada de calor repentina. Sus manos me sueltan y se rasca la nuca.

    

  


  
    
      Abre la boca para decir algo, pero Jessica corre y me ruega que la acompañe a ver algo en la mesa. Me alejo y cuando echo un vistazo atrás, Bruno me sigue mirando sonriendo.

    

  


  
    
      La fiesta ha acabado hace una hora. Los profesores se han retirado y hemos quedado los alumnos de último curso que son a los únicos a los que se nos permite quedarnos más tarde. Hemos creado un pequeño grupo y estamos en la zona de los sofás. Derek y Chris están más graciosos que nunca imitando a profesores y nosotros adivinando de quien se trata. Luego nos hemos puesto con las películas. Estoy sentada junto a Matt que no deja de reírse con su risa exagerada y no puedo evitar comparar lo que siento al oírla con cuando oigo la d Bruno. Todos son comparaciones, la mente me va a explotar.

    

  


  
    
      Tras varios minutos, y no sé cómo acabamos jugando al juego de reto o verdad.

    

  


  
    
      —Tu turno Paula —le dice Derek cuando la botella se detiene delante de ella. Paula elige verdad. Dek se piensa la pregunta varios segundos—. ¿Estás enamorada de Chris?

    

  


  
    
      Ella mira nerviosa a Chris y empieza a moverse inquieta.

    

  


  
    
      —¡No seas capullo, Dek! —Le golpea el hombro Chris. Es de mala gana que su primer te quiero sea en estos momentos. Derek acepta cambiar la pregunta:

    

  


  
    
      —¿Alguna vez te has copiado en un examen? —Todos nos reímos. Está claro que nunca lo ha hecho, Paula no rompe nunca las reglas.

    

  


  
    
      —Solo una vez —sisea ella en un hilo de voz y todos estallamos en risa por la sorpresa y empezamos a bromear sobre el tema—. ¡Dejadlo ya! Me toca preguntar.

    

  


  
    
      Gira la botella y se detiene delante de Bruno. Éste levanta la vista del suelo y gesticula una media sonrisa, aguardando la pregunta. Elige verdad.

    

  


  
    
      —¿Alguna vez te has enamorado? —le pregunta Paula sin pensárselo. 

    

  


  
    
      Miro fijamente a Bruno deseosa de oír su respuesta. Su mirada se cruza con la mía y por primera vez es él quien la aparta para hacer frente a Paula.

    

  


  
    
      —Sí —responde sin más tras varios segundos. 

    

  


  
    
      Coge la botella y siguen jugando, pero yo sigo en trance.

    

  


  
    
      Él me dijo que nunca lo había estado, y no dejo de preguntarme, ¿por qué me mintió? O es que se ha enamorado desde ese día. Y si es así, ¿de quién? No ha estado más de dos semanas con la misma chica. Bruno ha estado enamorado.  Algo profundo y desagradable se abre paso en mi pecho y hundo mi rostro en mis manos, fingiendo cansancio. 

    

  


  
    
      —¡Tu turno Ales! —dice Jessica. Levanto la mirada y me centro en ella esperando su pregunta. Elijo verdad y le ruego en silencio que no sea demasiado cruel, no tengo ganas de estúpidos juegos. —¿Tu primer beso?

    

  


  
    
      Me pongo nerviosa y no sé a dónde mirar. Tras pensarlo varias veces termino diciendo:

    

  


  
    
      —Robert Adams —miento sin más—, quinto de primaria.

    

  


  
    
      Se escucha una carcajada seca de fondo y no me hace falta ver quien ha sido para saberlo.

    

  


  
    
      Todo el mundo se ha ido ya a sus habitaciones, pero yo no podía dormir. Me he puesto el pijama, me he quitado el maquillaje y he vuelto a la sala de eventos para ponerme a recoger. Es tan tarde, que dudo que nadie se fije en mí. Comienzo a recoger los vasos de plástico para meterlos en una bolsa de basura. Intento centrarme en mi tarea, pero no me puedo quitar de la mente la respuesta de Bruno y la sensación que he tenido cuando he bailado con él.

    

  


  
    
      Escucho un ruido atrás de mí y me doy la vuelta apuntado con un vaso asustada. Veo Bruno reírse de mí.

    

  


  
    
      —¡Me has asustado, idiota! 

    

  


  
    
      —¿Pensabas defenderte con eso? —dice señalando con su dedo el vaso en mis manos. Me río de mí misma y tiro el vaso a la basura—. ¿Necesitas ayuda?

    

  


  
    
      No espera mi respuesta: se acerca a mi lado y empieza a meter cosas en la bolsa de basura. Recogemos las cosas en silencio y sin apenas mirarnos. Empiezo a juntas algunos globos que se han explotado del suelo y sin querer me choco de bruces con Bruno. Enseguida pego un respingo y quedo pegada a su cuerpo. El me sujeta del codo y ambos nos miramos. Sus ojos se mueven sin parar por mi rostro y siento mi respiración entrecortada.

    

  


  
    
      No sé por cuánto tiempo nos quedamos así, pero no me importa. Suelto la bolsa de basura, que cae en el suelo haciendo ruido. Ninguno de los dos hace nada por alejarse. Su dedo me empieza a acariciar el brazo sin soltarme y entrecierro los ojos. Lo tengo tan cerca que cuando respira su aliento caliente me acaricia.

    

  


  
    
      —¿Por qué has mentido antes? —rompe el silencio y se acerca más a mí. Siento el corazón salírseme por mi boca. Muevo los labios para hablar, pero no dejan de temblarme y soy incapaz de pronunciar ni una sola palabra—; ¿no querías que supieran que tu primer beso fue conmigo?

    

  


  
    
      Alguien tose a nuestras espaldas y nos separamos de golpe. Cuando veo a lo lejos de quien se trata, me espero lo peor. Bruno se ríe por lo bajo y susurra en italiano.

    

  


  
    
      Sin poder evitarlo asiento a su «qué oportuno».

    

  


  
    
      —Matt, ¿qué haces aquí? 

    

  


  
    
      —Eso debería de preguntar yo, ¿no crees? —empieza a dar pasos hacía nosotros. —¿Qué hacéis aquí los dos solos?

    

  


  
    
      Bruno sigue a mi lado y eso complica las cosas.

    

  


  
    
      —Estábamos limpiando todo —balbuceo mirando la habitación y las bolsas de basura.

    

  


  
    
      —¿Te piensas que soy tonto? —levanta la voz. Me mira fijamente con sus ojos verdes y tensa la mandíbula—, ¿enserio crees que me voy a creer que solo estabais limpiando?

    

  


  
    
      —Matt, es la verdad. No montes un número.

    

  


  
    
      —¡¿Qué no monte un número?! ¿Qué hubiese pasado si en vez de yo entra otra persona? ¿Cómo explicarías esto? 

    

  


  
    
      —Te repito: solo estábamos limpiando.

    

  


  
    
      —No me mientas. Se perfectamente que entre vosotros dos está pasando algo. ¿Es qué no piensas reconocer la verdad?

    

  


  
    
      Da otro paso hacia delante, quedando frente a mí. Me encara con un dedo y Bruno se interpone apartándolo de mi lado. Matt lo amenaza con la mirada al ver que le ha puesto las manos encima, pero éste no retira su agarre.

    

  


  
    
      —Vaya, no sabía que era la hora de la verdad —escupe las palabras Bruno con ironía, apartándolo con las manos y manteniendo una distancia—. ¿Qué estabas haciendo tú, Matt?

    

  


  
    
      Mi novio tuerce su expresión y me mira de reojo.

    

  


  
    
      —¿A ti que te importa, imbécil? —grita en respuesta y se enfrenta a él. Veo como Bruno echa humo por las orejas y hace aman de levantar el puño para pegarle.

    

  


  
    
      En menos de dos pasos me interpongo entre ambos y miro a Bruno suplicándole con la mirada.

    

  


  
    
      —¿Nos dejas hablar a solas? —Bruno se ríe sarcástico y asiente en silencio. Se encara una vez más a Matt antes de abandonar la sala.

    

  


  
    
      —Si me entero de que te pasas de listo... —dice antes de inclinarse sobre su oído y terminar de decir lo demás. Intento escuchar, pero no logró entender nada. Matt palidece. Antes de desaparecer por completo me guiña un ojo desde la puerta. 

    

  


  
    
      Nos quedamos a solas.

    

  


  
    
      —Me dijiste que entre vosotros no había nada —rompe el silencio.

    

  


  
    
      —Es verdad.

    

  


  
    
      —¡No me mientas, Aless! He escuchado lo del beso —me replica entre gritos.

    

  


  
    
      —Éramos solo unos críos.

    

  


  
    
      — ¿Por qué no me lo has contado, entonces?

    

  


  
    
      —No le di mayor importancia —sigo. Me acerco más a su lado para poder mirarlo mejor—, no ha pasado nada más entre nosotros Matt. Te lo prometo. —Su rostro no se relaja—; ¿no me crees?

    

  


  
    
      —Os he visto así y me he puesto como loco.

    

  


  
    
      Sonrío ante sus palabras. Es la primera vez que reconoce que está celoso. Me tiende las manos para abrazarme y me hundo en su pecho.

    

  


  
    
      Entro en la cama media hora más tarde y me cubro con la manta. Cuando la soledad me invade me permito pensar en todo lo que acabo de sentir. Cierro los ojos y la sonrisa de Bruno aparece, clara, precisa, ante mí. Sus ojos azules, sus hoyuelos cuando sonríe como un idiota, su voz cuando intenta sonar sarcástico, su mueca cuando no está de acuerdo con algo, el tacto de su mano al tocarme, la sonrisa que pone cuando me mira... 

    

  


  
    
      Se me eriza el vello y siento la barriga alterada, como si tuviese un nudo que me impidiese respirar con normalidad. Es como si todo empezase a cobrar sentido. Me incorporo en la cama alterada, el corazón me va a mil. No puedo creer que esto me esté sucediendo a mí. ¿Cómo he podido estar tan ciega? No puedo negarlo más; lo que siento por Bruno va más allá a una simple amistad. No sé lo que es, pero sea lo que sea, me está volviendo loca.

    

  


  
    
      ¿Por qué tiene que ser todo tan difícil? Ojalá Bruno nunca hubiese vuelto a mi vida, ojalá pudiese odiarlo; todo sería mucho más sencillo. Podría controlar mis sentimientos y mis emociones. Ojalá sintiese lo mismo por Matt. Con Bruno es todo distinto, cuando lo tengo a mi lado soy incapaz de pensar con claridad. Estar a su lado es impredecible, nunca sé por dónde va a salir. No me puedo estar enamorando, no puedo. Solo a mí se me puede ocurrir sentir algo así por alguien como él. Soy masoquista. Él solo me ve como a una hermana pequeña. No estoy preparada para sentir su rechazo, no podría soportarlo.

    

  


  
    
      Vuelvo a tumbarme y me revuelvo entre las mantas. Las palabras de Bruno a Matt resuenan en mi cabeza, ¿qué es lo que quería decir?

    

  


  


  Capítulo 16


  
    
      Me levanto mucho más tarde de lo normal. Estoy sola en la habitación. Al ser domingo tengo toda la libertad del mundo de quedarme en la cama y, ya que anoche ordene casi todo, puedo permitírmelo. Cierro los ojos de nuevo.

    

  


  
    
      Me suenan las barrigas y me levanto resignada. Me acomodo el pijama y me calzo las zapatillas. Salgo por la puerta y bajo al comedor. Me encuentro con varias personas que me miran con extrañeza, como si tuviese monos en la cara. Antes de entrar del todo al comedor, me encuentro con Paula que acude corriendo a mi lado.

    

  


  
    
      —Cariño, ¿te encuentras bien? —me pregunta examinándome con sus manos.

    

  


  
    
      —Sí, ¿qué pasa? —aparto sus manos y me río al verla. Ella mueve la cabeza sin saber muy bien que decir y me veo obliga a mirarme para entender que sucede. Cuando lo hago me empiezo a reír como una loca—. ¡Dios! Me he olvidado totalmente de arreglarme.

    

  


  
    
      Doy media vuelta con Paula a mi lado y ambas nos reímos de mis pintas con mi pijama y mis zapatillas rosas. Llevo el pelo recogido en un moño mal hecho. Es la primera vez que no me levanto corriendo al baño a arreglarme para ir a desayunar. Entro en el armario y me pongo lo primero que pillo. Lo cierto es que hoy me da absolutamente igual la ropa que lleve. Lo único que necesito es ver a Bruno. Desde que me levante está mañana ha sido en lo único que he pensado. Supongo que por eso he salido corriendo por la puerta sin pensar en nada más.

    

  


  
    
      Entro en el comedor y me sirvo el desayuno. Matt está sentado en la mesa hablando con los demás. Todos han acabado ya de desayunar. Cuando me ve me da un beso en el moflete y empiezo a comer.

    

  


  
    
      —Todos están comentando el numerito que acabas de montar. —Me susurra cuando empiezo a beber mi zumo. Su tono me revuelve las tripas.

    

  


  
    
      Tengo que hacer un esfuerzo por no escupírselo en la cara.

    

  


  
    
      — ¿Qué numerito? 

    

  


  
    
      No me puedo creer que sea capaz de juzgarme así.

    

  


  
    
      —No sé... tú nunca habías hecho algo parecido. Nunca pensé que serías capaz de hacer el ridículo de esa manera. —Levanta los hombros como si fuese del todo normal.

    

  


  
    
      —Solo me ha dado flojera cambiarme de ropa, hay muchos alumnos que bajan a desayunar en pijama. —Suelto el bollo y lo miro. 

    

  


  
    
      Él se ríe creyendo que estoy de broma.

    

  


  
    
      —¿Ahora quieres ser igual a esos pringados? —suelta.

    

  


  
    
      Su pregunta me llega más profundo de lo que necesito esta mañana. Abro la boca decidida a soltar mi discurso, pero él ya tiene la atención en otra cosa. Ni siquiera tengo ganas de discutir con él. Miro a las demás mesas y sonrío al ver a los alumnos desayunado entre risas y lagañas. No me importaría nada ser como ellos, se los ve felices. 

    

  


  
    
      Nuestra mesa hace semanas que está mal. El mal rollo aumenta, los silencios incomodos y las miradas cargadas de resentimiento. Sam mi lado, sigue sin dirigirme la palabra, y aun no entiendo que narices ha pasado entre nosotras. Su mirada se cruza con la mía, y parece querer matarme. Paula, ha terminado de desayunar, y se ha colado en la mesa de Dek con Chris. Está sentada en su regazo y parecen compartir secretos divertidos.  

    

  


  
    
      Bruno está a su lado, con una taza grande de café. Mira a la pareja divertido, como si estuviese acostumbrado a sus empalagamientos matinales. Tiene el rostro desaliñado y el pelo despeinado. Se ve tan sexy con la cara de recién levantado. Su mirada se fija en mí, directa, como si notase la mía. Me sonríe como saludo. Intento devolverle la sonrisa con normalidad, pero los nervios me lo impiden. ¿Cómo voy a actuar con normalidad ahora que sé lo que siento por él? Se rasca el pelo y da un largo trago a su café. Desayuno en silencio, ignorante a todo lo que me rodea, con la vista puesta en mi objetivo: Bruno. ¿Cómo puedo tener tan mala suerte de enamorarme de mi mejor amigo de la infancia?

    

  


  
    
      Por la tarde hago los deberes y los trabajos pendientes. Cierro el ordenador y me quedo pensativa. Estoy otra vez sola en la habitación y no sé qué hacer. Empiezo a buscar con la mirada confundida y me voy directa a la estantería de Paula para robarle otro de sus libros. Me tumbo en la cama y me pongo a leer.

    

  


  
    
      Tras releer mil veces el mismo párrafo, me rindo y cierro el libro. No dejo de pensar qué quería decir Bruno con sus palabras. ¿Él sabe algo que yo no? El día que vino a mi habitación quería contarme algo y yo no lo deje. ¡Qué tonta soy cuando quiero! Sin pensármelo dos veces, me calzo y salgo disparada de la habitación. No estaré tranquila hasta saberlo.

    

  


  
    
      Busco en la cafetería, los jardines, las salas de ocio, entre mis compañeros y no veo a Bruno por ninguna parte. Tampoco está en la sala de música, su favorita. Suele quedarse allí durante horas tocando algún instrumento. Negada a rendirme me cuelo en las habitaciones de chicos. A esta hora está todo el mundo fuera con sus cosas. Busco en las habitaciones los nombres y hago el doble esfuerzo por que mis dichosos tacones no hagan ruido. Maldiciendo en un susurro me quito los zapatos y termino de buscar descalza. Salto eufórica cuando lo encuentro al fondo a la derecha y abro la puerta de golpe con los tacones en la mano.

    

  


  
    
      Cierro tras de mí y me doy la vuelta para hacer frente a la habitación. Bruno está sentado en su cama mirándome divertido con los ojos abiertos.

    

  


  
    
      —Less, ¿estás bien? —dice levantando una ceja. Deja el libro que estaba leyendo en su cama y se incorpora.

    

  


  
    
      Intento hablar, pero me trabo con la lengua. No recuerdo muy bien lo que tenía que decir. Verlo así, sin camiseta y con solo unos pantalones sueltos me han dejado muda. ¿Cómo es posible que alguien esté tan bueno?

    

  


  
    
      —Sí, es solo que tenía que hablar contigo y no te encontraba —digo al fin, avergonzada. No me hace falta ver mi reflejo para saber que estoy roja como un tomate.

    

  


  
    
      Me uno a su lado y empiezo a inspeccionar todo para distraerme de su tonificado abdomen. La habitación tiene la misma dinámica que la nuestra y él ocupa la que vendría a ser la cama de Sam. Miro las demás camas y se me escapa una carcajada al encontrarme ropa tirada por el suelo. El lado de Bruno, por sorprendente que sea, está bastante ordenado. Su cama tiene una manta verde y sobre ella hay un cuadro enorme de un grupo de música.

    

  


  
    
      —¿Y bien? —llama mi atención—; aunque me encante tenerte aquí, será mejor que te des prisa. Te pueden pillar en cualquier momento.

    

  


  
    
      —¿Desde cuándo te importan las reglas? —le robo sus palabras. Él se ríe y me hace una seña con las manos para que continúe.

    

  


  
    
      Me acerco más a su cómoda y toqueteo sus adornos. Tiene muchas cosas de sus viajes: postales, pulseras de madera, amuletos e incluso un elefante de madera hecho a mano. Hay varias fotos en marcos y acaricio con las manos la foto de él de pequeño con sus padres.

    

  


  
    
      —Recuerdo ese día —digo sujetando el marco entre las manos—. ¿Ganaste un premio en una carrera no?

    

  


  
    
      Se acerca a mi lado y se pone a mis espaldas. Su aroma llega a mí y cierro los ojos sin poderlo evitar. Parece que se acaba de duchar, y noto con demasiada intensidad los perfumes de su gel o champú. Tengo que controlarme.

    

  


  
    
      —Primer puesto —dice con la voz ronca y me quita el marco. Lo pone en su lugar—. Tú también estabas allí.

    

  


  
    
      Analizo la foto y miro a sus padres. Su padre está a su derecha con un cartel con el nombre de su hijo en grande. Su madre, con una sonrisa enorme, le sujeta las manos en alto. Bruno siempre ha sido muy parecido a ella y ahora que veo la foto me doy cuenta que tienen mucho en común: el mismo color de pelo, el mismo color intenso de ojos y los mismos mofletes. A mí siempre me cayó mejor su padre. Era todo lo contrario al mío: cariñoso, atento y muy, muy divertido. Aún recuerdo los dolores de barriga que me daban sus anécdotas. Me costó asimilar que Marco había renunciado a todo lo que teníamos por dinero, era tan opuesto a su manera de ser. 

    

  


  
    
      Ignoro completamente a Bruno y sigo mirando las fotos. Abro la boca, pasmada, y levanto un marco para mirarlo de cerca. Es una foto de ambos de pequeños. En ella salimos en el muelle de madera con el lago tras nosotros en un amanecer naranja. Los dos miramos a la cámara riéndonos.

    

  


  
    
      —¿Y ese día?, ¿lo recuerdas? —me pregunta mirando fijamente la foto.

    

  


  
    
      Claro que recuerdo ese día. Fue el último que pasamos juntos. Estábamos en el lago que teníamos cerca de nuestras casas. Nuestros padres habían organizado una salida para celebrar algo de la empresa. Recuerdo perfectamente todo, porque fue el día en que me dio mi primer beso, minutos antes de la foto. No me puedo creer que la conserve en su habitación. Yo he sido incapaz de guardar alguna. Cada vez que la veía rompía a llorar.

    

  


  
    
      —Claro —reconozco mientras me saca la foto de las manos—; no se puede olvidar fácilmente el primer beso, ¿no? —pregunto mientras la deja en su lugar.

    

  


  
    
      Sus ojos me estudian pensativos.

    

  


  
    
      —Supongo que es algo que nadie me podrá arrebatar —medita.

    

  


  
    
      —Siempre creí que ese beso tuvo la culpa de todo —me sincero. Aquel beso empezó con una apuesta entre dos niños. Todo formaba parte de un juego. 

    

  


  
    
      —¿Por qué dices eso?

    

  


  
    
      —Muchas veces he llegado a creer que fue culpa nuestra. Pensaba que Dios nos estaba castigando. Supongo que en aquel entonces creía que por besarnos habíamos hecho algo malo, después de todo, siempre fuimos como hermanos.

    

  


  
    
      Después de aquel día, nuestros padres comenzaron una guerra de insultos, llamadas y amenazas. Recuerdo a mi padre romper todas las fotos donde salía cualquier Brachielli. No entendía nada, nunca me explicaron nada. De un día para otro, nuestros padres ocupaban las portadas de las revistas del país, salían en la televisión insultándose y acusándose de distintas cosas. Todo tenía un punto en común: se odiaban. 

    

  


  
    
      Marco dejo la empresa y mi padre siguió en solitario. Los siguientes años fueron muy buenos para mi familia: más dinero, más lujo, más todo. Pero ya no era una niña y pasaba las tardes leyendo y releyendo las revistas, en busca de una explicación, del por qué tenía prohibido volver con mi mejor amigo. 

    

  


  
    
      Pronto nos mudamos a Los Ángeles por que la empresa había alcanzado éxito en el extranjero y a mí me mandaron al sur de Inglaterra al internado. Marco y su nueva empresa se transformaron en la competencia principal de mi padre en Italia, y a día de hoy, siguen con esa rivalidad. 

    

  


  
    
      —Nosotros no tuvimos la culpa de nada, Less. Éramos unos críos.

    

  


  
    
      Miro una vez más la foto y a nuestra inocencia minutos antes de que todo se fuera a la mierda. Nuestras sonrisas invaden la imagen. Llevaba puesto mis tejanos favoritos que para ese entonces ya estaban cubiertos de tierra y barro. A Bruno a penas se le veían los ojos con el pelo colándosele en la frente. Lo tenía larguísimo. Teníamos doce años.

    

  


  
    
      —¿Por qué guardas la foto? —Lo miro fijamente con un nudo en la garganta.

    

  


  
    
      Me observa durante unos segundos, y luego dirige la mirada hacía la foto una vez más. Parece estar pensando en una respuesta, pero entonces, cambia de tema:

    

  


  
    
      —¿Qué querías decirme? —Ignora completamente mis palabras. Voy a insistir en el tema, pero al ver su expresión comprendo que será inútil. Cuando no quiere hablar de algo no lo hace y eso nunca ha cambiado.

    

  


  
    
      — ¿Qué querías decir anoche cuando le dijiste eso a Matt? —pregunto sentándome en la cama y doblando mi pierna sobre la otra.

    

  


  
    
      —Olvídalo, no me vas a creer.

    

  


  
    
      —¿Por qué no iba a hacerlo?

    

  


  
    
      —Te lo intente decir y nunca me has querido escuchar, ¿por qué ahora sí?

    

  


  
    
      —Las cosas han cambiado... —Él niega con la cabeza y me sujeta de las manos, obligándome a ponerme en pie. Sus manos se aferran a las mías con fuerza, pero sin llegar a hacer daño. Le suplico con la mirada y sus ojos azules parecen inmunes ante mí.

    

  


  
    
      —Sabes, es mejor que no me meta en el tema —dice resoplando y señala con la cabeza la puerta—. Deberías irte.

    

  


  
    
      —Intentas esquivarme. —Me zafo de su agarre—. Sea lo que sea, dímelo.

    

  


  
    
      —No quiero ser yo quien te lo diga.

    

  


  
    
      —Bruno, por favor. Necesito saberlo —mascullo, desesperada. 

    

  


  
    
      Al venir a hablar con él tenía un mal presentimiento y, al verle la cara ahora, estoy segura de que no me equivoqué.

    

  


  
    
      —No te voy a decir nada —puntualiza. Echa una bocanada de aire y continúa—, es mejor que lo veas por ti misma.

    

  


  
    
      —Ver, ¿el qué?

    

  


  
    
      Bruno suspira y se rasca la nuca. Se lo piensa varios segundos, pero al fin me dice donde tengo que ir esta noche para descubrirlo. Me despido de él y vuelvo a mi habitación. Miro el reloj, 20:19. Aún falta un montón para el toque de queda. Me empiezo a poner nerviosa. ¿Qué será lo que me encuentre?

    

  


  



  Capítulo 17


  

    

      Sin poder aguantar ni un minuto más salgo por la puerta. Quedan diez minutos para el toque de queda y seguramente los vigilantes estén mandando a todo el mundo a las habitaciones. Es por eso que voy con cuidado evitando encontrarme con alguno. Atravieso el patio central y me meto en la puerta que lleva a la sala de ocio junto al laboratorio.


    


  


  

    

      Aun no entiendo bien por qué Bruno ha querido que venga hasta aquí. La última vez que estuve en este lugar fue junto a Matt y nuestro desastroso encuentro. Los pasillos están oscuros y voy danzo pequeños pasos sin hacer el menor ruido. Al fondo está la puerta de la sala. Me voy directa y cuando la tengo justo enfrente, me quedo congelada. ¡Esto es una tontería! ¿Qué se supone que voy a encontrar dentro?


    


  


  

    

      Justo cuando me doy la vuelta para regresar a mi habitación escucho una risita femenina desde dentro. Me acerco todo lo que puedo a la puerta de madera y pego la oreja para oír más sobre lo que está pasando. El único sonido que me llega es la risa de aquella chica. Es tan claro y conocido que me veo obligada a pensar en donde he oído esa risa antes.


    


  


  

    

      Escucho algo crujir tras de mí y miro mis espaldas, asustada. Por suerte solo es el ruido del viento en la ventana. Cualquiera que me vea así pensará que estoy loca. Vuelvo a mi tarea y silencio lo máximo posible mi respiración para tenerlo todo más claro. Ahora se escuchan voces, pero la estúpida puerta me impide saber más. Tras varios minutos sin tener ninguna respuesta, me avergüenzo de mí misma. Seguramente dentro haya una pareja a lo suyo y yo estoy aquí espiando como una pervertida. Doy unos pasos alejándome, pero la mirada de Bruno de hace unas horas se aparece frente a mí. Si esta tarde estaba tan preocupado por lo que sea que haya ahí dentro, tengo que saberlo sí o sí.


    


  


  

    

      Sin pensármelo dos veces, me abalanzo sobre el pomo y abro la puerta de par en par. Dentro está todo aún más oscuro que fuera, ya que no hay ni siquiera ventanas. Adapto la vista a la sombría habitación y logro descifrar dos figuras en el sofá. Se han quedado completamente estáticos, supongo que asustados por mi intrusión. Con la vista mejor, logro descifrar unos ojos verdes escondidos tras un pelo revuelto. El corazón empieza a bombearme con fuerza en el pecho y siento que pierdo el conocimiento. ¡No me puedo creer lo que estoy viendo! En el sofá está Matt, con la camisa abierta y los pantalones a medio bajar. Me mira sin saber bien que decir.


    


  


  

    

      Estoy tan nerviosa que apenas me he detenido a fijarme en su acompañante, a la que solo he alcanzado a ver la espalda y su pelo semi recogido. Sacudo mi cabeza y centro mi mirada en la chica y es entonces cuando siento que el mundo se desmorona bajo mis pies. Siento un calor incontrolable desde las piernas hasta las manos, arrasándome, impidiendo respirar con normalidad. Sujeto mi pecho con las manos y miro al techo eliminando cualquier indicio de romper a llorar.


    


  


  

    

      —¿Cómo has podido? —me fuerzo en decir. Los labios me tiemblan.


    


  


  

    

      —Te lo puedo explicar, no es lo que parece —farfulla Matt con las manos por delante. Se pone de pie y se abrocha los pantalones. Se me escapa una carcajada seca y pongo los brazos en jarra. ¿Se ha creído que soy estúpida?


    


  


  

    

      —No te estaba hablando a ti, cerdo —le espeto furiosa ignorando sus palabras y sus excusas. Centro mi mirada en la morena de su lado. Ella me mira avergonzada y baja la mirada al suelo—. ¿Cómo has podido hacerme esto, Sam?


    


  


  

    

      Ella abre y cierra la boca sin dejar de mover la cabeza. Empiezo a hiperventilar y noto la cara ardiendo. Aprieto los puños al verla prácticamente desnuda en el sofá. Se tapa el rostro con las manos. ¿Está llorando? Doy dos pasos decidida a tirarme sobre ella. ¡La voy a matar! ¿Cómo es capaz de ponerse a llorar? Soy yo la que debería estar llorando, no ella. Se acaba de enrollar con mi novio. ¿Qué clase de amiga hace algo así?


    


  


  

    

      Justo cuando empiezo a tirarme sobre ella y a pegarle con los brazos, Matt me sujeta de las caderas y me separa en alto. Me deja en la pared opuesta y me sujeta los brazos. Al sentir su tacto y sus manos, me entran arcadas. ¿Cómo he podido estar tan jodidamente ciega? ¡¿Cómo?!


    


  


  

    

      —Ales, relájate. Te lo puedo explicar todo, de verdad, solo déjame hablar —masculla. Intento zafarme de su agarre, pero sus manos se aferran a las mías y no me sueltan. 


    


  


  

    

      Intento no gritar para no llamar la atención de los guardias, pero me es imposible.


    


  


  

    

      —Suéltame, no me toques —digo entre espasmos de rabia.


    


  


  

    

      —¡No te pongas así! —pide.


    


  


  

    

      Pierdo los nervios completamente.


    


  


  

    

      Pataleo y le doy golpes con las piernas. Su rostro no refleja ningún signo de dolor, lo que hace que me enfade aún más. La muy... de Sam sigue mirando la escena desde el sofá, derramando lágrimas. Le clavo cuchillos con los ojos. Mi mejor amiga. Aún no me puedo creer que esto me esté pasando enserio. ¿Desde cuándo se están liando? Cuando más pienso más pierdo los papeles. 


    


  


  

    

      Repito una y otra vez que me suelte, pero no me hace caso y en cambio me sujeta con más fuerza, haciéndome daño.


    


  


  

    

      —¡Te ha dicho que la sueltes, capullo! —exclama Bruno apartando a Matt de mi lado. Se centra en mí unos segundos, comprobado que esté bien y luego se enfrenta de nuevo al moreno.


    


  


  

    

      —No es asunto tuyo. Vete a la mierda —dice Matt empujándolo. 


    


  


  

    

      Bruno gira la cabeza y me mira fijamente tras sus ojos oscurecidos por la furia. Las fosas nasales se le abren y cierran deprisa, está muy cabreado. No hace falta que pronuncie ninguna palabra para saber lo que me está diciendo: quiere pegarle y espera mi autorización. Asiento, furiosa y él sonríe.


    


  


  

    

      El golpe llega rápido y resuena en la habitación. Matt se echa varios pasos hacia atrás por el impacto y se toca la cara, sorprendido. Sam por fin se mueve y corre a socorrer al gilipollas. Al verlos así de juntos, vuelve a mí la imagen de los dos prácticamente follando en el sofá y el cuerpo me empieza a temblar. Bruno centra sus ojos en mí y se da cuenta de mi estado. Me sujeta las muñecas con delicadeza y me obliga a abandonar la sala. No dice ni una sola palabra, pero su agarre y su silencio me tranquilizan.


    


  


  

    

      Caigo en la cuenta de todo lo que acaba de pasar y libero mis lágrimas; empiezo por una única y solitaria, pero pronto acabo llorando a mares. Los sollozos y los mocos llaman la atención de Bruno, que me estaba conduciendo fuera del edificio. Abre la puerta para salir a los jardines, y cuando estamos fuera, me acerca a su pecho y me abraza. Hace frío y viento fuera, pero ahora mismo me da igual.


    


  


  

    

      No sé cuánto tiempo he estado en las manos de Bruno llorando, pero sé que el suficiente para tener el rostro hinchado y los ojos enrojecido. Levanto la vista mirándolo desde lo bajo y él me devuelve una sonrisa tímida. Detrás de ella alcanzo a ver que está mucho más preocupado de lo que aparenta. Me recuerda a cuando me ahogue en la piscina y él estuvo convencido de que había sido culpa suya. Ahora es muy diferente. Si no llega a ser por él seguiría engañada.


    


  


  

    

      —Gracias —balbuceo entre sollozos. Él abre los ojos sorprendido por mis palabras—. Si no llega a ser por ti, seguiría siendo una cornuda idiota.


    


  


  

    

      —Tú no eres ninguna idiota, Less —murmura—, quería decírtelo, pero nunca encontré el momento y después no quisiste oírme.


    


  


  

    

      —¿Hace cuando que lo sabes? —titubeo. 


    


  


  

    

      —Desde hace mucho… —Al ver mi expresión, me agarra de las manos—, eso ahora no importa. No te hagas más daño. Lo importante es que ya sabes la verdad.


    


  


  

    

      —¡He sido tan tonta...! —Giro sobre mis talones con las manos en la cabeza—. ¿Cómo he podido ser tan tonta? ¡¿Cómo?! 


    


  


  

    

      Me sujeta de los hombros obligándome a quedarme quieta.


    


  


  

    

      —¡Deja de echarte la culpa! —levanta el tono de voz y me mira con el ceño fruncido—. ¿Tu novio te engaña y lo único que haces es culparte? A lo mejor sí que eres algo tonta...


    


  


  

    

      Intenta hacerme reír, pero no lo consigue. 


    


  


  

    

      —No lo entiendes —digo. Estoy moviendo demasiado los brazos al hablar y sé que lo estoy poniendo nervioso. Es algo que no le gustaba que hiciera—. ¿Qué voy a hacer ahora? Todo el mundo se va a enterar, todo el mundo va a saber que soy la cornuda del internado.


    


  


  

    

      —Less, mírame —exige. Me mira de tan cerca que me quedo muda admirando sus hermosos ojos. Se mueven nerviosos por mi rostro—, ¿puedes dejar de fingir ser quien no eres? ¡¡No lo soporto!!


    


  


  

    

      Me echo atrás, sorprendida por su grito.


    


  


  

    

      —¿Qué... qué dices? —balbuceo. Ahora sí que me ha pillado por sorpresa.


    


  


  

    

      —Deja de fingir, tú no eres así. Y sé que en el fondo sabes muy bien de lo que estoy hablando.


    


  


  

    

      —¿Y cómo se supone que soy, Bruno? —replico con las manos en jarra.


    


  


  

    

      —¡Oh, vamos, Less! A ti te importa una mierda lo que la gente piense. Y también te importa una mierda lo que Matt te acaba de hacer. ¡No lo querías! —Respira agitado en mi rostro. 


    


  


  

    

      Me tomo unos segundos para pensar en lo que acaba de decir. Cuando lo he visto, he sentido alivio al saber que no era la única de nuestra relación en engañar al otro con sus sentimientos, y aunque me he enfadado por la mentira, no he sentido nada de dolor. La único que ha hecho que me quiera morir, es descubrir que mi mejor amiga, la persona que más he querido en este internado durante todos estos años, estaba detrás de esa mentira. Me había traicionado y había participado en algo que sabía que me iba a doler. Pero… ¿Matt? No sentía nada de él.


    


  


  

    

      —Tienes razón —reconozco sin fuerzas. Frunce el ceño y se queda sin palabras—: no lo quería.


    


  


  

    

      —¿Me acabas de dar la razón? —Asiento en silencio y él sonríe. Sus hoyuelos hacen aparición antes de que me envuelva entre sus brazos de nuevo.


    


  


  

    

      Bruno me acompaña hasta las habitaciones y se despide de mí ante mi puerta. Le ruego mil veces que no se la jugase tanto, podrían pillarlo en cualquier momento, pero mis palabras son en vano porque hace lo que quiere. Antes de entrar en mi habitación me da un beso de buenas noches, y me susurra: 


    


  


  

    

      —Buonanotte, sirenetta.


    


  


  

    

      Más tarde en la habitación no dejo de pensar en todo. Cuando he descubierto que era con Sam con quien se estaba liando, he notado como poco a poco se me iba rompiendo el corazón. Vale que hemos estado distanciadas, pero yo jamás, jamás podría haberle hecho daño intencionadamente. Me cubro con las mantas y me repito mil veces lo que solía decirme por las noches cuando era pequeña y las niñas se metían conmigo en clase. «Tú eres única e irrepetible» Sus palabras siempre conseguían recordarme quien era y porque seguía siendo así. A partir de ahora, las cosas serán muy diferentes.
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      —¿Estaban besándose? —me pregunta incrédula Paula desde el tocador de nuestra habitación.

    

  


  
    
      —Besándose es poco... —señalo en un suspiro. 

    

  


  
    
      Termino de ponerme las dichosas medias oscuras. Se nota que estamos en noviembre, por las bajas temperaturas. Observo a Paula, qué está aluciando con todo, y me doy cuenta de lo rápido que he asimilado todo lo que ha pasado. No sé si es porque en el fondo me lo esperaba o porque soy más fría que un tempano. Al recordar las incansables lágrimas de anoche, descarto la segunda opción. A decir verdad, ¿qué voy a esperar de Matt? No me extraña en lo más mínimo.

    

  


  
    
      Termino de detallar el resto de acontecimientos a mi amiga mientras nos terminamos de preparar para ir a clases. Paula se sienta varias veces en el sofá sin llegar a creérselo. Y pensar que se ha sentido mal durante muchas semanas por sentir algo por Chris. Ni siquiera aceptó salir con él sin el consentimiento de Sam.

    

  


  
    
      Una vez en el comedor lo primero que hago es buscar a Bruno con la mirada. Me disculpo con la parejita que están ya con su número mañanero de besos y caricias, y me dirijo hacia el rubio. Está sirviéndose un poco de café y me cuelo a su lado. Sostengo la jarra de zumo de naranja y empiezo a servirme bajo sus ojos divertidos.

    

  


  
    
      —Buongiorno, sciocchi —le digo «buenos días, tonto», dándole un bollo de mantequilla, sé que le gustan. Lo sostiene y le da un bocado grande.

    

  


  
    
      —Buongiorno sciocco —dice con la boca llena de migas. Se pasa las manos por la boca y, con media sonrisa, agrega—, ¿hai dormito bene?

    

  


  
    
      Achino los ojos como respuesta a su «¿has dormido bien?». Mi maquillaje oculta la única prueba de mi desastrosa noche. Al principio, estuve aguardando a que Sam regresase a la habitación para reclamarle una explicación, pero tras esperarla suficientes horas me di por rendida y las lágrimas ocuparon la mayor parte. Soy muy consciente de que está evitándome, pero no podrá hacerlo mucho tiempo. Y tarde o temprano, se las verá conmigo. 

    

  


  
    
      Bruno me estudia con sus ojos desaliñados mientras me sumerjo en mis pensamientos. No dice ni una sola palabra, y eso me tranquiliza. Sabe perfectamente que necesito mi tiempo.

    

  


  
    
      —Aún no los he visto... —señalo. Sus ojos se mueven por la sala, supongo que buscando a los traicioneros del año.

    

  


  
    
      —Si necesitas cualquier cosa, lo que sea..., puedes decírmelo.

    

  


  
    
      —No te preocupes, para lo que tengo en mente, no necesito ayuda. —Sus ojos se abren ligeramente, entre la sorpresa y la diversión—. ¿Nos vemos ahora no?

    

  


  
    
      —Como siempre, compañera de clase. —Me guiña un ojo antes de volver hacía su mesa de siempre.

    

  


  
    
      No puedo evitar quedarme embobada con su movimiento de caderas. Perdón, corrijo: con su movimiento de trasero. El pantalón chino negro del uniforme masculino se le ciñe a las cinturas y le hace un culo de infarto. Sumergida en mis pensamientos obscenos, ignoro completamente a Matt, que ha entrado en el comedor y ahora avanza directo en mi dirección. 

    

  


  
    
      ¿Cómo es capaz de tan siquiera dirigirme la mirada? Lo enfrento y pongo las manos en jarra. Su sonrisa, fingiendo que todo está como siempre, consigue sacarme completamente de mis casillas.

    

  


  
    
      —¿Cómo estás, nena? —pregunta en alto para disimular. ¿Enserio se cree que voy a seguirle el rollo? ¿Pero este tío que se ha creído?

    

  


  
    
      Intenta acercarse a darme un beso en la mejilla y aparto su cuerpo de un manotazo.

    

  


  
    
      —Ni se te ocurra ponerme una mano encima, cretino —espeto, furiosa. Mira hacia su alrededor nervioso, avergonzado, sin saber cómo ocultar lo que ha pasado.

    

  


  
    
      —Al, deja que te explique. No la líes aquí, delante de todos —murmura, inclinándose levemente hacia mí. 

    

  


  
    
      Al fondo veo que Bruno no nos quita ojo de encima y en cuanto ha visto la intención de aproximarse de Matt se ha levantado de la mesa para dirigirse a nuestro lado. Le hago una seña con la mano, para que se detenga y él la ignora completamente. Tras su cara enrojecida sé que está muriéndose de ganas de partirle la cara. 

    

  


  
    
      Hace caso a mis ruegos en silencio, y se detiene a unos pocos metros para poder oír todo.

    

  


  
    
      —No tienes nada que explicarme, no quiero que me vuelvas a hablar. —Cambio completamente mi actitud sosegada y levanto la voz. Abre la boca con intención de hablar y le señalo el pecho con el dedo, dando toques profundos con cada palabra—. Te lo advierto, no me dirijas más la palabra.

    

  


  
    
      —No es mi culpa que ella me diera lo que tú no me d... —noto enseguida el cambio de su voz. Al saber que nadie más nos puede escuchar, ha dejado de fingir y ha sacado a relucir su verdadera identidad.

    

  


  
    
      Antes de que acabe, levanto la rodilla derecha y le pego con todas mis fuerzas en su entrepierna. Se retuerce enseguida del dolor, y sus gritos llaman la atención de todo el mundo, que abandonan enseguida su desayuno y hacen una bola alrededor nuestra.

    

  


  
    
      —Eres un hijo de puta.

    

  


  
    
      Una pequeña lágrima le recorre la mejilla y me río orgullosa de mi trabajo. Verlo así, inclinado en el suelo y con las manos entre sus partes íntimas, hace que me sienta un poco mejor. Bueno, un poco no: mucho. La sonrisa se convierte en una ligera risa y poco a poco empiezo a reírme a carcajadas de la escena.

    

  


  
    
      —¡Sí, joder! —Bruno se acerca a mi lado y me pasa el hombro por encima del cuello—. ¡Esa es la chica que yo conozco!

    

  


  
    
      Me dejo conducir junto a él y me siento en su mesa. Todo el mundo está cotilleando y hablando en murmullos, no demasiados bajos, pero a mí me da completamente igual, por primera vez en mucho tiempo, me siento completamente viva. ¡Cómo echaba de menos esta sensación! 

    

  


  
    
      Bruno se levanta y se dirige a la zona de comidas para regresar con una bandeja hasta arriba de frutas y tostadas.

    

  


  
    
      —Gracias —le agradezco llevándome energéticamente el zumo a la boca. 

    

  


  
    
      En menos de dos buches me lo termino por completo. Avispo a Paula en nuestra mesa y me da un pequeño aplauso desde lo lejos. Chris agacha su cabeza en forma de aceptación.

    

  


  
    
      —Estaba a punto de partirle la cara yo mismo y entonces, ¡bum! Vaya patada le has metido, Less. No sabes lo orgulloso que me he sentido cuando lo he visto llorando en el suelo.

    

  


  
    
      —Me moría de ganas de hacerlo…

    

  


  
    
      —Pues menos mal que lo has hecho. Ya estabas preocupándome, pensé que te habíamos perdido por completo. —Sus ojos azules me estudian con un brillo extraño y no puedo evitar agachar la cabeza, sonrojada.

    

  


  
    
      —¿Crees que le he hecho daño?

    

  


  
    
      —¿Bromeas? No creo que se pueda sentar con normalidad en unas cuantas horas.

    

  


  
    
      —Se lo merece.

    

  


  
    
      —De eso no cabe duda. —Dirige su mirada hacía donde se encuentra Matt y aparece una sonrisa malévola.

    

  


  
    
      Lo tengo tan cerca que me entran ganas de pasar mis manos por su creciente y notoria barba. Aun me cuesta mirarlo y darme cuenta de lo mucho que ha cambiado. ¿Cómo un niño puede convertirse en puro material divino? Porque estoy segura de que su cara y su cuerpo no son de este mundo. Solo un Dios tendría un cuerpo tan... irresistible. Si sigo mirando así terminaré descontrolándome encima suya. 

    

  


  
    
      Me encuentra babeando por él nuevamente y sonríe ajeno a mis pensamientos. Sus hoyuelos aparecen y si no fuera porque tengo una tostada en la boca, me los comería ahora mismo de desayuno.

    

  


  
    
      —¿Te encuentras mejor ahora?

    

  


  
    
      —Mucho mejor. Aunque con quien quiero hablar es con Sam. ¿La has visto? Anoche no apareció en la habitación y esta mañana tampoco estaba cuando nos levantamos.

    

  


  
    
      —Si la he visto, ni me he dado cuenta. Hasta que no tomo mi café no soy persona... —Sonríe travieso y apoya la cabeza en sus manos. No me creo que esté desayunado en su mesa. He querido hacerlo desde la primera vez que lo vi reírse a carcajadas desde lo lejos—. Paula y Chris parecen estar en su propio mundo.

    

  


  
    
      Miro hacia la pareja y sonrío como una tonta al ver su escena.

    

  


  
    
      —Están enamorados... —señalo lo evidente.

    

  


  
    
      —A Chris se le ve mucho mejor desde que está con ella —reflexiona.

    

  


  
    
      —¿Y tú de qué lo conoces?

    

  


  
    
      Para llevar menos de tres meses me extraña que comente eso.

    

  


  
    
      —Comparto cuarto con él, ¿no lo sabías?

    

  


  
    
      —¿Por qué debería saberlo?

    

  


  
    
      —No sé, ¿por eso de qué estas obsesionada conmigo? —bromea, echándose flores. Le doy un pequeño empujón en el hombro. Se ríe y el sonido de su risa provoca vibraciones en mi interior—. Pensé que lo sabrías por Paula.

    

  


  
    
      Al mirar a la pareja de nuevo siento un pinchazo en el corazón. ¿Será que nunca encontraré yo algo así? Si después dos años con Matt no había sido capaz de esperarme, quizás nadie esté dispuesto a hacerlo. Quizás yo no valga la pena.

    

  


  
    
      —Bueno, a donde quería llegar yo es a qué no te sientas mal. Si Matt no era el indicado para ti, no te sientas culpable. —Me asombra lo mucho que me conoce—. Si él no ha sabido apreciar lo que tenía no significa que otros no lo puedan hacer.

    

  


  
    
      Lo admiro completamente asombrada. No sé cómo ha sabido interpretar tan bien mis pensamientos. Me quedo unos segundos con la vista clavada en él, preguntándome si será capaz de leerme siempre así de bien. ¿Sabrá ya lo que pienso cuando lo miro embobada? ¿O las dudas que estoy sintiendo cuando mi cuerpo cobra viva propia a su lado? 

    

  


  
    
      Intento esconderme, mostrar una coraza para que no adivine mis pensamientos. Al ver que ninguno de los dos añade nada más, agrega:

    

  


  
    
      —Para todo roto hay un descosido.

    

  


  
    
      —¿Tenías que meter la pata no? 

    

  


  
    
      —No puedo permitirme ser demasiado cursi, arruinaría mi reputación —bromea. Me guiña un ojo y empieza a hablarme de las clases y los exámenes.

    

  


  
    
      No me sorprende lo fácil que se me pasa el desayuno con Bruno. Habla sobre los profesores y termino riéndome a carcajadas junto a él. Muchos compañeros nos miran como locos, sin entender por qué hace media hora estaba pegándole a Matt y ahora me reía ignorante a todo lo demás. A mí no me importa. Olvido completamente lo que ha pasado y me dejo llevar por la conversación.

    

  


  
    
      —Te he visto en el desayuno con Bruno —me dice Paula con retintín de camino a las clases. 

    

  


  
    
      Cruzamos la puerta que nos lleva al patio central y la mando a callar dándole un empujón. 

    

  


  
    
      —Shh, van a oírte. —Bruno va varios pasos por delante hablando con Chris sobre cosas que desconozco absolutamente. Nos reímos y ambos se dan la vuelta para inspeccionarnos. Paula mueve la mano en el aire indicando que nos dejen en paz.

    

  


  
    
      —Te gusta, ¿verdad? —pregunta sin más, hablando en un susurro.

    

  


  
    
      —¿Gustarme a mí? ¿Qué dices?

    

  


  
    
      —He visto como lo miras, no puedes negármelo —replica.

    

  


  
    
      —Ya te lo he dicho, solo somos viejos amigos.

    

  


  
    
      —Ya, claro, viejos amigos. A otra con ese cuento.

    

  


  
    
      —De verdad que no... —me callo enseguida y me alejo de su lado. 

    

  


  
    
      Localizo mi objetivo y me planto junto a ella.

    

  


  
    
      —Al fin te encuentro. Creo que me debes una explicación.

    

  


  
    
      Sam me mira, perpleja. Parece querer que la tierra se la trague. La observo aguardando una repuesta. Soy consciente de que mis amigos me miran desde donde los he dejado.

    

  


  
    
      —Aless, yo..., yo... —titubea buscando las palabras—. Él me quiere a mí.

    

  


  
    
      Abro los ojos como platos.

    

  


  
    
      —¿Me estás hablando en serio?

    

  


  
    
      —Es la verdad. Él me prefiere a mí, no puedes odiarme por eso.

    

  


  
    
      —¿Y por eso has tenido que engañarme de esa manera? —No sabe que responder a eso—; dime, ¿por eso me has mentido tanto tiempo?, ¿por eso te has alejado de nosotras?

    

  


  
    
      —¿Qué pretendías? ¿Qué viviese siempre a tu sombra? —contradice desde el rencor. Siento por el tono de voz que siempre ha pensado algo diferente de mi—. Reconócelo, lo que te molesta es que me haya preferido a mí antes que a ti. Para Alessandra Marzolini no cabe la posibilidad de ser segundo plato, ¿verdad? Pues siento informarte que lo eres, y lo has sido durante muuucho tiempo.

    

  


  
    
      Mi mano se mueve automáticamente sobre su rostro provocando mi segundo golpe en menos de una hora. Ella se toca la cara y me mira con asombro. Aun no me explico cómo esas palabras han salido de su boca. Si tanto me odiaba, ¿por qué fingir durante tanto tiempo ser mi mejor amiga?

    

  


  
    
      —Te quiero fuera de mi habitación —acaricio las palabras con dolor. Controlo mis lágrimas y me prohíbo por encima de todo llorar por ella. No se lo merece. 

    

  


  
    
      Nunca se ha merecido mi amistad. Ni mis regalos, ni mis noches en vela hablando con ella sobre su vida, ni mis muchos consejos o charlas sobre chicos, ni mis secretos, ni los viajes que le he regalado, ni la ropa que le he dejado..., ni todos estos años que le he dedicado como mi mejor amiga.

    

  


  
    
      —Dalo por hecho. No pienso compartir ni un solo día más espacio contigo... ni con la otra. Estoy harta de vivir a tu sombra, de que todo siempre tenga que pasar por ti primero. Además, ¡ni siquiera lo querías! 

    

  


  
    
      Veo de reojo a Paula llevarse las manos al pecho. Chris la rodea, y ella se hunde en su pecho. A su lado, Bruno me mira como nunca antes, y en su mirada encuentro todo lo que necesito.

    

  


  
    
      —Sabes que la única culpable aquí eres tú. ¿Te crees que importa si lo quería o no? ¡Eras mi mejor amiga, joder! —Tomo una pausa para recuperar el aire y no llorar delante de ella—. ¿Sabes lo que te digo? ¡Qué te den! ¡A ti y al estúpido de Matt! No os necesito para ser feliz. Y te aconsejo que lo cuides mucho, si no le ha costado nada engañarme contigo, imagínate lo rápido que te sustituirá a ti.

    

  


  
    
      Sus ojos se encienden de furia y se da la vuelta, resignada. Clava los tacones con cada paso que da y la veo dirigirse al edificio donde se encuentra el despacho del director. ¿Cómo alguien que ha sido tu amiga desde hace tanto tiempo puedo traicionarte de esta manera?

    

  


  
    
      —¿Estás bien? —me pregunta Paula acariciándome la espalda. Se le quiebra la voz a la mitad.

    

  


  
    
      A ella también le han dolido las palabras de Sam y puedo notarlo en su mirada. Me he quedado pasmada y no me he dado cuenta que ahora están todos a mi lado. Miro por el rabillo del ojo a Bruno, que me observa preocupado y respondo sin quitarle los ojos de encima.

    

  


  
    
      —Lo estaré.

    

  


  
    
      Paula me abraza con fuerza, y se deja llevar por las lágrimas. Le consuelo y me obligo a no llorar. Ya nos ha hecho demasiado daño.
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      Estas últimas semanas han pasado demasiado deprisa. A penas hemos tenido tiempo para respirar entre exámenes y trabajos. Sam se fue de la habitación a los pocos días de todo el escándalo. Al principio siguieron ocultando su relación, pero la semana pasada se los vio juntos el fin de semana. Al menos eso es lo que ha llegado a mis oídos. Me quito la ropa deportiva, completamente empapada de sudor y me meto bajo la ducha. Esta mañana salí de nuevo a correr. 

    

  


  
    
      Masajeo mi cuero cabelludo creando espuma y froto mi cuerpo con gel de ducha. Me encanta tener las duchas solo para mí, a estas horas es imposible encontrarse con alguna chica. Todas duermen. Termino de ducharme y me visto con algo cómodo para bajar a desayunar.

    

  


  
    
      Hace tiempo que ya no nos sentamos junto a los "populares", Paula y yo decidimos unirnos a la mesa de Bruno y Dek con Chris. Tengo que reconocer que desde que desayuno a su lado, empiezo los días de otra manera. Y estas últimas semanas lo he agradecido enormemente. Tras lo sucedido, estuve en una especie de depresión. Aun no me creo que Sam fuese capaz de hacerme tanto daño y estar orgullosa de ello. Antes de ayer, Jessica me contó que habló con ella, y que se sentía triunfante de haberme robado el novio. 

    

  


  
    
      Lo cierto es que, por el tema de Matt, estoy muy aliviada. Por fin, después de años, he superado la obsesión que tenía con él. Ahora, desde la distancia, me doy cuenta de que nunca llegue a sentir amor real por él. Incluso sé que lo que sentía era admiración. Al fin y al cabo, era el capitán de fútbol, y en primero todas babeábamos por él.

    

  


  
    
      No llevo ni media hora en el comedor, cuando ya está prácticamente lleno. Paula y Chris ya están en la mesa, y todos debatimos sobre el examen de filosofía. Sorprendentemente, es la única asignatura que soy capaz de sacar por mí misma, e incluso me atrevería a decir que me gusta. Miro mi asiento de la izquierda y noto su vacío. Debería estar acostumbrada a que Bruno aparezca mucho más tarde que el resto. 

    

  


  
    
      Estamos discutiendo sobre el razonamiento cuando entra en la sala. Noto enseguida su presencia. Lleva el pelo despeinado, como siempre a estas horas, y una sonrisa mañanera de lo más mona. Nuestras miradas se encuentran solo un segundo, para después reemplazarme por su dichoso café doble. ¡Que vicio tiene!

    

  


  
    
      —Bon día —pasa por mi lado y me sacude el pelo con sus manazas antes de tomar asiento. Protesto inútilmente—, ¿de qué hablabais?

    

  


  
    
      Chris se lanza a explicar nuestra conversación. Abre la boca, pero la mano del rubio en alto lo hace callar.

    

  


  
    
      —¿Qué pasa?, ¿no te gusta filosofía? —pregunta Paula tras sus gafas.

    

  


  
    
      —Es muy pronto para eso —dice y pega un gran bocado a su donut. 

    

  


  
    
      Chris pone los ojos en blanco y se une a una conversación más privada con Paula, que parece encantada de seguir debatiendo. Bruno entrelaza un mechón de mi pelo entre sus dedos y empieza a jugar con él. Tengo que recordarle a mi cuerpo que siga respirando con normalidad, porque me he quedado sumergida en sus ojos y su sonrisa. 

    

  


  
    
      —Me encanta como llevas el pelo hoy —reconoce.

    

  


  
    
      —Lo llevo como siempre.

    

  


  
    
      —Pues me gusta —señala una vez más.

    

  


  
    
      — ¿Te cuesta mucho peinarte por las mañanas?

    

  


  
    
      —Sabía que tarde o temprano dirías algo sobre mi pelo. —Se gira para enfrentarme—. ¿Qué?, ¿no te gusto por las mañanas?

    

  


  
    
      —No me gustas a ninguna hora —bromeo, tragando saliva. 

    

  


  
    
      Qué difícil es mentir y seguirle el juego cuando lo tengo tan cerca. No sé si es por todo lo que ha pasado con Sam, o mis hormonas, pero últimamente me he vuelto una gelatina a su lado. Y estoy segura de que lo ha notado. Poco a poco tenemos menos conversaciones normales, porque termino balbuceando tonterías. Espero que, sea lo que sea que esté sintiendo, pueda desaparecer pronto. O terminará por darse cuenta de lo que me pasa y arruinaré nuestra amistad.

    

  


  
    
      —Eso no te lo crees ni tú, rubia.

    

  


  
    
      Vuelve a su café.

    

  


  
    
      —Oye, chicos ¿Y si hacemos algo hoy por la tarde? —rompe el silencio Paula.

    

  


  
    
      — ¿Algo, como qué? —pregunta Chris.

    

  


  
    
      —Podemos ver una película, jugar al billar o... —se pone pensativa, intentando encontrar más opciones y se queda en blanco. No me sorprende, en el internado no tenemos mucho más que hacer.

    

  


  
    
      —¡Ojalá pudiésemos salir! —deseo en voz alta y Bruno me mira con sus ojos azules abiertos de par en par.

    

  


  
    
      —Que gran idea —exclama—, ¿por qué no salimos de este infierno?

    

  


  
    
      Paula se ríe nerviosa.

    

  


  
    
      —¿Que dices, tío? Es imposible salir de aquí, hay guardias por todas partes, además la ciudad está muy lejos y no tenemos transporte —comenta Chris y entonces, parece que se le ilumina una idea—. Al menos que, alguno de nosotros sea hijo de un diseñador de coches y consiga uno de ellos.

    

  


  
    
      —¿Crees que podrías hacerlo? —inquiere Bruno, y se introducen en una conversación sobre coches y nombres de gente que desconozco. Yo los miro a los dos dubitativa, sin entender nada, y al parecer, Paula tampoco.

    

  


  
    
      —Espera, ¿de qué estáis hablando? —exijo explicación. Bruno sonríe juguetón y eso me asusta un poco.

    

  


  
    
      —¿Quieres salir de aquí o no? —pregunta Brachielli.

    

  


  
    
      —Claro que quiero salir, pero es imposible. Solo podemos con autorización de nuestra familia, y sabes lo complicado que es conseguirla al menos que nuestros padres vivan cerca.

    

  


  
    
      —Eso déjanoslo a nosotros —dice Chris sonriendo ampliamente.

    

  


  
    
      —¿Y si nos pillan? Está prohibido salir del recinto. El director nos puede expulsar a todos.

    

  


  
    
      —Tú lo has dicho, si nos pillan —añade. Da un sorbo a su café y deja la taza vacía en la mesa—, y para eso tienen que hacerlo.

    

  


  
    
      —Pero...

    

  


  
    
      Paula quiere hablar, pero se lo impiden.

    

  


  
    
      — ¿Sí o no? 

    

  


  
    
      Chris la mira y ella se lo piensa varios segundos. Empieza a morderse las uñas y al fin asiente en silencio. Chris le da un pequeño beso y entonces sus miradas se lanzan en mi dirección.

    

  


  
    
      —¿Y bien, Tiffy? —quiere saber Chris.

    

  


  
    
      —¿Tiffy? —pregunta Bruno, divertido.

    

  


  
    
      —¿Alguna vez la has visto cabreada? —comenta Chris, riéndose—; cuando lo hace se parece por completo a la novia de Chucky. Por eso lo de Tiffy.

    

  


  
    
      Bruno estalla en carcajadas y todos se unen a él.

    

  


  
    
      —Joder, pero si es verdad —dice, entre risas—. Es igualita. 

    

  


  
    
      Lo fulmino con la mirada, pegándole un golpe en el costado.

    

  


  
    
      —¿Queréis dejarlo ya? —señalo, enfadada. Eso provoca aún más risas de su parte—. ¡Vale ya!

    

  


  
    
      Me levanto, indignada, pero Bruno me agarra de la muñeca y se disculpa con la mirada, tratando se controlar sus risotadas.

    

  


  
    
      —Lo siento, ya paro —dice.

    

  


  
    
      —Bueno, ¿te apuntas o no? —inquiere Chris, sonriendo. 

    

  


  
    
      Miro a Bruno y él habla:

    

  


  
    
      —Te prometo que no nos pillaran —me murmura, aproximándose. 

    

  


  
    
      Su olor me invade y la piel se me pone de gallina al sentir el tacto de sus manos sobre mi mano. Antes de que pueda pensar nada más, acepto.

    

  


  
    
      Esa misma tarde, Paula y yo nos preparamos para escaparnos. Dudo entre ponerme algo cómodo y ágil, para salir corriendo en caso de emergencia, o ir guapa. Decido unir las dos fuerzas en una y ponerme unos vaqueros pitillos y un jersey ajustado de escote en pico. Mientras ondeo mi pelo, recuerdo el cumplido de Bruno de esta mañana y sonrío tontamente para mí misma.

    

  


  
    
      Hemos quedado con los chicos a las cinco en la entrada secundaria, ya que es donde suele haber menos vigilancia. A la hora de la comida, Chris ha confirmado su plan y todos estamos nerviosos y a la vez ansiosos por salir. Chris es amigo del director de la empresa de su padre en la ciudad más cercana y le ha pedido el favor de acercarnos un coche a los terrenos de las afuera del internado para poder llegar con él al centro. Esa parte es la fácil, lo que aun no comprendo es como íbamos a conseguir salir del recinto.

    

  


  
    
      Yo había sugerido la opción de escaparnos por mi rincón secreto, pero ambos tenían razón: eso solo nos serviría para perdernos en el bosque. Y rodear todo el edificio sin ser vistos por las cámaras iba a ser más complicado que salir por la puerta y punto. Aunque también tenía más riesgo, claro.

    

  


  
    
      Cinco menos diez. Paula y yo estamos escondidas tras los anuncios de eventos junto a las puertas de salida. Fuera hay un guardia en su puesto de trabajo y varios coches oficiales del internado. Paula me señala la pantalla del ordenador que tiene el guardia y me asusto al ver que tiene el control de varias cámaras, que dan a la verja principal y la carretera de entrada.

    

  


  
    
      —Es un plan suicida —expreso con miedo.

    

  


  
    
      —¿Ya os estáis asustando? —replica Bruno incorporándose a nosotras. 

    

  


  
    
      Lo miro mientras se acomoda en nuestra esquina-escondite. Se ha puesto guapísimo: lleva unos vaqueros ceñidos y una camisa, e incluso se ha peinado con gomina. Verlo con el pelo así y la barba recortada me deja sin hablas. ¡Está tan sexy e irresistible!

    

  


  
    
      —Tiene cámaras, ¿Cómo se supone que vamos a salir sin que nos vea?

    

  


  
    
      —Improvisando —suelta Bruno.

    

  


  
    
      Lo miramos boquiabiertas y yo empiezo a pegarle pequeños golpes en el pecho, evitando que nos descubran.

    

  


  
    
      —¿Estás de broma? ¿Ese era tu magnifico plan?

    

  


  
    
      —No, mi plan es este. —Se pone de pie y empieza a caminar hacia el guardia como un loco—. Sígueme el rollo, vamos.

    

  


  
    
      Me llama con la mano. Se va corriendo hacia el guardia y llama su atención, fingiendo estar de los nervios. Bruno empieza a saltar y gritar, como si fuese una niña pequeña y se me escapan unas cuantas carcajadas. Qué bien se le da.

    

  


  
    
      —¿Muchacho, que sucede? ¿Te encuentras bien? —El guardia sale de su zona y empieza a estudiar a Bruno, nervioso. 

    

  


  
    
      Dispuesta a seguir con esta locura, me uno a los gritos y el guardia se asusta al tener a dos adolescentes gritando frente él.

    

  


  
    
      —¡Tienes que ayudarnos! —le pido apoyando mis manos en su antebrazo y poniendo pucheros.

    

  


  
    
      —No puedo salir de mi lugar de trabajo. Vais a tener que recurrir a mis compañeros. Buscad en el área de descanso central, allí habrá alguien que pueda ayudaros.

    

  


  
    
      —¡No hay tiempo que perder! Nos hemos encontrado una chica en los servicios. Parecía... parecía… ¡tiene que ir a verla! —grita alterado Bruno fingiendo muy bien su papel. Me aguanto la risa, ¿de dónde se ha sacado todo esto? 

    

  


  
    
      Llama la atención del hombre mayor, porque enseguida se pone recto.

    

  


  
    
      —¿En qué servicios?  —pregunta mientras empieza a dar pasos hacia adelante.

    

  


  
    
      Le guiño un ojo a escondidas a Bruno y sigo con su tapadera.

    

  


  
    
      —En el del área norte, el más grande de todos. Hemos buscado ayuda... Tiene que darse prisa —antes de terminar mi discurso entre sollozos y fingidas lágrimas, el guardia corre hacia el pasillo.

    

  


  
    
      Desaparece.

    

  


  
    
      —¡Vamos! Es nuestro momento —anuncia Bruno llamando a los demás y éstos salen de su escondite entre risas. 

    

  


  
    
      Bruno agita su mano metiendo prisa y salimos corriendo por las puertas macizas de madera. Antes de salir, Paula se detiene en el ordenador del guardia y todos empezamos a decirle que se dé prisa.

    

  


  
    
      —¡Esperad! Esto nos dará unos minutos de ventaja —aclara.

    

  


  
    
      Como si de un hacker se tratara, se pone a teclear cosas, hasta que el reflejo del brillo del ordenador en su cara desaparece por completo. Entonces se une a nosotros y todos huimos hasta la entrada de vehículos que hay en las barreras de seguridad.

    

  


  
    
      Corremos y corremos como si la vida nos fuese en ello.

    

  


  
    
      Fuera del radio del internado nos detenemos. Me agacho sobre mis rodillas e intento controlar mi respiración. Noto mi pulso acelerado y la boca me sabe a sangre. En menos de cinco minutos hemos salido del recinto. Cuando logro tranquilizarme, alzo la vista, y me encuentro con los tres exactamente igual que yo. 

    

  


  
    
      Todos nos miramos y estallamos en risas.

    

  


  
    
      —¿Creéis que nos habrán visto salir? —pregunto.

    

  


  
    
      —Lo dudo mucho —dice Chris.

    

  


  
    
      —Entonces, ¿lo hemos conseguido? ¿Somos libres? —vuelvo a preguntar, ansiosa.

    

  


  
    
      —Libres —dice Bruno pasándome una mano por el hombro—, al menos las cinco horas que nos quedan por delante.

    

  


  
    
      —¡¿Cinco horas?! —grita Paula.

    

  


  
    
      —No podemos volver antes, tenemos que esperar a que sea de noche para que haya menos seguridad en la entrada. Tenemos más posibilidad de pasar desapercibidos a esa hora.

    

  


  
    
      —Cinco horas... —pienso unos segundos mordiéndome el labio—; ¿por dónde empezamos?

    

  


  
    
      — ¿Qué os parece unos bolos? —sugiere Paula entre saltos.

    

  


  
    
      Todos aceptamos la opción de Paula y buscamos el coche. Bruno y Chris se ponen como locos al verlo, y empiezan a hablar sobre motores, marcas y tonterías que no entendemos ninguna de las dos. Les mando a callar, subiéndome al coche. Observo desde el asiento trasero a Bruno y disfruto de la ventaja de tener visión directa de sus facciones y gestos.

    

  


  
    
      Pasamos gran parte del tiempo jugando a los bolos y recorriendo el centro comercial. Paula y yo sugerimos ir de tiendas, pero ambos se niegan rotundamente. Aun así, consigo entrar en una de ellas y comprarme unos pendientes. Por suerte, aún tenía efectivo en alguna parte de mi habitación. No puedo pagar con tarjeta, o mis padres se enterarían enseguida.

    

  


  
    
      Decidimos parar a cenar a un restaurante de comida rápida; todos la echábamos de menos. Cuando terminamos de comer, nos pedimos unos helados y seguimos dando vueltas. Chris y Paula nos han adelantado y van de la mano, parándose cada dos por tres para besarse o compartir helado.

    

  


  
    
      —Ha sido una idea genial salir, ¿eh? —rompe el silencio Bruno, metiéndose una cucharada de helado en la boca.

    

  


  
    
      —Sí. Aquí fuera todo parece menos dramático —digo mirando a la gente de nuestro alrededor.

    

  


  
    
      Es tan satisfactorio ver a otras personas; después de casi tres meses encerrados con la misma gente, se hace agobiante ver siempre las mismas caras. Bruno me mira divertido, y al ver su sonrisa, me doy cuenta de que su rostro es el único que no me canso de ver. Cada vez que sus ojos se detienen en mí, me pongo nerviosa. Da igual cuantas veces lo haga, siempre siento la barriga alterada.

    

  


  
    
      —¿No echas de menos Nápoles?

    

  


  
    
      —Siempre —respondo sinceramente y él se queda un segundo pensativo, mirando al frente—, ¿y tú?

    

  


  
    
      —Cuando vine al internado no creí que fuese a echarlo de menos —expresa. Centra su mirada en mi perfil. Juego con la cuchara en mi helado ya derretido—, pero lo cierto es que sí. Un montón. El clima, la comida, la gente, mis amigos...

    

  


  
    
      —¿Tus padres?

    

  


  
    
      Me mira atónito. Es la primera vez que hablo de sus padres. Es un tema arduo; él también evita nombrar a los míos, para no crear tensión. Teniendo en cuanta la guerra pública que tienen y lo cabreadísimo que se pondrían si supiesen que estamos juntos ahora mismo.

    

  


  
    
      —También los añoro —se rasca la barba. Me señala un banco que hay y tomamos asiento—, sobre todo a mi padre. Con mi madre no tengo la misma relación desde hace unos cuantos años. Bueno, desde todo aquello.

    

  


  
    
      Eso me pilla por sorpresa y no comprendo porque todo lo que pasó afecto a su relación con su madre, pero aun así dejo el tema. No quiero joder un día como este por hablar del pasado. Es extraño como se me olvida todo lo que ha pasado en todos estos años. Cuando estamos juntos siento que seguimos siendo aquellos niños de doce años.

    

  


  
    
      —¿Sigues teniendo tu habitación igual? — Intenta cambiar el tema y se lo agradezco.

    

  


  
    
      —Sí, bueno, estoy muy poco tiempo en casa, solo las vacaciones y suelo viajar mucho. Pero salvo los peluches, todo sigue exactamente igual.

    

  


  
    
      —¿Y qué ha sido de doctor pesadilla? Dime que sigues teniéndolo.

    

  


  
    
      —Claro. Ahí seguirá en casa —aclaro. Ese peluche era suyo y me lo regaló una noche que tuve una pesadilla. No agrego que durante muchos años dormí con él y que incluso me lo traje al internado el primer año. 

    

  


  
    
      Sonríe, imagino que recordando aquellos momentos. Mientras se terminan el helado lo observo. Lleva el pelo peinado, y me rio al recordar que esta mañana me había metido con su look mañanero. Sin pensarlo dos veces, llevo mis manos a su melena, y acaricio sus mechones. 

    

  


  
    
      Alza la vista, sorprendido por mi contacto.

    

  


  
    
      —Te has peinado —puntualizo sin apartar mis manos.

    

  


  
    
      —Solo me he puesto un poco de gel.

    

  


  
    
      —¿No será porque esta mañana me he reído de tus pelos?

    

  


  
    
      Sonríe. Dejo caer mis manos a mis rodillas.  

    

  


  
    
      —¿Qué te hace pensar que lo he hecho por ti?

    

  


  
    
      —No lo sé. Algo me dice que no es casualidad.

    

  


  
    
      —Lo he hecho por que íbamos a salir. ¿Te crees que protagonizo portadas por llevar el pelo mal? —se peina hacia atrás, apartándose los mechones rebeldes que le caen por la frente.

    

  


  
    
      —En el internado siempre vas como si te acabases de levantar.

    

  


  
    
      —En el internado no hay nadie a quien quiera impresionar.

    

  


  
    
      —Y aquí, ¿sí?

    

  


  
    
      Se echa hacia atrás y comienza a reírse.

    

  


  
    
      —Aún estoy averiguándolo —responde al fin. 

    

  


  
    
      Asiento y me dejo llevar cuando me cambia de tema.

    

  


  
    
      Seguimos hablando sobre nuestras nuevas vidas. Él me cuenta sobre la obra que hicieron en su casa en Italia y el nuevo apartamento del centro de Nápoles, en el que suele pasar la mayor parte del tiempo. Yo cuento algunos detalles de mis años en Los Ángeles. Cotilleamos un poco sobre los amigos que teníamos de pequeños, preguntándonos que será de ellos.

    

  


  
    
      —Oh, vamos. No me puedo creer que no te acuerdes de Lenna.

    

  


  
    
      —No recuerdo ese nombre —zanja, tosiendo nervioso.

    

  


  
    
      Lenna era una chica que estaba obsesionada por Bruno cuando íbamos al colegio. Él decía que era horrible y que la detestaba, sobre todo porque en aquel entonces se decía que comía insectos; y juraba que jamás besaría a alguien como ella. La cosa es que años más tarde, me encontré con ella en unas de mis vacaciones y presumió junto a sus amigas de la noche maravillosa que había pasado con él. 

    

  


  
    
      Recuerdo que ese día estallé en furia y acabé yéndome a casa antes de lo planeado.

    

  


  
    
      —La chica que comía bichos —le recuerdo, sin darme por vencida.

    

  


  
    
      Sus ojos se agrandan más de lo normal y me mira divertido. Tiene los ojos brillosos por las risas y parece a punto de llorar. Me ha estado tomando el pelo todo el rato con las tías buenas que se ha ligado en Italia, a lo que yo le he reclamado diciéndole que no todas estaban tan buenas. Él muy idiota intenta hacerse el loco, sé muy bien que sabe de quien hablo.

    

  


  
    
      —Yo no tuve nada con ese bicho raro.

    

  


  
    
      —¿Por qué mientes? Ella misma me lo contó todo —digo exasperada.

    

  


  
    
      —¿Y tú la creíste? —pregunta, incrédulo—, ¿tan mal pensabas de mí?

    

  


  
    
      —Te has acostado con todas las chicas de la ciudad, no es mi culpa que piense mal de ti.

    

  


  
    
      No exagero. Bruno es famoso en Italia por sus ligues con actrices famosas y cantantes de grupos juveniles. Siempre que iba se cotilleaba el nombre de una chica diferente. 

    

  


  
    
      —¿Celosa? —cambia el tono de voz. 

    

  


  
    
      Nos hemos acercado bastante y nuestras rodillas se están tocando. Su mirada azul me atrapa. Recuerdo nuestros labios besándose y se me pone los vellos de punta. Me muerdo el labio, nerviosa, intentando controlar mis hormonas.

    

  


  
    
      —¿A qué viene eso? Claro que no estoy celosa —murmuro, irritada.

    

  


  
    
      —¿Nunca te has puesto celosa de mí? —se está divirtiendo, intentando ponerme nerviosa. Su intento por no reírse a carcajadas falla. 

    

  


  
    
      Supongo que mi expresión me delata.

    

  


  
    
      —¿Y tú? ¿Nunca te has puesto celoso de Matt? —le devuelvo la pelota a su tejado y se atraganta con su risa.

    

  


  
    
      Nuestras miradas se encuentran y nos quedamos así unos minutos, incómodos, ausentes en nuestros propios pensamientos. Lo veo tragar saliva varias veces y mi corazón empieza a bombear con fuerza. Su mirada oscurecida pasa de mis ojos a mis labios y desvío la mirada, sonrojada. Me pregunto si él también recuerda nuestro beso.

    

  


  
    
      —Yo... —dice, pero entonces localiza con la mirada a la parejita feliz y deja el tema—. Allí vienes estos. Será mejor que nos vayamos, va a hacerse tarde. 

    

  


  
    
      Me ofrece su mano.

    

  


  
    
      Regresamos al internado tras pasar un día genial fuera de los muros. Es increíble lo rápido que se han pasado las horas. En el viaje de vuelta voy sentada en el asiento del copiloto, dejando a la parejita feliz atrás, entretenidos en sus asuntos. Bruno me cuenta alguna de sus anécdotas de sus viajes. Siento un montón de envidia por no haber ido con él a ninguno. Y me enfade por todas las cosas que podríamos haber compartido si no fuese por nuestros estúpidos padres.

    

  


  
    
      —Vaya dos —susurra, mirando por el retrovisor. Aunque ambos sabemos que no nos están prestando atención y menos con la música. Los altavoces estaban detrás.

    

  


  
    
      —Parece que no se cansan —suelto, entre risas—. Un poco de envidia sí que dan —reconozco, mirándolo.

    

  


  
    
      Veo su sonrisa ensancharse, con la mirada clavada en la carretera. Era el único mayor de edad de los cuatro, pues había repetido primero de bachillerato. Aunque no solían aceptar a repetidores en el internado, él lo había conseguido. El dinero podía hacer milagros.

    

  


  
    
      Entrar fue mucho más fácil que salir. El guardia está completamente dormido sobre su teclado y ni siquiera se despierta con nuestras carcajadas. Tenemos que hacer mucho esfuerzo porque no nos descubran en los pasillos y al fin regresamos a las habitaciones. Bruno y yo dejamos espacio a la pareja para que se despidan en la intimidad.

    

  


  
    
      —Ha estado genial —comento en un hilo de voz, susurrando. 

    

  


  
    
      Está completamente oscuras y con dificultad logro ver la cara de Bruno. Se acerca a mi lado.

    

  


  
    
      —Más que genial —responde con la voz rasgada. Parece costarle hablar en voz baja—. Deberíamos repetirlo más seguido.

    

  


  
    
      —No tientes a la suerte.

    

  


  
    
      —Me encanta tentarla.

    

  


  
    
      Nos quedamos en silencio. Escuchamos un ruido a lo lejos y nos escondemos detrás de una pared, nerviosos. Todo pasa en menos de un segundo: su cuerpo se pega sobre el mío por completo, invadiéndome. Noto con demasiada intensidad cada parte de su cuerpo junto a la mía. Llevo las manos a su cintura, rodeándolo, y nos quedamos así, en silencio. 

    

  


  
    
      Escuchamos unos pasos en el fondo, y Bruno mira a los ojos, esperando lo peor. Ni siquiera puedo pensar en el lío en el que podemos meternos, porque estoy demasiado perdida en su proximidad. Siento todos los poros de mi piel ardiendo cuando caigo que nuestras bocas están tan solo a un milímetro, fundiéndose en la respiración agitada del otro.

    

  


  
    
      —No hay nadie —suelta Bruno, comprobando que no hay nadie. Me quedo petrificada contra la pared, incapaz de reaccionar. Bruno me mira—. ¿Estás bien?, ¿te he hecho daño?

    

  


  
    
      Acude a mi encuentro y posa sus manos sobre mi piel. No lo soporto más, no puedo controlarlo más. Cierro los ojos con fuerza, y mando señales a mi cuerpo para que se tranquilice. 

    

  


  
    
      Cuando los abro, aparto su cuerpo del mío con cuidado.

    

  


  
    
      —Estoy bien. Solo me he asustado.

    

  


  
    
      Miro donde estaban antes Paula y Chris y compruebo que es verdad: estamos solos.

    

  


  
    
      —Debería irme —agrego.

    

  


  
    
      Se vuelve a instalar otra vez el silencio. Me estudia y su brazo se posa en mi hombro para colocarme el jersey en su lugar. Al hacerlo, deja su mano sobre mi brazo y empieza a acariciarme con pequeños círculos. Agradezco que estemos oscuras y que no note como cierro los ojos por las vibraciones que provoca en mí su contacto.

    

  


  
    
      —Respecto a lo de antes… —acaricia las palabras—, si he sentido rabia de que estés Matt, un montón de veces. No me podía creer que estuvieras con alguien como él… —reconoce. Me quedo sin palabras, perpleja. Poso mi mano sobre su pecho, casi rogándole que se lance a mi boca. Él posa sus ojos sobre mí, notando mi gesto—. Mi pequeña Less se merece algo mejor.

    

  


  
    
      La pompa explota sobre mi cabeza, haciéndome aterrizar de golpe en el mundo real. Él solo sentía rechazo hacía Matt, solo le molestaba que estuviese con él por lo que sabía. 

    

  


  
    
      Aparto las manos. 

    

  


  
    
      —Seguro que lo encuentro —suelto a la defensiva, sin quererlo. 

    

  


  
    
      Él cesa sus caricias de golpe, echando aire por la boca.

    

  


  
    
      —Buenas noches —zanja. Se aleja dejándome sola como una idiota en el pasillo. 

    

  


  
    
      Me dejo caer contra la pared y coloco las manos en el corazón para comprobar que sigo viva. Es oficial: me he enamorado como una tonta de Bruno. De alguien incapaz de verme como algo más que a una niña pequeña. Me niego a arriesgar todo por mis estúpidas hormonas. Por fin, después de muchos años, volvemos a estar como antes. Y soy infinitamente feliz por volver a sonreír y a hablar con él. El miedo a perder a mi mejor amigo de nuevo es mayor a cualquier sentimiento absurdo que tenga. Tengo que superarlo y volver a verlo como él me ve a mí: como mi hermano.

    

  


  
    
      Suspiro y emprendo el camino hacia mi cama con el olor de Bruno impregnado en mi ropa. ¡Qué difícil va a ser esto!

    

  


  


  Capítulo 20


  
    
      Han pasado unas semanas desde que nos escapamos. Gracias a Dios no nos pillaron y salimos inmunes de todo aquello. Aun recordamos con gracia todo lo que pasó y la suerte que tuvimos. También juramos no contárselo a nadie, ya que seguramente llegaría a oídos del director. Hemos tenido la mayoría de exámenes finales, lo que nos ha dejado con poco tiempo para socializar. 

    

  


  
    
      Todas las tardes, Paula y yo volvíamos agotadas al dormitorio y nos poníamos a estudiar o hacer trabajos para entregarlos a tiempo. Por suerte, ya han acabado la mayoría. Solo nos quedan dos o tres exámenes más la semana que viene, y después de eso: vacaciones. Menos mal, estoy ansiosa por volver a casa y poder salir y respirar aire nuevo. Las navidades no son unas fiestas que me gusten demasiado, pero es la única vez en el año que nos juntamos toda la familia. Me muero de ganas de ver a mi Nonna.

    

  


  
    
      Me estiro en el escritorio y cierro el dichoso ordenador. Ya está bien por hoy. Es domingo y necesito desconectar un momento. Vuelvo a calzarme las botas y salgo dirección al comedor. Al menos con la barriga llena podré pensar mejor. Y me muero de ganas de unos bollos de Marga. Paula me ha abandonado: se ha ido por ahí con Chris. Como ella va mucho más adelantada que yo en los trabajos y las asignaturas, se lo puede permitir. Yo aún tengo que estudiar literatura. 

    

  


  
    
      Una tenue luz baña el amplio comedor; fuera el clima es nublado y lluvioso. Hay unos cuantos alumnos sentados en las mesas con libros hasta arriba y cafés. Muchos de ellos se han unido en grupos de apoyo y estudian juntos. Marga me atiende con el mismo cariño de siempre. Me cuelo dentro de la barra y le doy unos cuantos besos. El recordar a mi abuela me ha puesto sentimental. Hace mucho que no tengo una relación unida con mis padres, pero Nonna siempre me acoge entre sus brazos. La añoro.

    

  


  
    
      Termino de hablar con Marga y me siento con algunas de mi curso. Están Jessica y Amanda. Cuando empiezan a hablar y cotillear las mando a callar y les recuerdo sus tareas. Resignadas y casi obligadas, vuelven a sus trabajos. No quiero que por mi culpa vayan a suspender. Por eso siempre estudio en mi habitación, allí nadie me molesta. Y más ahora, que Sam ya no está junto a nosotras. Su rincón vacío nos sigue torturando cada vez que lo vemos.

    

  


  
    
      Avispo a Sam en la sala y me da un vuelco al corazón al verla apoyada sobre las piernas de Matt. Se ven tan felices estudiando juntos que me provoca sentimientos contrarios. Por un lado, me cabrea el que estén tan bien teniendo en cuenta lo que me han hecho. Pero, por otro lado, al ver la sonrisa de par en par de Sam me siento mal. Mal por cómo ha decidido hacerlo. Si tan siquiera hubiese sido sincera conmigo y me hubiese contado sobre sus sentimientos... Todo habría sido tan diferente. Me hubiese costado asimilar su relación, pero la aceptaría y me haría a un lado para que ella fuese feliz. 

    

  


  
    
      Vuelvo a mi bollo e intento distraerme con las vistas del ventanal, con el bosque a lo lejos. Todo ha salido como tenía que salir, y no pienso perdonar el que me mintiese y me hablase cómo lo hizo. Al fin y al cabo, todo pasa por algo.

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí sola? —pregunta Bruno a mis espaldas. Me hace gracia que, a pesar de estar en una mesa rodeada de más compañeras, sepa de sobra que me siento sola.

    

  


  
    
      Las chicas de la mesa levantan la vista de sus apuntes y comienzan a babear por el rubio de ojos azules. Pongo los ojos en blanco y me levanto de la silla, alejando la tentación de sus depravados ojos. No puedo evitar que se sientan atraídas por él, ya que sé la clase de sensación que provoca tenerlo cerca, pero no soporto que lo miren o que intenten coquetear con él delante de mí.

    

  


  
    
      —Me han abandonado —comento una vez estamos solos —, ¿y tú?

    

  


  
    
      Señala su libro de literatura y se encoge de hombros.

    

  


  
    
      —Vengo a por más café.

    

  


  
    
      —¿Cómo lo llevas?

    

  


  
    
      —Fatal. —Se rasca la nuca y me hace una seña a la barra para que lo acompañe a pedirse el café.

    

  


  
    
      Estas semanas hemos estado más unidos que nunca. Bueno, desde que ingresó al internado. Junto con Paula y Chris somos una especie de grupo individual. Muchas veces hemos quedado para ver películas o incluso unirnos a las fiestas que organizaban algunos en la sala principal. Casi siempre estábamos acompañados y pocas veces nos veíamos a solas. Cosa que agradezco. Desde que asimilé todo lo que estoy sintiendo por él, intento controlarlo y mantener las distancias.

    

  


  
    
      —Bueno, voy a volver al cuarto a estudiar —le informo una vez tiene su dichosa bebida. El aroma del café nunca me ha gustado. 

    

  


  
    
      —¿Por qué no bajas con tus apuntes y estudiamos juntos?

    

  


  
    
      —¿Aquí? —le digo señalando el comedor con mala cara. Hay tanto ruido con el conjunto de voces y páginas pasando, que me es imposible imaginar estudiar aquí.

    

  


  
    
      —Podemos ir a la sala de ocio, no creo que haya nadie viendo una película a estas alturas.

    

  


  
    
      Me lo pienso unos minutos y él me ruega con la mirada. Sonríe lo suficiente para convencerme.

    

  


  
    
      —Voy a por mis apuntes. Nos vemos allí.

    

  


  
    
      Asiente en silencio y me marcho a mi habitación. Entro corriendo y junto mis apuntes y los meto dentro de mi bolso de clase. Me planto frente el espejo y me retoco el pelo. Al final termino soltándome la dichosa coleta y dándome volumen con los dedos. Me coloco bien la camiseta y me pongo unas gotas de mi perfume. 

    

  


  
    
      ¡Qué tonta estoy siendo! Ni que fuera una cita. Me estoy poniendo frenética de solo pensar en nosotros a solas.

    

  


  
    
      Llego a la sala y lo veo sentado en el suelo entre el sofá y la mesilla de soporte. Levanta la vista y sonríe al verme. Palpa el suelo de la alfombra a su lado, indicándome que me una a él.

    

  


  
    
      Pasamos un par de horas hablando sobre literatura moderna. Al principio me cuesta concentrarme con él pegado a mí, rodilla con rodilla. Pero cuando logro acostumbrarme a su aroma y las continuas cosquillas en los dedos, puedo estudiar a la perfección. La mayoría del tiempo he hecho de profesora y he terminado explicándole la teoría con esquemas. Me sorprende lo bien que se me ha dado hacerlo, ya que he logrado que entienda la mayoría de las cosas.

    

  


  
    
      Estoy leyendo un párrafo y me giro para mirarlo. Está sonriendo cómo un tonto, observándome divertido. Me tocó la cara buscando algo extraño.

    

  


  
    
      —¿Qué? 

    

  


  
    
      —Nada, es solo que me gusta mi nueva profesora —dice burlón, toqueteándome con su bolígrafo.

    

  


  
    
      —No te acostumbres, es solo por hoy.

    

  


  
    
      Pone pucheros.

    

  


  
    
      —Pues aprovechemos el tiempo, ¿no? —Señala el libro y yo vuelvo a leer lo mismo.

    

  


  
    
      Siento sus ojos posados en mí y lo enfrento de nuevo. Lo fulmino con la mirada para que me deje trabajar tranquila y él levanta las manos en señal de rendición. Suspiro y vuelvo a intentarlo.

    

  


  
    
      Por la noche, bajamos a cenar algo a la cafetería y mientras comemos le hago preguntas alternas sobre el tema. Por sorpresa, logra recordar todo a la perfección.

    

  


  
    
      —¿Has visto que no era tan complicado?

    

  


  
    
      —Bueno... —alarga las vocales y bebé un sorbo de agua—, es más fácil cuando solo tengo que recordar tu voz.

    

  


  
    
      Agacho la cabeza sonrojada y me pongo a comer ocultando mi sonrisa de niña de ocho años.

    

  


  
    
      Una vez de vuelta a la sala de ocio, comenzamos a repasar lo último. Llevamos un rato haciéndolo cuando cierra el libro en mis narices. Se levanta y se sienta en el sofá. Estira las manos y bosteza, contagiándome a hacerlo como él.

    

  


  
    
      —¿Qué haces? Aún nos queda mucho que repasar —replico desde lo bajo.

    

  


  
    
      Niega con la cabeza enérgicamente.

    

  


  
    
      —Me niego a seguir estudiando —expresa sin más. Coge el mando a distancia y enciende la televisión comunitaria—. ¿Por qué no vemos una película?

    

  


  
    
      —Porque tenemos que estudiar —le quito el mando de las manos y presiono el botón rojo. 

    

  


  
    
      Me mira desilusionado.

    

  


  
    
      —¡Vamos! Solo es una hora y media.

    

  


  
    
      —¡Que no! A estudiar —ordeno, cruzándome de brazos.

    

  


  
    
      —Venga, por favor —se pone de pucheros y me da la risa—, nos merecemos un descanso, llevamos toda la tarde aquí metidos.

    

  


  
    
      Hago un esfuerzo por intentar seguir con mi postura, pero sus ojos abiertos y sus ruegos terminan ganando. Me echo sobre el sofá agotada y él comienza a celebrarlo.

    

  


  
    
      —¿Qué película vemos? —pregunta volviendo a tener el mando en sus manos. Navega por la página de películas y empieza a pasar deprisa por todas.

    

  


  
    
      —La que quieras —resoplo, y me estiro aún más en el sofá. 

    

  


  
    
      Estoy apoyada en un respaldo y él está sentado en el borde contrario. Elige una película y se levanta para apagar las luces. Comienza los créditos iniciales y sujeto un cojín entre mis manos para estar más cómoda.

    

  


  
    
      La película lleva más de la mitad y Bruno se ha estirado por completo, apoyando las piernas en la mesa del centro, e inclinándose hacia mi lado. La película es de humor y sus risas me hacen sentir en una pompa de felicidad. Relajo las tensiones de las últimas semanas de estudio. Algo incómoda, decido vencerme y colocarme igual que él. Total, si él puede hacerlo, ¿por qué yo no? Me acomodo y estiro las piernas, y entonces él se mueve por mis movimientos y se cambia para dejarme más espacio. Intercambiamos varias posturas en el diminuto sofá y termino volviendo a mi postura original, resoplando. ¡Es inútil! 

    

  


  
    
      Tira de mi mano y me obliga a apoyarme sobre su regazo. Al principio me quedo rígida, incomoda por la inesperada proximidad, pero al sentir su pecho vibrar por las risas, me relajo y me apoyo mejor encima de él.

    

  


  
    
      Seguimos viendo la peli, y siento su continuo respirar por encima de mi cabeza. Ha puesto su mano entre mis hombros y descansa sobre mis brazos. Intento centrarme en las escenas, pero cada pequeño movimiento de su cuerpo me distrae por completo. A veces me hace pequeñas caricias en el brazo y otras juega con mi pelo entre sus dedos.

    

  


  
    
      Cierro los ojos, completamente hipnotizada con su contacto.

    

  


  
    
      —¿Te ha gustado? —llama mi atención y abro los ojos sorprendida. Me paso las manos por la cara y me incorporo para mirarlo. Asiento en silencio y él se percata de mi rostro—. ¿Te has quedado dormida?

    

  


  
    
      —¡Claro que no! —contesto, avergonzada. 

    

  


  
    
      Su risa se prolonga y yo le doy pequeños golpes. Es mejor que piense eso a saber la verdad. He estado todo el rato soñando despierta con sus manos y su beso.

    

  


  
    
      Entre golpe y golpe nos hemos ido acercando, hasta el punto de que sus manos me tienen agarrada por los codos y nuestras respiraciones se entrelazan.

    

  


  
    
      —Echaba de menos esto —confiesa mirándome fijamente. Su mirada me transmite demasiadas cosas y soy incapaz de sostenérsela. Ambos nos quedamos en silencio, respirando agitados.

    

  


  
    
      —¿Qué me quede dormida viendo la tele? —señalo con sorna. 

    

  


  
    
      Se echa a reír.

    

  


  
    
      —¿Puedo hacerte una pregunta? —Asiento. 

    

  


  
    
      Mira hacia mis labios varias veces. Tras varios minutos, agrega:

    

  


  
    
      —¿Qué sentiste cuándo nos besamos?

    

  


  
    
      Me muerdo los labios, nerviosa. Mi primera respuesta es salir huyendo de sus palabras, pero su agarre me lo impide, así que respondo de la manera que mis nervios me lo permiten.

    

  


  
    
      —¿A qué viene eso?

    

  


  
    
      —Less, es fácil. ¿Te gustó o no?

    

  


  
    
      Miro al techo y tomo aire.

    

  


  
    
      —Si —soy capaz de responder. Sus pupilas se dilatan y su respiración me cubre el rostro—. Si, me gustó. ¿Y a ti?

    

  


  
    
      Suelta una carcajada limpia.

    

  


  
    
      —¿Bromeas? Claro que me gustó.

    

  


  
    
      Nuestras miradas se intensifican y sus manos empiezan a hacerme círculos en el antebrazo. El vello se me pone de gallina y cierro los ojos, por la sobredosis de emociones que estoy experimentando. Me encuentro inclinándome hacía él sin darme cuenta y entonces, los créditos terminan y vuelve el menú inicial del canal comunitario y el resplandor de la luz hace que volvamos a alejarnos de nuestro agarre. Sus ojos dejan de mirarme al fin, y pestañea varias veces. Me pongo de píe y me termino de estirar.

    

  


  
    
      Empiezo a guardar mis cosas.

    

  


  
    
      — ¿Ya te vas? —Frunce el ceño mirándome aun desde el sofá.

    

  


  
    
      —Seguiré estudiando en mi habitación —le digo moviéndome en círculos nerviosa recogiendo los libros—; aquí no puedo concentrarme.

    

  


  
    
      —¿Te distraigo? —Alza una ceja, juguetón.

    

  


  
    
      —Ehm... no, tú no —titubeo, y se me caen algunos bolígrafos. Me agacho a recogerlos—: la televisión. Si sigo aquí querré ver otra película, y tengo que memorizarme los tres primeros apartados sí o sí hoy.

    

  


  
    
      Suspiro, aliviada por salir de mi apuro. Sus ojos parecen decepcionados, pero enseguida sonríe indiferente a lo demás.

    

  


  
    
      —Nos vemos mañana entonces —zanja sin más.

    

  


  
    
      —¡Si, eso! Hasta mañana —agarro el bolso y salgo por la puerta.

    

  


  
    
      Una vez fuera, me dejo apoyar en el marco y echo el aire que he estado conteniendo dentro. Hace unos minutos he estado a punto de volver a besarlo. Es algo que no puede suceder. Por encima de todo, me niego. Es imposible. Un beso no volverá a estropearlo todo entre nosotros.

    

  


  


  Capítulo 21


  
    
      El viernes comienzan las vacaciones de Navidad. Al fin, después de duras semanas de exámenes, podré descansar. Por suerte, creo haber aprobado la mayoría de ellos. Paula está muy orgullosa de mí: este año he necesitado mucho menos su ayuda. Quizás se deba a que he prestado más atención a clase y he dedicado más tiempo a los estudios. Antes, lo único que me importaba era estar perfecta para los demás y para mi novio. Como cambian las cosas en apenas tres meses.

    

  


  
    
      Estoy llamando a mi madre. Es lo que tiene, cuando se olvida completamente de los horarios del internado. Soy muy consciente de que mi madre odia tenerme en casa, para ella es más importante atender a sus negocios de publicidad e imagen. Supongo que, por eso, termine a los trece años internada aquí. Soy un estorbo para ella. Al principio fue muy duro separarme de mi ciudad y mis entonces conocidos, pero luego me acostumbré. Fue más fácil empezar desde cero así.

    

  


  
    
      Al quinto pitido descuelga el móvil. Su voz de afecto y cariño fingido me impacta. A estas alturas no lo puede evitar. Está tan poco familiarizada con el hecho de ser madre que es normal que se le olvide como actuar. Hablo con ella las palabras justas y obligatorias: le recuerdo que tiene que recogerme el viernes al mediodía, y le cuento en resumidas cuentas mi vida. 

    

  


  
    
      Omito el hecho de que ya no estoy con Matt. Eso prefiero guardármelo para cuando la vea en persona; mi madre adora a Matt. No me sorprende, Matt es hijo de uno de los empresarios más conocidos en Europa. Es famoso por sus comercios, y choradas de la bolsa. Debería saberme su negocio de memoria, con todas las veces que mi madre me ha repetido lo genial que es la familia Crowell, pero siempre me han dado igual.

    

  


  
    
      Cuando termino de hablar con ella, salgo dando trotes de la sala, aliviada de poder dejar de fingir que me interesa su vida pública y las muchas veces que ha salido en las revistas. No sé cómo voy a hacer para poder soportarla dos semanas enteras. A ella y a mi padre, fingiendo delante de las cámaras ser el maldito matrimonio perfecto, y teniendo miles de discusiones cada noche. Antes, cuando era más pequeña intentaba poner de mi parte para volver a unirnos cómo familia, pero a estas alturas solo deseo que hagan lo mismo de siempre y me dejen tranquila.

    

  


  
    
      Descubro a Bruno hablando con algunos chicos y lo saludo al pasar. Lleva un balón de fútbol en sus manos y está vestido de deporte. Cuando me ve se centra en mí y me saluda con una leve inclinación de cabeza acompañada de su sonrisa de siempre. Tiene el rostro sudoroso y enrojecido. 

    

  


  
    
      —¿De dónde vienes? —Se acerca a mi lado—. Oye, Dek, toma el balón —le grita a Derek mientras se lo lanza. Éste lo sujeta en el aire y vuelve a lo suyo.

    

  


  
    
      —Estaba hablando con mi madre —le informo, y empiezo a hablarle sobre nuestra conversación. 

    

  


  
    
      Algo va mal. Voy disminuyendo el tono de voz hasta cesar mi habla. Su rostro cambia completamente cuando menciono a mi madre. Tensa la mandíbula y su cabeza empieza a moverse, inquieta, mientras expulsa aire por las fosas nasales.

    

  


  
    
      — ¿Qué pasa? —le exijo saber y él sigue enfadado. Insisto—, ¿he dicho algo malo? 

    

  


  
    
      Parece reírse de alguna especie de chiste privado. Aparenta estar dispuesto a hablar, incluso gritar o pegarle a alguien, pero algo cambia en su expresión. Sacude la cabeza y sus ojos me vuelven a penetrar enfurecidos. Los vellos se me erizan por la profundidad de su mirada.

    

  


  
    
      —Nada —suelta sin más y se marcha.

    

  


  
    
      Sin entender lo que ha ocurrido, vuelvo a mi habitación y empiezo a hacer las maletas. Sea lo que sea que le haya sucedido ya se le pasará. Bruno tiene unos cambios de humor muy drásticos cuando quiere.

    

  


  
    
      Han pasado dos días desde que hablé con mi madre, y Bruno sigue exactamente igual. Me ha evitado descaradamente todo el tiempo. Ayer incluso fingió no verme cuando lo llame para hablar con él en la cafetería. Chris y Paula se quedaron igual de sorprendidos que yo.

    

  


  
    
      Sujeto la maleta resignada y empiezo a salir por la puerta. Esta mañana Paula se ha marchado más pronto con sus padres. Ninguna de las dos quería llorar, pero al final hemos acabado haciendo un show de lágrimas y abrazos. Sé que es una tontería, en tres semanas volveremos a vernos y estaremos en continuo contacto con los móviles. Pero todo lo que ha pasado con Sam me ha hecho unirme más a ella y valorar aún más su amistad. La voy a echar tanto de menos en Italia…

    

  


  
    
      Por suerte, ella y Chris son de los alrededores de Londres y podrán verse muy seguido. Incluso tienen planeado conocer a los padres respetivos. Ya es mucho más de lo que yo tendré con Bruno. No lo voy a ver en estas semanas, y encima el muy idiota se ha querido comportar cómo un cerdo estos últimos días. Al menos podíamos haber disfrutado un poco más juntos. Sé que es un poco cursi, y más teniendo en cuenta que él no siente lo mismo que yo... pero aun así anhelaba poder despedirme mejor. No sé cómo voy a poder sobrevivir tantos días sin verlo sonreír o fardar de lo guapo que es. Una vez que te acostumbras a Bruno es imposible desprenderse él.

    

  


  
    
      Conteniendo las lágrimas por las emociones a flor de piel, bajo la maleta por las escaleras para esperar al chófer en el vestíbulo. Mi madre llamo ayer informando que le había surgido un imprevisto y que no iba a poder venir a por mí. Que me recogería en el aeropuerto a mi llegada. No me sorprende y lo agradezco. Horas de viaje a su lado ahorradas.

    

  


  
    
      Dejo el bolso de mano sobre la maleta y observo a los alumnos despedirse y unirse a los coches de sus familias. La mayoría de los padres sostienen a sus hijos entre los brazos emocionados de poder estar con ellos. Qué envidia me provocan.

    

  


  
    
      —¿Lista para irte? —Me giro por la sorpresa. 

    

  


  
    
      Bruno me está estudiando con los mismos ojos alegres de siempre. Suspiro, aliviada.

    

  


  
    
      —Sí, vienen a por mí en menos de diez minutos —contesto con la voz apagada. ¡Mierda! No debería permitir que note lo mucho que me entristece alejarme de su lado.

    

  


  
    
      —Ah —dice mientras se rasca la nuca, algo distraído—, ¿vas a pasar las navidades en casa?

    

  


  
    
      —Sí, claro. Nonna nos mataría si no pasásemos las navidades con ella y el resto de la familia. 

    

  


  
    
      Aflojo un poco los músculos y me relajo. Cuando me he dado la vuelta y me he encontrado con él, he temido lo peor. No creo que pudiese soportar ver otra vez su rostro enfurruñado.

    

  


  
    
      —Hace tanto que no la veo —medita refiriéndose a mi abuela. 

    

  


  
    
      Los suyos habían muerto cuando él apenas era un niño. Yo tengo la suerte de tener aún con vida a mi abuela. De mi abuelo, por el contrario, apenas tengo recuerdos. Murió de cáncer cuando apenas tenía un par de años. Aun así, mi abuela me hablaba tanto de él que era como si lo hubiese conocido.

    

  


  
    
      —Seguro que le encantaría verte. Siempre te ha tenido mucho cariño; eso ya lo sabes, ¿no? —digo poniendo un tono más cariñoso. Parece haberse puesto a pensar el también en la falta de sus abuelos.

    

  


  
    
      —Ya... —deja caer y agrega—, pero no es posible. En casa todo sigue como siempre. —Agacho la cabeza dolida por la realidad.

    

  


  
    
      Tiene razón: en casa nuestros padres se siguen odiando igual que siempre, la prensa sigue lucrándose de su guerra y nosotros tenemos prohibido tan siquiera hablar. Siendo sincera, todo ese rollo de las rivalidades me da absolutamente igual. Si fuese por mi seguiría siendo todo como en el internado. Pero por lo visto, él no está dispuesto a defraudar a sus padres... por mí.

    

  


  
    
      —¿Tú vas a Nueva York no? —pregunto, sabiendo que su familia pasa allí las fiestas todos los años. 

    

  


  
    
      —Tengo el vuelo a las cinco de la tarde —aclara. 

    

  


  
    
      Al fondo, el chófer hace aparición. Aprieto con más fuerza el bolso entre mis manos, para sostenerme a algo.

    

  


  
    
      —Pues, supongo que ésta es la despedida… —digo en un hilo de voz. 

    

  


  
    
      —Supongo que si —contesta. Mira a lo lejos el coche y asiente con los labios apretados—. Te echaré de menos.

    

  


  
    
      Levanto el rostro con una sonrisa enorme. Él se contagia enseguida. Dejo soltar todo el aire que estaba aguantando y lo abrazo. Al principio se queda sorprendido por mi repentino acto, pero enseguida me aprieta con fuerza entre sus brazos. Se ríe de mí. Miro al cielo y aprieto con fuerza los párpados, para no caer en la tentación de llorar delante de él. Me impregno de su aroma. 

    

  


  
    
      ¡Dios! Lo voy a echar tanto de menos.

    

  


  
    
      —Yo también voy a echarte de menos —digo aun entre su cuello.

    

  


  
    
      Me separo de él para sujetar las maletas.

    

  


  
    
      —¿Qué pensabas, que no me iba a despedir de ti? —pregunta con una ceja levantada.

    

  


  
    
      —No lo sé —digo titubeando—, has estado distante conmigo.

    

  


  
    
      —Ya bueno eso…, olvídalo —zanja el tema—; no podría irme sin despedirme de ti.

    

  


  
    
      Veo que observa el vehículo que se acerca con recelo, y comprendo que a lo mejor teme que aparezca mi familia.

    

  


  
    
      —No van a venir —aclaro. Él me mira con el semblante impasible. 

    

  


  
    
      Se acerca y me da un tierno beso en la mejilla. Se queda unos segundos así y siento como el corazón se me sale por la boca. 

    

  


  
    
      —Felices fiestas, rubia —dice en italiano.

    

  


  
    
      —Felices fiestas —pronuncio las últimas palabras y me subo al coche. 

    

  


  
    
      El chófer guarda la maleta y arranca el motor. Cuando nos alejamos, Bruno sigue en el mismo sitio, sonriendo y agitando la mano mientras se despide. Desde el interior de coche, sonrió para mí misma y limpio las lágrimas de mi rostro.

    

  


  


  Capítulo 22


  
    
      Han pasado varios días desde que llegue a Nápoles. Mis padres han estado en su línea de siempre. Por suerte, he tenido tiempo para ver a mis viejas amigas e ir de tiendas. Me he encontrado con muchos paparazzi por las zonas más conocidas y he respondido sin poder evitar a sus estúpidas preguntas sobre el supuesto amante de mi madre. No sé cuántas de las cosas que se rumorea sobre mi familia son verdad. Pero lo cierto es que prefiero mantenerme al margen de sus vidas. No me importa lo que mis padres hagan. Total, yo ya conozco la verdad. Y es que ninguno de ellos se soporta.

    

  


  
    
      Odio la prensa, y se creen que por cubrir mis imágenes con pixeles arreglan la falta de intimidad que me dejan. Temo con todas mis fuerzas el día que cumpla la mayoría de edad y que mi rostro protagonice alguna de las portadas. Aunque mi madre ya se ha encargado a lo largo de mi vida de compartir mi imagen públicamente. Según ella, es la mejor publicidad para nuestra familia.

    

  


  
    
      Tras asistir a unos cuantos eventos con mi madre, he podido pasar tiempo con mi abuela. Ha sido como una dosis de felicidad. Mi Nonna me ha hecho mis galletas favoritas y hemos visto telenovelas de la televisión pública. A pesar de la fortuna que han generado mis padres estas últimas décadas, mi abuela sigue fiel a su antigua vida. A pesar de que vive en una de nuestras casas, sigue siendo ella misma. Cuando nos mudamos a Los Ángeles mis padres le pidieron el favor de que se hiciese cargo de nuestra villa. Al principio se negó rotundamente, no estaba dispuesta a renunciar a su casa de toda la vida. Pero al final acepto. Así es mi abuela: muy testaruda, pero de fácil convención. Tiene empleados que la ayudan con la casa y los jardines.

    

  


  
    
      En confianza le conté a mi abuela lo de Bruno y se puso como loca. Casi hizo volar las galletas recién salidas del horno por los aires. Dijo que era la mejor noticia que había el recibido en años. Comiendo galletas con leche le narré con lujos y detalles nuestro acercamiento. Ella nunca había estado de acuerdo con la rivalidad con los Brachielli, e incluso aún tenía relación con algunos tíos de Bruno, que seguían viviendo en el mismo pueblo.

    

  


  
    
      Paula y yo hemos hablado casi todos los días por teléfono y WhatsApp, por eso no me sorprende cuando el martes por la noche empieza sonar el móvil indicando la llegada de un nuevo mensaje. Termino de amarrarme la toalla en el pelo y salgo a coger el IPhone que está sobre la cama. Abro los mensajes: tengo uno de ellos de un número desconocido.

    

  


  
    
      
        Cómo van esas vacaciones, sirenetta?

      

    

  


  
    
      
        Supongo q echándome de menos, no?

      

    

  


  
    
      
        Contesta!!! Se que estás leyendo

      

    

  


  
    
      No me hace falta ver su foto de perfil para saber que se trata de Brachielli. Salto en la cama y me pongo con los pies en alto mientras abro su foto de perfil. Me muero de curiosidad por ver que foto tiene puesta. Abro los ojos de par en par y amplio la imagen, cuando me encuentro con Bruno en bañador con una playa paradisíaca en el fondo. Lleva gafas de sol y en sus manos sostiene una piña con una sombrilla. Babeo en la imagen unos cuantos minutos. 

    

  


  
    
      El móvil vibra en mis manos.

    

  


  
    
      
        
          
            Deja de babear con mi foto y responde!!! 
          

        

      

    

  


  
    
      Me río en alto. El poder hablar con él sin que me vea haciendo el ridículo me gusta. Tecleo mi mensaje y le doy a enviar.

    

  


  
    
      
        Ya te gustaría. 

      

    

  


  
    
      
        Intentaba recordar de que me sonaba tu cara

      

    

  


  
    
      Espero ansiosa mientras veo el "escribiendo..."

    

  


  
    
      
        Ja,ja Deja que te refresque un poco la memoria:

      

    

  


  
    
      
        De pequeña te morías por mí

      

    

  


  
    
      Me llega el mensaje con un icono de un guiño con lengua. ¿Pero este tío que se ha creído? Alzo una ceja a la pantalla y tecleo.

    

  


  
    
      
        Repito: Ya te gustaría

      

    

  


  
    
      
        Cómo has conseguido mi número?

      

    

  


  
    
      
        Veo que he conseguido refrescártela jajajaja

      

    

  


  
    
      
        En serio tengo que responder a eso?

      

    

  


  
    
      Ignora mi pregunta. Está claro que se lo ha dado Paula o Chris. Tendré que hablar con ellos seriamente; por lo menos podían haberme avisado. Casi me da un infarto al ver su mensaje. 

    

  


  
    
      Me vuelve a vibrar el móvil y releo un par de veces lo que ha escrito:

    

  


  
    
      
        Estás libre esta noche?

      

    

  


  
    
      
        Nos vemos?

      

    

  


  
    
      Me incorporo en la cama y me cruzo de piernas. Las manos me tiemblan mientras escribo una respuesta.

    

  


  
    
      
        Estás aquí???

      

    

  


  
    
      Me parece increíble que esté en Italia de verdad. Estos últimos días habrían sido más llevaderos de saber que podía encontrármelo en cualquier momento. 

    

  


  
    
      
        Dame un par de horas

      

    

  


  
    
      Le digo poniéndome de pie y dejando el móvil en la cama. ¡¿Qué se supone que me voy a poner?!

    

  


  
    
      
        
          
            Te doy una 
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Nos vemos donde siempre 
          

        

      

    

  


  
    
      Pego un grito y empiezo a dar vueltas por la habitación. «Respira hondo, Alessandra. Respira hondo. Tienes una hora para estar perfecta y lista». Vuelvo a coger el móvil y sonrío al leer de nuevo en último mensaje. Nuestras casas están relativamente cerca, y cuando éramos niños nos encontrábamos en un cruce que hay en mitad, en un cartel que indica las direcciones. Recuerdo cuando escribimos con las llaves nuestros nombres, marcando aquel palo como nuestra base central. ¡Qué tiempos aquellos! 

    

  


  
    
      Voy directa al armario y lo abro de par en par al darme cuenta del tiempo que estoy perdiendo. Tras armar dos conjuntos sobre la cama empiezo a hacer una lista de pros y contra en mi mente. Con los vaqueros y el jersey iré más cómoda, pero con el vestido rojo estaré más guapa. «¡Agg!» Pataleo, nerviosa y dejo de darle vuelta. De repente lo veo claro: quiero ponerme mi mejor look. Además, seguro que el muy capullo viene irresistible. 

    

  


  
    
      Me pongo las medias y un vestido burdeos, con recortes con forma rectangular debajo del pecho, por donde se me ve la piel. Doy una pequeña capa de maquillaje a mi rostro y me seco el pelo con el secador, intentando moldearlo un poco. Miro el móvil y suspiro aliviada al ver que aún me quedan quince minutos. He sido rapidísima. Me calzo los tacones y salgo por la puerta. Antes doy el último vistazo en el espejo. Sonrío conforme con el resultado.

    

  


  
    
      Intento evitar a mis padres y me encamino a la puerta de entrada. He pasado mil veces por la misma esquina y siempre me he quedado mirando embobada el lugar donde quedábamos de pequeños. Llego a nuestro punto y me detengo a buscar. Paso mi mano por el metal y acaricio la forma de nuestros nombres aun escritos. Me cierro el abrigo y miro a mis alrededores ansiosa, esperando que aparezca.

    

  


  
    
      Vuelvo a centrarme en la señal, y las luces de una moto me ciegan. Se detiene y cuando alcanzó a ver mejor, el rostro de Bruno aparece tras un casco. Miro la moto, y frunzo el ceño. Nunca me han gustado las motos, a decir verdad, siempre las he detestado.

    

  


  
    
      Baja de la moto y mira tras de mí. Localiza nuestros nombres con la mirada. Me muerdo los labios nerviosa, mientras él repite el mismo gesto que yo con los dedos sobre el metal.

    

  


  
    
      —Aún siguen ahí. Es increíble cómo ha pasado el tiempo, apenas puedo distinguir bien mi nombre. Escribía fatal.

    

  


  
    
      Me rio de su comentario. Me saca un casco y lo sostiene en el aire.

    

  


  
    
      —¿En serio? — inquiero. Alza los hombros con indiferencia—.  No me gustan las motos. Pensé que ibas a venir en coche.

    

  


  
    
      —¿Y perderme la oportunidad de ver esa cara? —dice bromeando. Lo fulmino con la mirada—. ¿Qué? ¿No iras a decirme que tienes miedo no? 

    

  


  
    
      Toma asiento delante y espera a que me siente detrás de él. Le quito el casco de las manos, furiosa. Me lo pongo y me siento tras de él, luchando con el maldito vestido. «Debí ponerme pantalones» maldigo.

    

  


  
    
      —Prometo ir lento.

    

  


  
    
      —No me fio de tu palabra —exclamo, rodeándolo con los brazos.

    

  


  
    
      —Haces bien —dice antes de cerrase el casco, impidiendo así oír todo lo que empiezo a gritar. Le doy un golpe en la espalda y el acelera la moto. Me abrazo con fuerza a su espalda.

    

  


  
    
      Conduce lo suficientemente rápido como para que el corazón me vaya a mil. Adelanta a los coches a nuestro paso y siento pequeños infartos cuando veo los coches venirnos de frente. Grito sin parar, rogándole que deje de hacer locuras y su pecho vibra por la risa. Llegamos al fin al centro de la ciudad y cuando aparca la moto, salgo hecha una furia. 

    

  


  
    
      Me quito el casco y se lo lanzó furiosa.

    

  


  
    
      —¿No te ha gustado? —pregunta con ironía, aguantándose las carcajadas. Pongo los ojos en blanco y aliso mi vestido rojo. Ha sido un logro no quedarme desnuda por el viento.

    

  


  
    
      —¡Estas absolutamente loco! —le grito.

    

  


  
    
      —Ya te lo he dicho —dice uniendo su mano con la mía. Me quedo mirando nuestro agarre—. Estoy loco por ti.

    

  


  
    
      Me quedo muda y camino a su lado, mientras me guía con su mano.

    

  


  
    
      —¿Dónde me llevas? —pregunto tras unos minutos. 

    

  


  
    
      No reconozco mucho la zona.

    

  


  
    
      —A mi restaurante favorito. Probaras la mejor pizza del mundo —confiesa. Me suelta la mano, y noto un enorme vacío dentro de mí—. Ya estamos llegando. No he querido aparcar cerca porque siempre está hasta arriba de gente.

    

  


  
    
      —¿Cómo pretendes conseguir mesa sí está siempre tan lleno?

    

  


  
    
      —Ayer llamé e hice la reserva.

    

  


  
    
      —¿¡Ayer?! —Me detengo en seco y me planto delante de él, impidiendo su paso. Me mira divertido y se mete las manos en los bolsillos de los vaqueros oscuros a juego con su camisa azul marino—; ¿sabes desde ayer que íbamos a venir? —Asiente con la cabeza—. ¿Porque no me hablaste antes?

    

  


  
    
      —Tenía cosas que hacer —dice, y entonces se me viene a la mente su fama de conquistador. Seguramente estuvo con unos de sus ligues—; pero te he llamado hoy, ¿no?

    

  


  
    
      Intento fingir una sonrisa y me sale una mueca extraña. Vuelvo a caminar hacia delante, algo dolida.

    

  


  
    
      —Less, espera —me agarra las manos y me obliga a girar—. No es lo que piensas. Ayer llegué tarde y estuve deshaciendo las maletas. Yo también te he echado de menos. ¿Crees que estaría aquí si no fuese así?

    

  


  
    
      Seguimos andando mientras habla.

    

  


  
    
      —No sé qué creer —susurro más para mí misma que para él.

    

  


  
    
      —Ya estamos aquí.

    

  


  
    
      Es un local pequeño, pero en su interior se ven las mesas hasta arriba de gente. Incluso hay unas cuantas parejas esperando fuera. Me cede la puerta y entramos. Habla con el camarero y nos lleva a nuestra mesa. Está algo alejada del resto y lo agradezco. El camarero y varias personas que están comiendo parecen reconocernos, y yo me encojo detrás de Bruno, avergonzada. No soporto que la gente me mire así.

    

  


  
    
      Una vez estamos en la intimidad de nuestra mesa, respiro, tranquila. En unos días me acostumbraré a que la gente me señalé, pero aún me incómoda ser el centro de atención. Nuestra mesa es pequeña y redonda, y en el centro hay un jarrón con una rosa y una pequeña vela. Abro la carta y me tomo unos minutos para asimilar todo el sitio. Un pensamiento me invade por completo: ¿esto es una cita? No pensé que vendríamos a un lugar tan... romántico.

    

  


  
    
      El camarero llega a tomar el pedido a los pocos minutos y ordenamos nuestra comida. Es satisfactorio volver a hablar todo el tiempo en mi idioma, me siento más yo. El muchacho se lleva las cartas y nos trae un par de refrescos.

    

  


  
    
      —¿Te gusta el sitio?

    

  


  
    
      —Es... muy acogedor —encuentro las palabras adecuadas mirando a nuestro alrededor—. ¿Aquí es donde sueles traer a tus ligues?

    

  


  
    
      —No sabía que eras unos de mis ligues, de saberlo me hubiese puesto más guapo —bromea. Pongo los ojos en blanco y tomo un poco de mi bebida—. A algunas sí y a otras no, depende de lo que me apetezca cenar esa noche.

    

  


  
    
      —Que sinceridad —digo. Me paso la servilleta por la comisura de los labios y me apoyo en la mesa para tenerlo más cerca—, esperaba algo así como «no, tú eres la única que traigo aquí» —imito su tono de voz, sarcástica.

    

  


  
    
      —No sé fingir contigo —suelta sin más. Intento mirar para otro lado evitando su mirada. Tiene esa extraña manía de dejarme sin habla—. Esto es una locura.

    

  


  
    
      —¿Qué? ¿Qué estemos aquí cenando?

    

  


  
    
      —Sí, no sé. Necesitaba verte.

    

  


  
    
      —Yo también —reconozco con timidez. 

    

  


  
    
      Sus ojos azules se centran en los míos, y nos quedamos así unos minutos. Comienzo a hablar sin parar del restaurante, intentando llenar mi incomodidad con palabras. El camarero llega y sirve nuestros platos. Mi pizza pequeña tiene una pinta genial, pero la suya está mucho mejor.

    

  


  
    
      —¿Cómo has pasado estos días? —pregunta. Da un mordisco a su pizza. Yo no me veo capaz aun, está ardiendo. Los chicos parecen tener más tolerancia siempre a la comida caliente.

    

  


  
    
      Le narro lo que he hecho todos los días y el bromea sobre algunas de mis amigas. Le cuento que mi abuela sabe que estamos juntos en clase y lo mucho que se ha alegrado. Noto un pequeño brillo en los ojos al mencionarla. Empiezo a comer y él me ofrece de la suya. Me la tiende en el aire y yo le pego un mordisco, haciendo que un trozo de tomate se caiga en la mesa.

    

  


  
    
      —Eres un desastre —dice, limpiando con una servilleta.

    

  


  
    
      Me rio con la boca llena y me cubro con la mano.

    

  


  
    
      —Ha sido culpa tuya, si me la dieses con normalidad —le reclamo. Cuando me la ha ofrecido se ha puesto a jugar con ella para hacerme enfadar.

    

  


  
    
      Terminamos de comer y nos sirven los postres. Esta vez soy más lista y le pido para compartir. Está claro que tiene mejor gusto eligiendo que yo. Pedimos la tarta de chocolate y la de queso.

    

  


  
    
      —¿Y cómo es que estás aquí?

    

  


  
    
      —Estaba con mis padres en Nueva York y no podía sacarte de mi mente. No dejaba de pensar en lo mucho que te gustaría todo o en que estarías haciendo. Al tercer día me rendí y le dije a mis padres que volvía a casa.

    

  


  
    
      —¿No te pusieron impedimentos?

    

  


  
    
      —Al principio sí, pero ya sabes lo cabezota que puedo llegar a ser.

    

  


  
    
      Lo observo comer de la tarta y me doy cuenta de lo diferente que está hoy. Es como si estuviese impregnado en felicidad. Me pilla mirándolo y sonríe avergonzado.

    

  


  
    
      —¿Qué?

    

  


  
    
      —Estás diferente —señalo. 

    

  


  
    
      Levanta la mirada hacia mí.

    

  


  
    
      —¿Diferente en qué?

    

  


  
    
      —Se te ve más feliz, más suelto.

    

  


  
    
      —Echaba de menos mi ciudad, el sol… la gente, el italiano. No sabes lo mucho que lo necesitas hasta que estás lejos. Y joder, odio estar en el internado. Inglaterra es… oscura —hace una pausa y deja la cuchara en el plato junto al postre—. Pero la verdad es que en estos días me he dado cuenta de muchas cosas.

    

  


  
    
      —¿Qué cosas? —exijo saber.

    

  


  
    
      —Tendrás que esperar para saberlo —canturrea. Me muerdo los labios desquiciada. No soporto que haga eso.

    

  


  
    
      Hablamos más sobre sus días en la gran manzana y terminamos de comer. Pedimos la cuenta y no me deja pagar lo mío. Monto un numerito de niña pequeña y termina pasándome el dichoso ticket. Descuelga mi abrigo del perchero en la puerta y me ayuda a ponérmelo. Nos despedimos de los camareros y salimos al recibidor. Justo cuando tenemos enfrente la puerta, ambos nos miramos, perplejos.

    

  


  
    
      En la entrada hay un montón de paparazzi con cámaras. Damos la espalda enseguida. Me mete entre sus manos para que no puedan fotografiarnos.

    

  


  
    
      —¿Y ahora qué hacemos? Si nos hacen fotos juntos, mis padres..., tus padres..., van a matarnos —inquiero atacada de los nervios. 

    

  


  
    
      Mira a todos lados igual de nervioso que yo. Muchas de las personas que están cenando se han dado cuenta y no falta mucho para que empiecen a sacar fotos con sus estúpidos smartphone.

    

  


  
    
      —Lo sé... —dice y se queda unos segundos pensativos—. Salimos y tú te escondes en mi pecho. Si salimos rápido no tienen por qué reconocerte. Les diré que nos dejen en paz.

    

  


  
    
      Hago lo que me dice y me pongo el pelo más rebelde sobre mi rostro. Me abraza por la cintura y me hundo en su pecho. Siento su corazón bombear con rapidez y el aroma de su perfume me invade por completo. Su mano se cuela por dentro del abrigo y me aprieta con fuerza la zona que tengo a descubierto por el diseño del vestido. Siento miles de mariposas en la barriga y las manos me empiezan a temblar. «¡Less, relájate! No es el momento de perder los nervios».

    

  


  
    
      Salimos por la puerta y todos empiezan a gritar el nombre de Bruno. Avanzamos deprisa, pero nos cortan el paso. Bruno maldice mil veces en voz baja. Aprieta con fuerza el puño al verse obligado a detenerse.

    

  


  
    
      —¡Bruno! ¡Aquí Bruno! ¿Quién es tu acompañante? —alcanzó a distinguir la voz de unos de ellos.

    

  


  
    
      —Esta noche no chicos —explica Bruno, molesto. 

    

  


  
    
      Se mueve a otro lado y más de lo mismo, una barrera de paparazzi. Cuando va a avanzar hacia la derecha tropiezo con el borde de la acera y Bruno me sostiene con sus manos.

    

  


  
    
      —¿Estás bien? —me pregunta. 

    

  


  
    
      Yo asiento en silencio y cuando levanto la mirada compruebo que ya es demasiado tarde: nos han descubierto.

    

  


  
    
      —¡Alessandra Marzolini! ¿Qué haces cenando con Bruno? ¿Estáis juntos? ¿Qué piensan vuestros padres de todo esto? ¡¡Alessandra!! ¡¡Bruno!!  —preguntan a gritos. 

    

  


  
    
      Un montón de flashes de cámara me ciegan. Alzo la mano cubriendo las luces. Repiten mil veces nuestros nombres.

    

  


  
    
      Miro a Bruno rendida y él se encoge de hombros.

    

  


  
    
      —¡Qué demonios...! —suelta y entonces se planta frente los paparazzi y comienza a responder a sus preguntas.

    

  


  
    
      —¿Dónde has estado estos meses, Bruno? Hace tiempo que no sabemos nada de ti.

    

  


  
    
      —He estado centrado en los estudios —contesta breve.

    

  


  
    
      —¿Qué tienes que decir de las fotos que han salido a la luz de tu dieciocho cumpleaños en agosto? 

    

  


  
    
      —Sin comentarios.

    

  


  
    
      Había visto esas fotos: él estaba en todas ellas sobre mujeres en ropa interior. Seguro que fueron fotos privadas que alguna de las chicas publicó a cambio de dinero. En ellas, Bruno lleva una corona de plástico con el número de su reciente mayoría de edad. 

    

  


  
    
      Hago lo mismo y respondo a tonterías sobre mi familia. Estamos codo con codo, soltando breves respuestas para zanjar con todo esto de una maldita vez. Entonces alcanzo a oír con claridad la pregunta de uno de ellos.

    

  


  
    
      —¿Ha reconocido por fin tu padre sus errores y ha pedido perdón a Amelio Marzolini? —pregunta el reportero.

    

  


  
    
      Trago saliva y espero ansiosa la respuesta de Bruno.

    

  


  
    
      —Mi padre no tiene que pedir perdón a nadie y mucho menos a la rata asquerosa de Amelio —pronuncia las palabras con un asco que me deja helada.

    

  


  
    
      Empiezo a dar pasos alejándome y él lo nota enseguida. No puedo permitir que diga esas cosas sobre mi padre. Me meto entre los cámaras y salgo corriendo. Soy consciente que acabo de montar un show delante de la prensa, pero me da absolutamente igual. Al oír la manera que ha tenido de pronunciar el nombre de mi padre, he sentido como se me caía el corazón al suelo.

    

  


  
    
      Me alejo lo suficiente y me meto en un callejón sin salida. He perdido de vista a la prensa. Me apoyo en la pared y empiezo a recuperar el control de mi respiración. Llevo unos cuantos minutos aquí sola cuando veo la figura de Bruno acercarse corriendo.

    

  


  
    
      —Less, Dios, ¡te he estado buscando como loco! ¿Qué diablos te ha pasado? —inquiere y me toca la cara para comprobar que estoy bien. 

    

  


  
    
      Aparto sus manos de un manotazo.

    

  


  
    
      —Quiero ir a casa —le digo sin más.

    

  


  
    
      —Less, lo de antes no iba por ti... —empieza a decir rascándose la nuca y mirándome con los ojos preocupados.

    

  


  
    
      —Llévame a casa —exijo.

    

  


  
    
      Me mira unos segundos estudiándome y de pronto suelta unos cuantos tacos mientras da patadas a un tarro de basura. Lo miro y me encojo de manos, asustada por su ataque. Se relaja y empieza a andar hacia la moto mientras lo sigo. La prensa ya no está, ya han sacado la portada que buscaban. 

    

  


  
    
      Subimos a la moto y conduce en silencio. Noto su respiración agitada y su pecho subir y bajar sin parar debajo de mis manos. En mitad del camino se detiene y se baja de la moto. A lo lejos se ve la ciudad por completo. Estamos en la carretera que llega a nuestras casas, que están sobre una montaña, alejada del centro.

    

  


  
    
      —¡Joder! Se supone que esto no iba a salir así —empieza a gritar.

    

  


  
    
      Me quito el casco y me uno a su lado.

    

  


  
    
      —¿De qué estás hablando? —le exijo saber gritando.

    

  


  
    
      —Se suponía que tu padre no tenía que volver a estropearlo todo —grita echando aire por la boca.

    

  


  
    
      —¡Mi padre no tiene nada que ver! El culpable de todo es tu padre. No te permito que hables así de mi familia —grito, vencida por el cabreo y con las manos en el aire.

    

  


  
    
      Se ríe con malicia. Me pienso a arrepentir de todo esto.

    

  


  
    
      —¿Qué clase de lavado de cabeza te han hecho, Less? —me grita desde más cerca. Lo miro y estudio su expresión por primera vez desde que estamos discutiendo y algo me dice que sabe más que yo de todo lo que ha pasado. Una gran parte de mí se asusta por lo que tiene que decirme—. Tu padre se acuesta con mi madre y la culpa la tiene el mío, ¿en qué clase de mundo vives?

    

  


  
    
      Retrocedo varios pasos y me apoyo en la moto. Repito en mi cabeza lo que me acaba de decir y trago saliva varias veces.

    

  


  
    
      Se da cuenta de mi miedo, y relaja su expresión.

    

  


  
    
      —Less, perdón. No tenía por qué hablarte así, lo siento. Tú no tienes la culpa de los actos de tu padre —murmura. Se planta frente a mí al verme con el rostro desencajado y une sus manos a la mía. Agacha la cabeza para tenerme de frente y abre los ojos ligeramente—. Less, vamos. Dime algo.

    

  


  
    
      Tomo aire.

    

  


  
    
      —¿Mi, mi, padre... —titubeo con la mirada perdida—, y tu madre?

    

  


  
    
      Ahora el que parece estar en shock es él. 

    

  


  
    
      —¿No lo sabías? 

    

  


  
    
      —No —suelto sin más. Noto como si un camión me hubiese aplastado. Me cuesta respirar.

    

  


  
    
      Pone sus manos en el aire y empieza a dar patadas a la tierra. De su boca salen unos cuantos tacos más y yo sigo asimilando lo que acabo de descubrir. ¿Cómo es posible que no supiese la verdad?

    

  


  
    
      —¿Qué te dijeron tus padres? —vuelve a preguntarme desde lo lejos.

    

  


  
    
      —Que tu padre se había llevado todo el dinero de la empresa —digo y cuando las palabras salen de mi boca caigo en la realidad. 

    

  


  
    
      Nunca me había encajado que su padre hiciese algo así, no era el Marco Brachielli que yo había conocido. En cambio, y por muy doloroso que sea, si me encajaba la verdad con la imagen de mi padre.

    

  


  
    
      —¡Será hijo de puta! —farfulla. Se acerca a mi lado y se agacha de rodilla frente a mí para que esté obligada a mirarlo a los ojos. No lo culpo por las palabras que acaba de soltar—. ¿Por eso has odiado a mi familia todo este tiempo?

    

  


  
    
      Asiento mordiéndome los labios y una lágrima recorre mi mejilla. Me restriego el ojo impidiendo comenzar a llorar y miro al cielo.

    

  


  
    
      —Yo no te odiaba por eso —confieso al fin.

    

  


  
    
      —¿Entonces? ¿Por qué actuabas así?

    

  


  
    
      —Tú..., tú incumpliste tu promesa —suelto dolida.

    

  


  
    
      Él se pone las manos en las sienes y se las masajea varias veces.

    

  


  
    
      —Less, yo nunca incumplí ninguna promesa —dice sin que haga falta que le aclare nada más—; después de todo lo que paso, te estuve llamando todos los días a tu casa. Todos los putos días. Sin faltar —explica y se le quiebra la voz en las últimas palabras. 

    

  


  
    
      Me agacho para estar a su lado y noto que él también está a punto de llorar.

    

  


  
    
      —Nunca recibí ninguna llamada —le aclaro acariciando su rodilla.

    

  


  
    
      —Tu madre... —susurra cómo si acabase de caer en algo—. ¿Cómo he sido tan tonto?

    

  


  
    
      —¿Qué pasa con mi madre?

    

  


  
    
      —Tu madre al principio me ponía excusas, y luego me decía que dejase de llamar. Que no querías saber nada de mí. Te cambiaste de colegio a las pocas semanas, te fuiste. Y entonces las palabras de tu madre encajaron.

    

  


  
    
      —Ella me prohibía salir de casa sola, iba a todas partes conmigo. No me dejaba usar el teléfono, me tenía controlada. No dejaba de repetirme lo traicionera que era tu familia y todo el daño que nos habíais hecho.

    

  


  
    
      Nos quedamos en silencio. No sé cuánto tiempo estamos así: sentados sobre la tierra, mirándonos y asimilando la realidad que se abría sobre nosotros.

    

  


  
    
      —¿Me estás diciendo que hemos estado todos estos años enfadados por... nada? 

    

  


  
    
      No tengo respuesta para su pregunta. Sigue maldiciendo en susurros.

    

  


  
    
      ¿Cómo mi madre ha podido causarme tanto daño? ¿Cómo puede seguir con mi padre después de todo lo que hizo? Las lágrimas empiezan a salir sin control. Tengo un nudo en la garganta. ¡Mi propia madre ha sido la causante de mi sufrimiento! Ella, mi estúpido padre y su manía de fingir que todo va bien en sus vidas.

    

  


  
    
      —No llores —me pide en un susurro, limpiando mis lágrimas.

    

  


  
    
      —Llévame a casa —le ruego con la voz rota por los sollozos.

    

  


  
    
      Se lo piensa unos segundos y entonces asiente. Me lleva hasta casa y aparca en la entrada. Bajo de la moto y le cedo el casco. Sigo llorando sin parar. Empiezo a caminar hacia la puerta y él corre a mi lado.

    

  


  
    
      Me agarra de las manos.

    

  


  
    
      —Less, prométeme que no volverás a desaparecer —me ruega en un hilo de voz. 

    

  


  
    
      Sus ojos azules están brillosos. Comprendo el significado de sus palabras: tiene miedo que mi reacción sea alejarme de él o ponerme de parte de mi familia. Me acerco a su lado y lo abrazo con todas las fuerzas del mundo. Suelta aire por la boca aliviado y me aprieta contra él. Nos quedamos un buen rato así, en silencio. El telón ha caído, y ahora no me importa guardar la imagen con él. Lo he echado de menos. Tanto que me duele solo de pensarlo. Lleno mis pulmones de su aroma. 

    

  


  
    
      Tras varios minutos, me separo y sus manos siguen unidad a mí al añadir:

    

  


  
    
      —Te quiero, sirenetta, siempre te he querido.

    

  


  
    
      —Yo también, Bruno —me esfuerzo en decir. Los sollozos me lo ponen difícil.

    

  


  
    
      En medio de todo, ambos sonreímos.

    

  


  
    
      Entro en casa y doy un último vistazo a mi mejor amigo. No pienso perdonarle jamás a mi madre que me haya privado de él tantos años. 

    

  


  


  Capítulo 23


  
    
      Mi madre Raffaella y yo tuvimos una discusión de las buenas. Anoche, nada más atravesar el umbral de la puerta, empecé a llamarla a gritos desesperados entre lágrimas y sollozos. Cuando le repliqué el no haberme contado la verdad, sus únicas palabras fueron: «¿quién más lo sabe?». Lo que provocó que terminase de perder la cordura. Horas más tarde, y tras acabar afónica por los gritos, termine cayendo en la cama.

    

  


  
    
      Esta mañana al levantarme, me ha costado varios pestañeos darme cuenta de que todo había sido real. Mi propia madre; la misma que me veía llorar o jugar sola en el patio, echando de menos a mi amigo. La misma que me había escuchado mil veces enfadada por la ignorancia de Bruno o sus ataques públicos contra nosotros. Ahora todo cobraba sentido: mis padres son la peor peste de este país. ¿Cómo es posible que mi madre haya seguido casada con un hombre como él?

    

  


  
    
      Esquivo a mi familia; incapaz de mirarlos a la cara y me refugio en el jardín con lo primero que pillo de la nevera para desayunar. Fuera hace un día sorprendentemente soleado. No hay ni una nube en el cielo y para estar en diciembre hace un calor fuera de lo normal. 

    

  


  
    
      Me calzo las gafas de sol y desayuno a solas. Envío un par de mensajes a Paula, reclamando su atención. Después de diez minutos, el iPhone empieza a vibrar por una llamada entrante. Arrastro el botón verde, sin necesidad de ver el nombre. Hablo con Paula una eternidad. No sé cuánto tiempo, pero lo suficiente para sentir los brazos ardiendo a causa del sol. Le he contado absolutamente todo lo que sucedió anoche. Escucha mientras insulto a mis padres y acabo, inevitablemente, llorando. Sus conejos y palabras logran tranquilizarme lo suficiente para ser capaz de entrar dentro.

    

  


  
    
      Dejo el plato en el lavavajillas y tomo un vaso de agua fría. La casa está como normalmente: vacía y en silencio. Seguramente mis padres la han abandonado hace un rato. Sus eventos públicos requieren de su total atención. Me siento en el taburete y juego con el teléfono en la mano debatiendo si seguir adelante o no.

    

  


  
    
      Al ver el día tan bueno que hace, se me ha ocurrido una idea para pasar la tarde. El plan incluye a Bruno y su sitio favorito en Nápoles. Al menos, lo era cuando apenas éramos unos críos. Conociéndolo, supongo que lo seguirá siendo. Dejo de comerme el tarro y tecleo las palabras.

    

  


  
    
      ¿Nos vemos hoy?

    

  


  
    
      Espero desesperada a que lo lea. Y rezo para mis adentro con que esté despierto. Son las once y media de la mañana, pero para Bruno en vacaciones, es como si fuesen las seis. La respuesta llega justo antes de terminar de morderme todas las uñas por los nervios.

    

  


  
    
      
        Esperaba tu mensaje 
Qué propones? 
      

    

  


  
    
      Decido mantener el misterio. Me hace ilusión ver su cara cuando lleguemos.

    

  


  
    
      ¿Te parece bien a las 4?
Nos vemos donde siempre.

    

  


  
    
      Empiezan a llegarme mensajes sin parar preguntándome si todo va bien. No lo culpo por estar asustado por lo que haya podido hablar con mi madre ayer. Por suerte, por muchas tonterías que me diga, no pienso volver a caer en la misma trampa. Esta vez no me prohibirá que vea a Bruno.

    

  


  
    
      Estoy caminando hacia nuestra esquina. Me he puesto un vestido cómodo a cuadros y un jersey blanco encima, pero al notar el calor, me lo saco y lo ato a mis caderas. Me estoy acercado cuando veo su figura a lo lejos. 

    

  


  
    
      Sonríe al verme y se acerca a mi lado.

    

  


  
    
      —¿Cómo estás? —pregunta directo.

    

  


  
    
      —Bien. Mejor que ayer —respondo tras mis gafas de sol. 

    

  


  
    
      Agradezco llevarlas y poder estudiar su magnífico cuerpo. Lleva unas bermudas y una camisa azul, con los botones de arriba abiertos ¡Este hombre quiere acabar conmigo! Me fijo que lleva su barba afeitada. Me ha impactado verlo así, casi siempre la lleva recortada. Parece más joven, pero igual de guapo.

    

  


  
    
      Comienzo a andar mientras hablamos del tiempo. Dejamos atrás la urbanización, con las casas y los parques, y empezamos a descender, acercándonos al pueblo. Mira al horizonte, confundido.

    

  


  
    
      —¿Dónde me llevas? 

    

  


  
    
      —Es una sorpresa. Será mejor que cierres los ojos.

    

  


  
    
      —No voy a cerrarlos —dice entre risas.

    

  


  
    
      Le ruego con las manos.

    

  


  
    
      —¡Porfa! Es solo un momento. Me hace ilusión que no lo sepas —pido.

    

  


  
    
      —¿Y cómo sé que no harás nada perverso conmigo? —pregunta cubriéndose el abdomen con las manos, cual si fuera una joven seductora.

    

  


  
    
      —Ciérralos —ordeno, perdiendo la paciencia.

    

  


  
    
      —No puedo prometer mantenerlos cerrados —reconoce levantando los hombros. 

    

  


  
    
      Me acerco a su lado y le cubro los ojos con las manos. Suelta una sonrisa tierna al sentir mis manos sobre su rostro.

    

  


  
    
      —Sígueme —murmuro delante suya y camino medio de espaldas, intentando no tropezar con nada. ¡Lo que tengo que hacer para conseguir lo que quiero! Si no fuese tan testarudo...

    

  


  
    
      Voy dirección contraria del pueblo y me adentro más en el pequeño bosque. Lo atravesamos entre risas y comentarios irónicos.

    

  


  
    
      —Me estas empezando a asustar —dice al sentir las ramas y hojas bajo nuestros pies. 

    

  


  
    
      Alzo la vista. El lago ya no es lo que era. Cuando veníamos había muchos bancos para hacer barbacoas, pero ahora una gran mata de hierba lo cubre absolutamente todo. El agua se ve mucho más enverdecida. Está claro que la gente dejo de visitar este sitio, y se fue volviendo menos acogedor con el paso de los años. Aun así, tiene una belleza distinta, una belleza salvaje, que consigue gustarme mucho más. Me acerco más hacia el embarcadero de madera. Suelto las manos, liberando así sus ojos.

    

  


  
    
      Me mira a mi primero, divertido y confundido al mismo tiempo. Sus ojos me estudian meticulosamente, como si llevase años sin verme. Levanta al fin la vista y sonríe de oreja a oreja. Al hacerlo me siento enormemente feliz. Es la clase de expresión que esperaba.

    

  


  
    
      —¿Cómo se te ha ocurrido? —pregunta.

    

  


  
    
      Se aleja de mí y se agacha para tocar el agua.

    

  


  
    
      —Hacía tan buen día que me he acordado que solíamos bajar aquí.

    

  


  
    
      —Está completamente olvidado —dice mirando el musgo y las hojas caídas en el embarcadero—. Hacía años que no venía.

    

  


  
    
      —Yo también. Desde los doce —comento recordando nuestro beso.

    

  


  
    
      Alza la vista y me mira fijamente, como si acabase de leerme la mente.

    

  


  
    
      —Buen día aquel —comenta juguetón guiñándome un ojo. Se sienta en la madera. 

    

  


  
    
      Avanzo hasta llegar a su lado con todo el miedo del mundo. La madera parece a punto de desmoronarse. Me siento junto a él y me cruzó de piernas. Me fijo en su rostro y lo veo observando a lo lejos con los ojos entrecerrados.

    

  


  
    
      —¿Has hablado con ellos? —me pregunta, rompiendo el silencio. Ha adoptado una voz mucho más seria; se nota que le incomoda hablar del tema.

    

  


  
    
      —Solo hablé con mi madre —comento jugando con algunas hojas a mis pies. Han crecido entre medio de la madera—; bueno, hablar lo que se dice hablar no hablamos. Solo hubo gritos.

    

  


  
    
      Hace una mueca.

    

  


  
    
      —¿Qué te ha dicho?

    

  


  
    
      —Al principio se hizo la loca. Cuando entendió que sabía la verdad, se puso enfermiza. No quiere que nadie más lo descubra —hago una pausa para mirarlo—. Por supuesto, me ha prohibido volver a verte.

    

  


  
    
      Sonríe.

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí entonces? 

    

  


  
    
      —No pienso hacer caso a nada de lo que me diga —comento con un tono enfático—, ya no.

    

  


  
    
      Cambia el tema y hablamos sobre algunos recuerdos y programas de televisión. Apoya las manos sobre mi rodilla mientras lo hacemos, y traza líneas en ellas. Nos quedamos un momento en silencio contemplando las vistas y entonces, de buenas a primeras, se pone de pie de un golpe. Se sacude las rodillas mientras miro. Alza la vista al cielo mientras empieza a desabrocharse los botones de su camisa.

    

  


  
    
      —¿Qué haces? —inquiero, riéndome. 

    

  


  
    
      Juro que si se desnuda aquí mismo me desmayo.

    

  


  
    
      —Estamos a mediados de diciembre y mira el cielo —hago lo que dice como si fuese una orden y vuelvo a centrar la atención en el él—: ni una nube. ¡Y estamos a 22 grados!

    

  


  
    
      — ¿No harás lo que creo que vas a hacer no?

    

  


  
    
      Me mira con una sonrisa desafiante. Arroja la camisa al suelo y mi respiración se entrecorta al ver su pecho al descubierto. Se le marcan todos los músculos, incluso algunos que ni siquiera sabía que existían. Lo veo maniobrar con sus manos en los botones de su pantalón y pongo los ojos en blanco ¡Madre mía! Está tremendo. 

    

  


  
    
      Emprende una carrera y da un giro sobre el aire antes de caer en el agua, salpicando así gran parte del embarcadero.

    

  


  
    
      —¡Estás loco! —grito entre risas cuando sale del agua. Se sacude el pelo y me localiza con la mirada. Se acerca nadando y me amenaza con tirarme agua—, no te atreverás —al ver que empieza a dar pequeños golpes en el agua lo fulmino con la mirada—. Bruno, te juro que te mato.

    

  


  
    
      Es suficiente para animarlo a seguir adelante. El agua moja gran parte de mi ropa y el rostro. Me paso la mano para poder mirarlo bien y empiezo a insultar a diestro y siniestro.

    

  


  
    
      —¡Vamos! Ya estás mojada, ¿por qué no te metes conmigo?

    

  


  
    
      —Estás como una puta cabra —grito, furiosa. Intento controlarme las risas, pero me es imposible—. Sabes que tengo pánico al agua.

    

  


  
    
      —No te va a pasar nada, estoy yo aquí.

    

  


  
    
      Llevo sin meterme bajo agua muchos años, desde que me ahogué de pequeña con él y por increíble que parezca, sus palabras me tranquilizan.

    

  


  
    
      —No voy a hacerlo.

    

  


  
    
      —Hazlo por mí —suplica.

    

  


  
    
      Me muerdo el labio inferior nerviosa.

    

  


  
    
      —No soy capaz.

    

  


  
    
      —Si no te metes iré a por ti —me amenaza con retintín.

    

  


  
    
      Abro y cierro la boca dispuesta a devolverle la amenaza, pero me quedo en silencio. Sé que es capaz de hacerlo.

    

  


  
    
      —¡Ni siquiera tengo bañador...! —anuncio mirando hacia mi cuerpo. 

    

  


  
    
      La excusa no le basta para seguir insistiendo.

    

  


  
    
      —Yo tampoco —dice y se encoge de hombros dentro del agua—; métete con la ropa, o sin ella. —Me lanza una mirada descarada, guiñándome un ojo. 

    

  


  
    
      Cojo aire por la nariz.

    

  


  
    
      —El agua tiene que estar congelada —sigo buscando excusas. Lo conozco y no parará hasta que me vea en el agua con él.

    

  


  
    
      Por una parte, me muero de ganas de meterme como cuándo éramos pequeños; me encantaba nadar. 

    

  


  
    
      —No lo está —se sumerge de nuevo. Me muerdo las uñas, inquieta y me observa al salir del agua—. Te doy hasta tres.

    

  


  
    
      Lo miro suplicándole con la mirada y comienza a contar cuenta atrás lentamente. Quizás pueda meterme en la parte con menos agua. No creo que me pase nada. Miro a mis alrededores, buscando una solución. Si me meto con la ropa pasare frío y si no me meto vendrá a por mí. Resoplo, resignada y me quito los zapatos. 

    

  


  
    
      Al verlo desde el agua, con esa expresión vacilante y chulesca me dan ganas de bajarle los humos. Si quiere jugar, yo también puedo jugar.

    

  


  
    
      Empiezo a soltar el nudo del jersey y comienzo a bajar el tirante derecho por mi hombro. Lo escucho titubear. Justo lo que pretendía. No me creía capaz de hacerlo. Se va a enterar. Me quito el otro tirante. Justo cuando logró deshacerme del vestido, me cruzó de brazos con un movimiento de caderas y lo miro triunfante. Pero él ya no está en el mismo sitio. Lo busco con la mirada dudosa y no lo veo por ninguna parte. Siento que me sujeta en brazos y comienzo a gritar sin parar.

    

  


  
    
      Me lanza al agua con él.

    

  


  
    
      El impacto no es demasiado duro, pero el agua está congelada. Salgo a la superficie lo más rápido posible. Tomo aire y me quito el pelo de la cara. Lo busco y me voy directa hacia él a intentar inútilmente hundirlo. Sus risas rebotan en el aire y me hacen enfadar aún más.

    

  


  
    
      —Te quedaste sin tiempo —grita nadando lejos de mí en mariposa—, la próxima vez desnúdate más rápido.

    

  


  
    
      —Estúpido —le espeto salpicándole—, el agua está congelada. Como te pille te mato.

    

  


  
    
      —¿Has visto que no es para tanto? —Me doy cuenta que estoy nadando y me quedo sonriendo mirando el agua bajo mi cuerpo. Solo Bruno es capaz de hacerme sentir segura—. Alcánzame si puedes, rubia.

    

  


  
    
      Nado y nado intentando alcanzarlo, pero es inútil. A lo lejos me mira, y decido jugar sucio. Finjo estar agotada sin poder respirar y lucho para mantearme a flote, gimiendo. Él se acerca a mi lado preocupado. Justo cuando me pone las manos encima para ver si estoy bien, me subo sobre su espalda y lo hundo bajo el agua.

    

  


  
    
      Me río a carcajadas cuando sale fuera y me mira con sus hoyuelos.

    

  


  
    
      —Tú te lo has buscado. —Me hunde y yo hago un esfuerzo con mis manos, para arrastrarlo conmigo bajo agua.

    

  


  
    
      Salimos los dos y entre risas intentamos tomar aire. Cuando recupero el control, me acomodo el pelo y me doy cuenta de lo cercanos que estamos. Sus manos reposan sobre mis caderas, ayudando a mantenerme a flote. Nuestras miradas se encuentran y la respiración se me entrecorta. Respira sobre mi rostro, inundándome de su aroma. La corriente que hemos causado en el río me hace sujetarme en sus hombros, para no separarme. Lo veo mirarme los labios sin parar y siento cómo el corazón se me sale del pecho.

    

  


  
    
      Inclina la cabeza y en ese instante me quedo en shock. Retrocedo, huyendo de su acercamiento. Lo veo abrir los ojos y mirarme confundido, con el ceño fruncido, sin entender mi reacción. Me escapo de su agarre e intento nadar lejos de él. Me sumerjo. ¿Cómo podemos tentar tanto a la suerte? Después de años lejos, me niego a perderlo todo.

    

  


  
    
      —¡Less, espera! —Me alcanza nadando y me bloquea el paso. Me agarra de los brazos y hundo la mirada en el fondo del lago—. ¿Qué ha sido eso? ¿Por qué te has ido?

    

  


  
    
      —No puede ser —comento, exasperada.

    

  


  
    
      Echa aire desesperado por la boca y parece debatir entra hablar o dejarlo pasar.

    

  


  
    
      —¿Cómo puedes saberlo si no ha pasado? —dice con la voz rasgada, denotando desesperación. Me sujeta la barbilla obligándome a mirarlo a los ojos—. No lo pienses tanto.

    

  


  
    
      —No puede ser —repito titubeando y salgo nadando de nuevo.

    

  


  
    
      Me agarra entre sus manos y me aprieta contra su abdomen. Siento sus rígidas manos en mi cintura baja y sin poder evitarlo, me centro en sus hermosos ojos azules. Noto como sus pupilas se van dilatando y su respiración se vuelve más profunda, al igual que la mía.

    

  


  
    
      —No pienso esperar más —masculla plantando sus labios sobre los míos.

    

  


  
    
      No sé cómo reaccionar por la sorpresa y me quedo con los ojos abiertos. Solo un segundo antes de dejarme llevar por su beso. Me sujeta de la nuca acercándome más a él. El vello se eriza y noto el cuerpo vibrar bajo sus brazos. Sus labios acarician delicadamente los míos, con miedo a romperlos. Con cada caricia provoca temblores en mi cuerpo. Cambia su toque delicado por otro completamente distinto y empieza a devorarme con su boca. ¡No me puedo creer que esté pasando! He soñado con este momento desde aquel beso en la fiesta. 

    

  


  
    
      Nuestros labios se terminar de entrelazar por el deseo oprimido y tengo que recordarle a mi corazón que siga bombeando sangre. El agua bajo nosotros empieza a mecernos, y me sujeto a su cuello para seguir a su lado. Le devuelvo el beso con más ganas y acabamos volviéndonos uno. Su lengua juega dentro de mi boca, poniéndome el vello de punta. Se separa de mí por la necesidad de tomar aire; respira agitado sobre mi boca. Me mira, lo miro y volvemos a perdernos en lo que sea que esté sucediendo entre nosotros. 

    

  


  
    
      Nuestras bocas se separan y al sentir sus ojos estudiarme con deseo caigo en lo que acaba de suceder. Justo lo que no quería que pasase entre nosotros. Siento las lágrimas escocerme en los ojos y me sumerjo en el agua, escapándome con dificultad de sus manos. Nado bajo agua hasta el embarcadero y salgo fuera. Solo llevo la ropa interior negra y está completamente empapada. Me agarro con mis finos brazos intentando calentar mi cuerpo y doy saltitos hasta mi ropa. Me escurro el pelo, para eliminar la máxima cantidad de agua. A lo lejos veo como Bruno empieza a nadar hacia mí. Me sacudo el cuerpo, con el inútil intento de secarme y resoplo vencida.

    

  


  
    
      No estoy preparada para lo que viene ahora. ¿Qué significa para él lo que acaba de pasar? No quiero que haya malentendidos. Si solo estaba quitándose las dudas o cediendo a la atracción física no puedo seguir adelante. No cuando lo que yo siento supera todo lo físico. Para mi ese beso lo ha significado todo. Si antes tenía claro que lo que sentía por él iba más allá a la amistad ahora no cabe duda que mis sentimientos son muy fuertes. Tan fuertes que puede que esté enamoradísima de él. Quizás siempre lo he estado y ahora sólo han despertado los sentimientos. ¿Cómo sobrevivir a su rechazo después de involucrarme tanto? Una cosa es fingir ser solo su amiga y otra muy distinta es ser amigos con derechos extraños.

    

  


  
    
      Me pongo el jersey por encima, intentando aliviar el frescor del viento que se ha empezado a levantar. Bruno se sujeta con los brazos a la madera y se impulsa para incorporarse al embarcadero. Sus músculos flexionados me hacen perder la cabeza dándome ganas de volver a lanzarme a sus labios. «Contrólate».

    

  


  
    
      —¡Ostia puta que frío! —grita mientras se abraza y salta cómo hace unos minutos he hecho yo. Verlo así me provoca una pequeña sonrisa, que me hace olvidar el nudo que tengo en el pecho.

    

  


  
    
      Se sacude el pelo en el aire y busca entre la hierba su ropa. Nos vestimos en silencio. Siento su mirada atravesarme el cuerpo mientras me pongo los calcetines. Tengo taquicardia, y se me nubla la vista de los nervios. ¿Y si lo perdemos todo de nuevo? Todo por una estúpida tentación. Tenía que haber impedido ese beso. Yo... yo tenía que haberlo impedido.

    

  


  
    
      —¿No piensas hablar de lo que ha pasado? —pregunta.

    

  


  
    
      No soy capaz de enfrentarlo, así que sigo a lo mío y termino de cerrar la cremallera del vestido. Al notar el silencio agrega:

    

  


  
    
      —Less —comienza a decir. Se acerca a mi lado y me gira—, no hagas esto. —Lo miro con el ceño fruncido—. No lo estropees.

    

  


  
    
      —¿Estropearlo? —le digo al fin alzando la voz por los nervios—. No tendría que haber sucedido.

    

  


  
    
      —¡¿Por qué?! —pregunta exasperado. Niego en silencio y se pone las manos sobre la cabeza.

    

  


  
    
      —Porque vamos a arruinarlo todo. Después de tantos años al fin volvemos a ser nosotros mismos y.…, no quiero perderte.

    

  


  
    
      Suelta una carcajada inclinando su cuello hacia atrás.

    

  


  
    
      — ¿De verdad tienes miedo a perderme por eso? —inquiere. Asiento con las manos temblando. El recuerdo de sus labios sobre los míos aun me provoca escalofríos. Suelta aire por la boca y me agarra de los hombros, mirándome fijamente—. No vas a perderme.

    

  


  
    
      —Eso dices ahora —espeto—. Somos amigos, Bruno. No juguemos con fuego.

    

  


  
    
      —Less, ¡cállate! —pega un grito al aire, haciendo que me encoja por la sorpresa—, no voy a irme a ninguna parte. Después de todo lo que han hecho nuestros padres por separarnos, estamos aquí. ¿Enserio crees que después de pasarlo fatal por no tenerte en mi vida voy a dejarte ir sin más?

    

  


  
    
      —¿Pasarlo fatal? 

    

  


  
    
      Pone los ojos en blanco.

    

  


  
    
      —¿Solo has oído eso? —Me sonrojo—, Less, ¿por qué demonios crees que estoy en el dichoso internado? No estaría encerrado si no fuese por ti. No hubiese dejado Italia si no fuese por ti. ¿No lo entiendes? Siempre te he echado en falta. Siempre. Y por más mujeres que tuviese a mi alrededor siempre pensaba en ti. No... —hace una pausa. Lo miro atentamente. Es la primera vez que me confiesa sus sentimientos. Su tono de voz rasgado me invade por completo—, no puedo deshacerme de ti.

    

  


  
    
      Las lágrimas empiezan a brotarme por los ojos y él me las limpia. Esta vez no lloro por estar triste. Una felicidad me recorre el cuerpo, desde la punta de los pies a la cabeza. Sus palabras me encogen el corazón. 

    

  


  
    
      Me mira aguardando que diga algo y me animo a confesar lo que siento.

    

  


  
    
      —Yo también te he echado en falta todos estos años. A cada puñetero minuto, Bruno. Y cuando te vi regresar a mi vida quise mantenerte lejos porque sabía que no sería capaz de soportar tu rechazo. —Me mira atentamente sin soltar si agarre de mis brazos. Estamos tan cerca que noto su acelerada respiración—. Me costó mucho reconocer que no podía estar lejos de ti. Darme cuenta de que vivía una mentira. Y ahora que volvemos a estar juntos no quiero arruinar nuestra amistad por una simple atracción.

    

  


  
    
      Pestañea, perplejo. 

    

  


  
    
      —¿Simple atracción? —Se ríe en alto—: llevo queriendo volver a besarte desde el maldito juego de la botella, joder. Pensé..., pensé que solo me estaba obsesionado con el recuerdo, pero lo que acaba de pasar no es ninguna obsesión, Less. Y mucho menos simple atracción. Me gustas. Madre mía, me vuelves loco. Ya te lo había dicho, pero parece que te lo tengo que repetir mil veces para que me creas.

    

  


  
    
      Sus palabras me llegan a lo profundo del alma.

    

  


  
    
      —Ese es el problema, Bruno. ¿Y si lo estropeamos por unos besos? Sabes perfectamente que no eres la persona indicada para mantener una relación. No quiero hacerme daño.

    

  


  
    
      —Tú no eres cualquier otra chica: eres mi chica. Siempre lo has sido y siempre lo vas a ser. Aun cuando estabas con el idiota de Matt sabías que tu corazón me pertenecía. Y si niegas lo que estamos sintiendo solo vas a hacer que perdamos lo mejor que nos puede pasar.

    

  


  
    
      — ¿Qué estás queriendo decir? —añado, confusa. Estoy embriagada de todo lo que está diciendo, incapaz de asimilar que sea real.

    

  


  
    
      Sus manos van directas a su cabeza y da vueltas agotado.

    

  


  
    
      —Que lo intentemos —dice al fin.

    

  


  
    
      —¿Ser algo más que amigos?

    

  


  
    
      —Vamos, Less. Hace mucho que no eres solo mi amiga. Nunca lo has sido.

    

  


  
    
      —Tengo miedo —confieso—, lo que siento por ti no puedo controlarlo. 

    

  


  
    
      —No tienes que controlarlo. —Me agarra de las manos y ancla sus ojos en los míos.

    

  


  
    
      —Prométeme que pase lo que pase siempre estarás a mi lado.

    

  


  
    
      —Nunca volveré a alejarme de ti. —sentencia. Dibuja una tierna sonrisa en su rostro—. ¿Entonces... te arriesgas?

    

  


  
    
      — No podría negarme, aunque quisiese.

    

  


  
    
      Sonreímos.

    

  


  
    
      —¿Puedo volver a besarte? —pregunta pegado a mi rostro. Abro la boca para rogarle que lo haga y me cierra los labios con su dedo—. Olvida lo que acabo de decir. Voy a besarte, aunque no lo quieras.

    

  


  
    
      Y con esas palabras me agarra de la nuca y junta nuestros labios, sellando su promesa. Nos besamos cómo si el mundo fuese a acabarse. Mis manos acarician su espalda y la suyas me agarran el rostro.

    

  


  
    
      Ha oscurecido hace más de media hora. Nuestras ropas mojadas se han secado casi por completo. Llevamos toda la tarde sentados en el embarcadero besándonos y acariciándonos, disfrutando de nuestras confesiones. Aun no me puedo creer que todo esto sea real. Temo que pronto me levantaré para comprobar que todo ha sido un sueño, un hermoso y maravilloso sueño. Es difícil de asimilar que sus sentimientos son mutuos. Después de meses asustada por lo que estaba empezando a sentir, saber que a él le pasaba lo mismo es irreal. ¿Cómo hemos podido estar tan ciegos? 

    

  


  
    
      Me mira con una sonrisa de oreja a oreja. Sus hoyuelos se dibujan en su rostro. Tiene el pelo rizado por el agua. Verlo así de perfecto me deja atónita. Las mariposas vuelven a revolotear en mi barriga; llevan toda la tarde de fiesta.

    

  


  
    
      Estamos sentados, y él me cuela dentro de sus piernas. Cruzó las mías alrededor su abdomen, quedando completamente uno frente al otro.

    

  


  
    
      —¿Qué piensas? —me pregunta en un hilo de voz mientras sus dedos acarician mi mejilla.

    

  


  
    
      —Que es demasiado bueno para ser verdad.

    

  


  
    
      Sonríe.

    

  


  
    
      —No quiero que esto acabe nunca —confiesa en un susurro. 

    

  


  
    
      Estamos los dos en una de burbuja y ninguno queremos escapar a la realidad—, estoy tan bien aquí contigo.

    

  


  
    
      —Pues tenemos que volver tarde o temprano —echo agua al asunto y me fulmina con la mirada. 

    

  


  
    
      Sigo hablando y me interrumpe.

    

  


  
    
      —¡Cállate! —Une sus labios a los míos.

    

  


  
    
      —¿Qué crees que pensarán los demás? —pregunto cuando dejamos de besarnos. Recupero el aire.

    

  


  
    
      —Me importa una mierda lo que piensen los demás —murmura pegado a mi boca—, lo único que me importa es que confíes en mí.

    

  


  
    
      —No es fácil hacerlo, Bruno —digo en un susurro—, ¿quién me garantiza que no te cansarás de mi mañana mismo?

    

  


  
    
      —Nunca he salido con ninguna chica en serio —reconoce—; pero quiero hacerlo contigo, quiero estar contigo. Te quiero, Less, y no te cambiaría por nadie. Métetelo en la cabeza.

    

  


  
    
      —Te quiero —murmuro las palabras despacio y quedan rebotando en el aire. 

    

  


  
    
      —Entonces hay que hacerlo oficial —dice mientras se levanta y me obliga a hacerlo a mí también. Me agarro de sus manos y me impulso hacia arriba. 

    

  


  
    
      Sacudo mis vaqueros de la tierra y lo miro, divertida.

    

  


  
    
      —Me das miedo —le digo entre risas. 

    

  


  
    
      Carraspea varias veces y me sujeta de las manos. Mi risa le molesta y me tira de las manos para que me calle.

    

  


  
    
      —Alessandra Marzolini —pronuncia en voz alta. Noto una pizca de recelo al pronunciar el apellido de mi padre—, mi pequeña Less, mi mejor amiga, mi compañera de aventuras... ¿Me das la oportunidad de ser tu novio?

    

  


  
    
      Mi risa cesa de golpe y me atraganto con mi propia saliva. Me sonrojo.

    

  


  
    
      —¡Que cursi te has vuelto! —bromeo. Acaricio sus manos y respondo a su pregunta—. Sí, Bruno Brachielli.

    

  


  
    
      Me lanzo sobre él y uno nuestros labios. Sellando así mis palabras.

    

  


  
    
      Después de horas y horas en el lago la oscuridad nos ha absorbido por completo y hacemos el camino de vuelta. Lo tengo que hacer a caballito; porque no dejo de tropezar con todo por la oscuridad. Al principio Bruno me toma de broma, pero al verme caer de bruces, me alza al aire y me lleva en su espalda. Cada dos por tres se detiene y me besaba apasionadamente. Cada beso es mejor que el anterior. Su agarre es firme y a la vez débil, como si tuviese miedo de mí.

    

  


  
    
      Nos detenemos en nuestra esquina y me da un tierno beso en el cuello.

    

  


  
    
      —Será mejor que lo mantengamos a escondidas —le digo.

    

  


  
    
      Asiente sin dejar su sonrisa.

    

  


  
    
      —No creo que a tus padres le haga mucha gracia —dice con una sonrisa burlona.

    

  


  
    
      Le doy un beso más. Me sorprende lo rápido que me he acostumbrado al sabor de sus labios. Es como si lo hubiese hecho toda mi vida, y en cambio mi cuerpo reacciona siempre como si fuese el primero de todos. 

    

  


  
    
      Mi temblor le provoca una sonrisa entre mis labios.

    

  


  
    
      —Buenas noches, sirenetta —susurra las mismas palabras que siempre, pero esta vez implican más sentimientos que nunca—, escríbeme al llegar.

    

  


  
    
      A duras penas me separó de su lado y vuelvo al infierno de mi casa. Una vez en la cama, abro el móvil y me pongo a leer los mensajes que me han llegado en estos minutos.

    

  


  
    
      
        Te acabas de ir y ya te echo de menos. 
      

    

  


  
    
      
        Ahora que puedo ser sincero te tengo que decir que casi me da un infarto al verte en el agua. 
      

    

  


  
    
      
        Eres jodidamente hermosa. 
      

    

  


  
    
      Sonrío cómo una niña pequeña y salto a la cama de un golpe. El vello se me pone completamente erizado al recordar los besos. Me tocó los labios y recuerdo su tacto. Siento su aroma en mi ropa, en mi pelo, en mi piel. Estoy completamente enamorada de mi mejor amigo. Mi irresistible novio. Pataleo y me río en alto sobre la cama. ¿Mi novio? ¡Mi novio! Aún no me lo creo.

    

  


  


  Capítulo 24


  —¡Alessandra! —llama mi madre desde el umbral de mi puerta. Eso me recuerda que tengo que volver a usar el pestillo. He estado evitándolos estos días descaradamente. Supongo que por más que ponga de mi parte, hoy será imposible pasar de ellos y la cena obligatoria de navidad—. ¿Se puede saber qué haces aun con esas pintas? Lo invitados llegarán en breve


  Escucho desde mi cama el jaleo que están haciendo los de servicio abajo decorando la casa para la famosa fiesta anual de navidad de los Marzolini. Pongo los ojos en blanco y me giro para enfrentar a mi madre. Tiene una falda de tubo hasta las rodillas y su pelo claro descansa sobre su hombro en un semirrecogido. Es casi imposible ver a mi madre sin su magnífica presencia. Siempre está vestida para ser el foco de atención.


  La vida de ricos le vino como anillo al dedo a Raffaella Tucci. Cuando el dinero empezó a formar parte de nuestra vida dejó de lado los moños y pantalones tejanos; nadie diría que trabajaba en el viñedo de mi abuelo.


  Sus ojos me miran con desesperación


  —Estoy lista —digo señalando mi vestido azul marino por debajo de las rodillas.


  Deja el portafolio que sostenía en sus manos sobre mi mesilla de noche. Abre mi armario de par en par sin preguntar y saca una de las prendas.


  —Te dije que te había comprado un vestido para esta noche —dice. Abre el cierre de la bolsa y saca el dichoso vestido. Me incorporó en la cama, apoyando las manos sobre mi regazo. Preparada para lo que viene—: es un diseño único y la marca estará esperando verte con él en las fotos.


  Hago una mueca al verlo: es un vestido negro por encima de las rodillas y muy ceñido. Me gustaría, si no fuese por las mangas transparentes con grabados en negro sobre ella. Parece un vestido para un funeral.


  —Y yo te he dicho que no me gusta —suelto sin más, incorporándome—, no pienso ponerme eso. Es horrible.


  —Me da igual lo que pienses, Alessandra, lo harás y punto —su tono es firme, pero deja ver lo agotada que está de mí. Y eso que apenas llevo una semana en casa.


  Sus alargados dedos siguen sacando el vestido de la funda y me lo pone sobre el abdomen. Me clava la mirada amenazante y echo aire por la boca. No la soporto. Solo lo hace por provocarme.


  —Prepárate. Los estilistas llegarán en una hora para peinarte y maquillarte —anuncia sujetando de nuevo su portafolios y estudiando con la mirada lo que supongo que es el horario de esta noche.  Está obsesionada con que todo salga según lo previsto—, Y hazme el favor de pedir que te hagan la manicura. No sé dónde diablos has estado, pero tienes las uñas fatal.


  Me sujeta los dedos en alto y me zafo de su agarre. Me meto en el baño, vestido en mano y cierro la puerta con un portazo. Segundos más tarde escucho la puerta principal cerrarse y suspiro aliviada. Estudio el vestido con la misma expresión de desagrado de antes y empiezo a quitarme el que llevo puesto. Es un vestido de Carolina Herrera que me he comprado hace unos días, decidida a ponérmelo esta noche. Tengo que hacer lo que dice, lo único que conseguiré retándola es que me prohíba salir de casa y eso no pienso consentirlo. Si tengo que ponerme el vestido más feo del planeta lo haré, todo con tal de ver a Bruno.


  Llevo más de media hora dejándome peinar, maquillar y hacer las uñas por las estilistas cuando mi padre irrumpe en la habitación de golpe. La chica que me está haciendo la manicura pega un respingo del susto y sus ojos miran detrás de ella. Cuando logra descubrir que se trata de mi padre se pone de pie enseguida junto a las demás chicas.


  —¡¿Puedes explicarme qué demonios es esto?! —grita arrojando una revista a mis pies. Su timbre de voz me ha dejado temblando.


  Mi padre suele pasar siempre de mí; las pocas veces que he tenido que hablar con él ha sido en público o para pedirle dinero. Nunca lo había visto tan enfadado. Mi madre, detrás de él, me niega exasperada con la mirada; con una especie de desaprobación a la que estoy más que acostumbrada.


  Levanto la revista evitando soltar las pinzas que sostienen el peinado y ojeo la portada con las yemas de los dedos, para no arruinar mi manicura francesa. Abro los ojos al descubrirnos a Bruno y a mí a las puertas del restaurante abrazados cómo si fuésemos una pareja. A los lados más fotos de nosotros cenando o respondiendo a la prensa. Un titular en grande me deja sin respiración: «Brachielli y Marzolini en una cena romántica».


  Pongo los ojos en blanco. No se ve mi rostro, pero el titulo deja poco a la imaginación. Cuando levanto la vista mi padre sigue aguardando una respuesta con el rostro enrojecido.


  —¿Qué se supone que hacías con un Brachielli cenando? ¿Eh? —me replica amenazante—, ¿acaso quieres arruinar nuestra reputación? —me quedo muda. Mi mirada va directamente a las estilistas que me miran con compasión. Todas se imaginan lo que me va a suceder—. ¡Responde!


  —Solo estábamos cenando —me animo a excusarme balbuceando.


  Los nervios han provocado que mi voz se rompa al final impidiendo así que se me entienda bien.


  —¡¿Qué has dicho?! —me cuestiona esta vez más cerca.


  Los ojos azul marino de mi padre expresan furia y me hacen encogerme en el asiento. No sé si es por su carácter o su metro noventa, pero consigue dejarme helada. Su frente se arruga todavía más. Se peina el pelo canoso hacia atrás por los nervios.


  —Solo cenábamos —recalcó esta vez más segura.


  —¿Solo cenabais? —Se pone las manos en la cabeza y suelta una carcajada de lo más seca—. Sabes perfectamente que tienes prohibido juntarte con los Brachielli.


  —¿Por qué? —pregunto. Me levanto del asiento y me planto frente a mi padre—. ¿Quizás porque no querías que supiese la verdad? Pues ya la sé. Sé que tú has sido el culpable de todo. Y no pienso dejar de verme con Bruno. Es..., es mi amigo.


  Se queda muy quieto.


  —¿Cómo te atreves...? —dice, más para sí mismo—; ¿cómo te atreves a desobedecerme de esa manera?


  —¿Cómo te has atrevido tú... —empiezo a replicar, pero caigo en mi madre, que me sigue observando con ese rostro tan suyo—; corrijo, ¿cómo os habéis atrevido vosotros a tenerme engañada tantos años? Por vuestra culpa he perdido a mi mejor amigo. Vosotros sois los únicos culpables. Y no pienso permitir que  vuelvas a cuestionar mis amistades. Seguiré siendo amiga de él, te guste o no.


  —De eso nada, jovencita. No vas a volver a verlo. Es más, mañana mismo te vuelves al internado.  Esto es imperdonable.


  Sus palabras pretender provocarme miedo y por un segundo lo consiguen. No porque me va mandar de vuelta al internado, sino porque me dejará sin vacaciones; Bruno y yo hemos planeado un montón de cosas para estas semanas. No voy a consentirlo.


  —¿De verdad quieres jugar a ese juego, papá? —le digo haciendo hincapié en lo de papá. Veo un destello de sorpresa en su rostro y me subo al carro—. No vas a prohibirme nada y mucho menos me vas a mandar a ninguna parte. A menos, claro está, que quieras que toda Italia se entere de la verdad.


  Sus ojos se mueven nerviosos y se fija en las estilistas, cayendo en la cuenta de que cualquier cosa que se me escape ahora mismo podrían cederlo a la prensa rosa y hundir su maravillosa reputación de empresario poderoso y respetado. Echa humo por la boca y se marcha provocando un estruendo en la puerta.


  Mi madre se queda unos minutos más mirándome con deprecio. Cuando se marcha, relajo la postura y vuelvo a sentarme en mi sillón. Recupero el normal funcionamiento de mi cuerpo y fulmino con la mirada a las tres chicas que me miran fijamente desde la esquina.


  —¡¿A que estáis esperando?! —pregunto cargando contra ellas mi frustración.


  Pongo las manos en aire para que vuelvan a su trabajo y en menos de tres segundos vuelven a lo suyo en completo silencio; la tensión se palpa en el ambiente. Ojeo la revista ahora en el suelo y sonrió cómo una enamorada con la foto de Bruno sosteniéndome la mirada en la mesa. Ahora caigo en la expresión de su rostro.


  —¡Estas espectacular, Alessandra! Ese vestido te sienta de maravilla —me alaga una de las invitadas embutida en un ceñido vestido rojo vino—; ¿Prada?


  Levanto el rostro fingiendo una sonrisa perfecta.


  —Lo has adivinado. Tiene un ojo estupendo —le digo con el mismo tono con retintín de ricachona que ella ha empleado. Cuando termina de darme los dos besos para incorporarse a la fiesta, relajo la postura y me doy la vuelta bebiendo de un buche la copa de champán.


  Observo a lo lejos nuestra sala principal, repleta de gente y localizó a los padres perfectos del año. Mi madre lleva un vestido rojo ceñido a la cintura y suelto hasta los tobillos. Su pelo recogido en un elegante moño medio le deja la tez blanca enmarcada, los ojos almendrados color miel destacan con su ligero maquillaje. Tengo que reconocer que mi madre es de esa clase de persona que sabe destacar. Siempre es el centro de las fiestas y además le encanta serlo. Tiene esa belleza natural que la hace maravillosa. Nadie se puede imaginar el carácter oscuro y egoísta que hay debajo de su magnífica figura y perfecta piel.


  Mi padre, vestido con un traje elegante color negro hace total contraste con ella. Si mi madre parece una rosa delicada; con esa sonrisa suya tan bien ensayada y ese tono de voz fino y meloso, mi padre es todo lo contrario. No estoy diciendo que la gente esté incomoda junto a él, todo lo contrario, suele tener el mismo carisma que mi madre. A lo que me refiero es a esa actitud poderosa y a su magnetismo enigmático. Todo el mundo sabe que Amelio no es de la clase de persona que se deja chantajear. Salvo claro está, por su bellísima y delicada hija, Alessandra.


  Nuestras miradas se encuentran y tuerce una mueca durante un ligero segundo. No puede dejar que lo vean titubear.


  Agarro otra copa de la bandeja del camarero y éste me mira con los ojos extrañados. Cuando voy a dar un trago, me dice:


  —Los menores tienes prohibida la consumición de alcohol, señorita —dice todo galán. Lo veo estudiarme el cuerpo con una expresión de lo más repugnante. Es un chico castaño, con el rostro redondo y unos grandes ojos negros. No puede tener muchos más años que yo.


  Me trago de un tirón el líquido espumoso divertida al ver su expresión de asombro. Vuelvo a dejar la coma en la bandeja y le respondo:


  —Dado que mis padres son quienes te pagan, no tienes la libertad de decirme lo que tengo o no que hacer. —Sus ojos van directos a mis padres, que hablan entre murmullos entre ellos, y vuelve a mirarme. Esta vez asiente en sumiso silencio y vuelve a su tarea.


  No sé si es esta casa, o la presencia de mis padres, pero me encuentro de un total mal humor. Sé que estoy pagándolo con quien no debo por no poder enfrentarme a los verdaderos culpables, pero no puedo evitarlo. Me acomodo el incómodo vestido más abajo, impidiendo que se me vea más de lo normal y finjo estar distraída con los aperitivos para que nadie se me acerque. No tengo ganas de fingir. Estoy asqueada de estar aquí, con estos ricos egocéntricos y sus miles de mentiras. A saber, cuántas hijas de ellos serán engañadas como yo lo he sido tantos años.


  Son casi las doce. He soportado gran parte de la velada aislada del resto. En la cena he tenido que hablar unas cuantas palabras con algunos invitados, pero en cuanto volvimos al salón pude ocultarme entre la gente y el murmullo de éstos. Las doce llegan sin darme cuenta. Las felicitaciones y lo forzados besos me hacen descubrir que ya es oficialmente navidad. Hago mis impertinentes obligaciones, y les deseo feliz navidad a todos y cada uno de los invitados.


  Forman una especie de baile tras la celebración y yo me escondo en las escaleras del recibidor. Saco el móvil y sonrío después de mucho tiempo al ver un nuevo mensaje de Bruno. Muevo los dedos nerviosa e impaciente hasta conseguir tener el mensaje delante de mí.


  Feliz Navidad rubia!!


  ¿A qué esperas para venir a verme?


  Miro sutilmente al salón y pienso la respuesta. Me muero de ganas de salir corriendo de este dichoso lugar y aunque puede suponer un buen cabreo por parte de mis padres, tecleo velozmente.


  A que vengas a buscarme.


  Miro impaciente al techo aguardando la respuesta. Es increíble el efecto que tiene Bruno sobre mí. Con tan sólo un par de mensajes, ya vuelvo a sentirme viva. Aquí dentro siento que me asfixio y ahora mis pulmones se me inundan de aire puro y limpio. El móvil vibra y el corazón me da un vuelco.


  Dame 10 minutos.


  Me pongo de pie y subo sin que nadie me vea a mi habitación. Reúno mis cosas en un mínimo bolso que escondo cuando bajo de nuevo a la entrada. Compruebo que nadie me observa y salgo disparada por la puerta para encontrarme con la causa de mi delirio: mi italiano favorito.


  Me muevo deprisa entre los jardines y salgo fuera del recinto. Miro a los lados y localizo a Bruno en su moto. Corro hacia él y me pongo el casco que me tiende con sus manos. Me subo detrás y me agarro con firmeza a su abdomen. Acelera la moto y salimos disparados a la carretera para alejarnos de mi casa. Me río eufórica. Es una sensación maravillosa.


  Llegamos a su casa y aparca la moto en su entrada. Bajamos de la moto y al sacarme el casco me quedo boquiabierta observando la casa que fue mi segundo hogar durante toda mi infancia. Todo sigue exactamente igual; incluso las flores desprenden el mismo aroma.


  —Todo sigue igual que siempre —expreso.


  Me mira y se encoge de brazos.


  —¿Qué esperabas? —Me sujeta de la mano y me conduce hasta el interior.


  Al abrir la puerta el olor de su familia me invade por completo. El vello se me pone de punta. Es como si abriese de par en par el baúl de los recuerdos; nos veo a los dos de pequeños correr escaleras arriba, o ser regañados por su madre por llegar cubiertos de barro del lago. Su mano sigue firme entre la mía mientras me observa mirar todo atentamente.


  Pestañeo y centro mi atención en el rubio, que me mira con una tierna sonrisa.


  —Es como si nada hubiese cambiado —confieso en un hilo de voz. Se acerca y me da un beso.


  —Bueno, han cambiado muchas cosas —dice, mirándome de una forma envolvente. Sus ojos navegan recorriéndome el cuerpo. Me cubro el cuerpo con las manos algo nerviosa por la profundidad de su mirada.


  —Quiero ver tu habitación —digo. Me quito el abrigo y dejo los tacones en el recibidor. Antes de que le dé tiempo a asimilarlo, salgo corriendo escaleras arriba hacia la habitación de Bruno.


  Lo escucho a lo lejos reírse de mi ataque y me quedo de pie frente su puerta. El letrero que pintó con su nombre sigue colgado en la puerta. Es algo muy tierno de su parte. Acaricio con delicadeza la puerta y la abro.


  Está todo completamente a oscuras. Me sorprende por las espaldas y me sujeta de las caderas. Enciende la luz y me asombro. Es su habitación, pero han cambiado muchas cosas. Su cama, ahora el doble de grande, ocupa la mayor parte del espacio. Cubierta de un forro gris y unos cojines, contrasta con la que fue su colorida cama individual de pequeño. Hay un escritorio de madera con un ordenador Apple, demasiado grande para mi gusto. Su ventana doble está ligeramente abierta y sobre ella cuelgan unas cortinas color ceniza.


  Me deslizo dentro de la habitación y empiezo a estudiar todo. Las fotos que cuelgan en su pared azul y los trofeos, medallas y adornos. Me quedo quieta de golpe al descubrir una foto de nosotros colgada en la pared, junto a un montón de fotos de él viajando por diferentes zonas del mundo. Acaricio la foto. En ella salimos los dos con los jardines de fondo. Recuerdo ese día; estábamos jugando fuera y su padre salió y nos hizo la foto. Ninguno de los dos quería hacérsela, pero tras las insistencias de su padre, terminamos posando como dos completos idiotas.


  Miro mi sonrojada tez y mi pelo con dos coletas. Mis vaqueros tejanos estaban completamente rotos, y aun así los vestía orgullosa. Bruno tiene su pelo por toda la cara, entonces lo llevaba mucho más largo. Solía tener que apartárselo cada dos por tres para poder ver con claridad.


  Sigo mirando las fotos con él a mis espaldas. El rostro de su padre aparece en unas cuantas. ¿Cómo he podido pensar tan mal de él tanto tiempo? Él había sido nuestro acompañante de aventuras. Era el único de nuestros padres que nos llevaba a los sitios y jugaba con nosotros entre el campo. Muchas veces se quedaba hasta tarde narrando sus anécdotas. Siento un pequeño pinchazo en el corazón y me llevo las manos al pecho sin pensarlo. No me puedo creer que haya sido tan cruel. Marco no se merece ninguna de mis estúpidas palabras, ni todo el odio que sentía por él al creerlo culpable de todo.


  Me doy la vuelta despacio y Bruno me observa curioso.


  —Lo siento tanto... —digo con la voz a punto de romperse. Las lágrimas me queman los ojos.


  —¿Qué lo sientes?, ¿por qué? —pregunta desconcertado.


  Pone sus manos sobre mis antebrazos y me mira fijamente al descubrir mis ojos llorosos. Tomo pequeñas respiraciones y agrego:


  —Todo lo que he dicho de tu padre —digo, y él entrecierra los ojos. Está claro que esa herida sigue aún abierta. Después de todo, es su padre quien ha sufrido de años de machaque por parte de mi familia y la prensa—, lo siento, no se merece nada de lo que ha pasado.


  Se separa de mí y se sienta en el borde de la cama. Por un momento, su expresión me deja congelada, pero enseguida vuelve a ser el de siempre. Mueve la cabeza.


  —Less, no te sientas mal. Yo también hubiese dicho todo lo que dijiste si hubiese creído tu versión.


  —Aun así, me siento fatal. Tu padre ha sido siempre tan bueno conmigo... Sabes que le tenía mucho aprecio. Ahora me doy cuenta de lo estúpida que he sido.


  —Todos cometemos errores en la vida, deja de martirizarte por ello. —Se muerde los labios creando una sola línea. Toca la cama a su lado indicando que me siente con él.


  Observo una vez más las imágenes de Bruno con su padre, esta vez más mayores y respiro varias veces para digerir el dolor. Me siento a su lado.


  —¿Por qué nunca dijo nada? —pregunto sin llegar a entender porque su padre se ha mantenido en silencio todo este tiempo. Podría haber contado la verdad a la prensa y lo dejarían en paz.


  —Ya sabes cómo es mi padre —dice, y se tumba mirado hacia el techo. Hago lo mismo, pero me quedo de lado mirándolo hacia él mientras sigue hablando—. Le he dicho mil veces que se defienda, pero siempre se ha negado. Para él lo duro fue descubrir la traición de tu padre. Si no llega a ser porque mi madre se lo confesó nunca hubiese sabido la verdad.


  —¿Cómo es que ha perdonado a tu madre?


  —No fue tan fácil como parece —empieza a decir. Me quedo embobada al ver como se pasa la lengua por los labios. Me regaño mentalmente y me obligo a centrarme—, estuvieron muchos años separados, ¿sabes? Pero mi madre siempre intento recuperar su amor. Aquello había pasado mucho tiempo atrás. Al final mi padre lo perdonó todo, y ahora parecen estar bien.


  —¿Sabes cómo pasó? —pregunto muerta de curiosidad. Aun no me creo que nuestros padres hayan tenido una aventura.


  Se da la vuelta y quedamos mirándonos de frente. Hace una pequeña mueca.


  —Lo único que sé es que ocurrió antes de que naciéramos. Es increíble que se lo callase tantos años —habla con la voz rasgada, y noto que está bastante molesto.


  —¿Tú la has perdonado?


  Me mira firmante y me deja sin palabras. Sacude su cabeza para volver en sí.


  —No, si... no lo sé. Es complicado. Nunca volvimos a tener la misma relación, supongo que cuando algo se rompe no se puede arreglar. Si fuese mi padre, no la habría perdonado.


  Asiento en silencio pensando en mis padres. Yo también creo que es imposible que vuelva a creer en ellos.
Nos quedamos unos minutos en silencio, perdidos en nuestros propios pensamientos. Solo se escucha el ruido del viento al entrar por la ventana y nuestras respiraciones en completo reposo. He empezado a sentir frio y agradezco llevar medias en las piernas.


  — ¿Tienes frio? —me pregunta rompiendo de golpe el silencio.


  —Ligeramente —digo con un tono cantarín. Lo cierto es que me estoy congelando.


  Se pone de pie de inmediato y abre su armario de madera. Me sorprende lo ordenada que tiene la ropa en su interior. Saca unas cuantas cosas y me las va tirando sobre la cama. No puedo evitar reírme, pero el frio hace que la risa me salga entrecortada por los escalofríos. Él se ríe de mí descaradamente.


  —Elige algo y cámbiate —me ordena. Toqueteo la ropa y pongo los ojos en blanco.


  —Esta ropa me quedará gigante —replico dejando las prendas de nuevo en la cama.


  —Tu misma... sí prefieres morirte de frío —dice irónico, y se vuelve a tumbar a mi lado.


  Resoplo, vencida y lo fulmino con la mirada. Sus ojos azules me miran divertidos, cuando elijo algo al azar y me meto en el baño para cambiarme de ropa. Agradezco quedarme unos minutos a solas. Hago mis necesidades y me quito toda mi ropa. El vestido horrible y las medias. Extiendo la ropa en el aire y frunzo el ceño ante unos pantalones deportivos azules, «que remedio...» pienso y me visto con su ropa. Doblo el carísimo vestido Prada con cuidado; tampoco quiero estropearlo.


  Me hago una cola alta para poder lavarme la cara mejor. Miro mi reflejo sin una gota de maquillaje y salgo fuera. Es increíble lo cómoda que me siento a su lado. Aun con estas pintas y completamente al natural, no tengo ninguna vergüenza. Sé que para él eso son pequeños detalles. Recuerdo cómo se pondría Matt de enfermizo al verme así. Sin duda, le daría uno de sus estúpidos ataques.


  Una vez fuera Bruno me mira con una ceja alzada y me señala la cama con la cabeza. Está tumbado entre los cojines con el móvil. El ruido de una música extraña me hace ver que estaba jugando a algún juego del móvil. Dejo la ropa en la silla del escritorio y me suelto el pelo. Lo peino con los dedos y salto de un golpe a la cama.


  —¿Me dejas unos calcetines? —le pregunto mirando mis uñas de los pies libres y congeladas.


  —Si me lo pides así... —se levanta y va directo a la cómoda.


  Abre un cajón y me lanza unos calcetines negros. Me los calzo y enseguida siento el calor. Sujeto un par de cojines y los apoyo en el respaldo para ponerme más cómoda.


  Lo observo mientras busca algo entre sus cajones. Saca más prendas de ropa. Noto la respiración entrecortada cuando lo veo desabrocharse los botones de su camisa blanca y comienza a quitársela por los brazos. Su pecho tonificado queda completamente al descubierto y me pierdo en su abdomen. Intento disimular, pero me doy por vencida y lo miro embobada. De todas maneras, si no quisiese que lo viese se hubiese metido en el servicio.


  Flexiona su tronco para buscar una camiseta en los cajones y me pierdo en su espalda de infarto. Veo que tiene unos cuantos lunares; siempre ha tenido muchos. Una vez de pequeños incluso los unimos todos con bolígrafos. La que tuvimos que liar para borrar todo aquello. Se pone la camiseta y me pierdo en la línea de vello que desaparece bajo sus pantalones. Suspiro, acalorada y aparto la mirada. Si sigo mirando perderé el norte.


  Se mete en el baño y me dejo caer en la cama. Empiezo a dar vueltas por la cama nerviosa cual si fuese un gusano. ¡Dios que bueno está! Me siento como una idiota. Nunca había sentido esta clase se sensaciones por ningún chico. No es que haya tenido muchos novios, pero desde luego con ninguno de ellos me ponía así de frenética. «Respira hondo, Alessandra» me repito mentalmente. ¿Cómo se supone que tengo que actuar?


  Escucho la cisterna sonar dentro y me incorporó de nuevo en la cama. Relajo un poco el cuerpo, cambiando mi postura rígida. Aun no conforme me cruzó de piernas para luego volver a estirarlas en la cama. Estoy tan nerviosa que el corazón me va a mil.


  Cuando sale de la habitación me pierdo en su rostro. Se ha peinado un poco el pelo y lo lleva alborotado, como si se lo hubiese estado revolviendo. Sonríe de medio lado y mira en mi dirección rascándose la nuca.


  —Esto... ¿quieres que te deje un cepillo de dientes? —pregunta titubeando.


  Me levanto y camino hacia su lado. Al pasar cerca, el vello se me pone de punta al notar su aroma. Estoy segura de que se ha echado perfume. «El muy carbón...». Me lavo los dientes y volvemos a la cama. Algo incómoda me acerco más a su lado.


  Sus labios sorprenden a los míos en un tierno beso que devuelvo con todas las ganas. Deseaba de volver a besarlo. Nos quedamos envueltos en besos mientras noto como el corazón se va olvidando de su funcionamiento. Respiro, agitada. Su mano me agarra de la nuca y yo enredo mis dedos en su pelo sedoso. La barriga me tiembla de los nervios.


  Dejamos de besarnos y hablamos sobre la fiesta de navidad. Me cuenta que ha pasado las fiestas en casa de sus tíos. Entre la conversación me acaricia el pelo y yo trazo círculos en sus manos.


  —Estabas muy sexy con ese vestido —cometa con sus dedos en mis mejillas.


  —Es horrible —comento con los ojos en blanco. Una sonrisa tontarrona se me dibuja en el rostro. ¡Ha dicho que estaba sexy!


  —Tú estabas preciosa con él. Aunque fuese una bolsa de basura lo estarías igual —dice con la voz ronca, provocándome extrañas vibraciones—. Eres hermosa, Less. No sabes lo que me cuesta mantenerme alejado. Joder, en el internado me estabas volviendo loco.


  —No lo parecía —digo. Lo cierto es que estoy tan sonrojada que no sé ni que responde a sus palabras.


  —Aquella noche, cuando te emborrachaste, ¿no te diste cuenta de cómo te miraba? —pregunta sin dejar de acariciarme. Toca con mucho cuidado la línea que bordea mis labios y yo hago un esfuerzo por no ponerme a temblar cómo una gelatina, desde luego, es así como me siento. Con dificultad niego con la cabeza—. No dejaba de pensar en lo bien que te sentaba aquel vestido negro, lo guapa que estabas con el pelo suelto y ni hablar de lo que sentía cuando te veía reír de esa manera tan despreocupada.


  —Los efectos del alcohol —confieso muerta de timidez.


  ¿Cómo es posible que haya tardado tanto en decirme estas cosas? Matt solía repetirme mil veces lo guapa y sexy que estaba, pero ahora, con estas pintas y con Bruno mirándome de esta manera me doy cuenta de que es la primera vez que unos halagos me provocan tanto en mi interior.


  —Tendré que hacerte beber más seguido —bromea antes de unir sus labios a los míos.


  Comienza un paseo de besos, desde mi boca hasta mi cuello, mi clavícula... dejando una sensación de vacío cada vez que se separa. Me siento acalorada y me cuesta respirar con normalidad. Su respiración es igual de agitada que la mía. Por fin, tras dejarme toda la piel de gallina, regresa a mis labios. Nos besamos distinto a las demás veces. Noto como sus manos de agarran firmes a mi cuerpo, atrayéndome más a su lado y como me aprieta de las cinturas. Tiro de su pelo al sentir su lengua junto a la mía y nos dejamos llevar por la pasión.


  No sé cómo ni cuándo, pero ahora estoy bajo su abdomen y sus manos me acarician con firmeza el abdomen y la espalda. Nuestras bocas se unen formando una sola. Su mano, sujetándome la cabeza, se enreda con mis pelos. Acaricio su espalda fuera de mí.


  Al fondo, noto el móvil sonar y empiezo a recuperar la compostura. Sigo besándolo, pero aflojo más el agarre.


  —Bruno... —llamo su atención atemorizada. No quiero volver a estropearlo todo, pero no me siento lista.


  Sus ojos de fijan en los míos y parece darse cuenta de la situación. Sigue con sus manos rodeándome el cuello, pero se tumba a un lado. Miro al techo nerviosa.


  —¿Estás bien?


  —Si es solo que... —intento decir, pero vuelvo a ponerme nerviosa.


  —Espera, Less —me dice y se incorpora para mirarme fijamente. Sus ojos azules están entrecerrados y me miran con demasiados sentimientos—, no es lo que parece. Ha sido mi culpa, tendría que haber ido más despacio.


  —No..., no estoy preparada —reconozco muerta de vergüenza. Es la primera vez que soy capaz de decir estas palabras. A Matt siempre le ponía otras excusas.


  Me mira con el ceño fruncido.


  —Less, no tienes que preocuparte. Pienso esperar el tempo que necesites. No era mi intención llegar a eso... —sus manos me empiezan a acariciar los hombros y me relajo un poco más—, solo me he dejado llevar.


  Asiento mordiéndome los labios y lo beso. Me devuelve el gesto y nos volvemos a fundir en caricias, esta vez menos feroces. No me puedo creer que haya estado a punto de dar el siguiente paso con él; si el móvil no llega a sonar no sé hasta dónde hubiese llegado. Es la primera vez en mi vida que siento las incontrolables ganas de seguir adelante.


  —¿Te quedas aquí no? —susurra tumbado en mis hombros.


  Más que una pregunta ha sonado a una afirmación.


  —Si —contesto con los ojos cerrados.


  Me da igual lo que pueda suponer con mis padres. Esta noche no hay quien me aparte de sus manos. Se abraza a mi cintura y se apoya sobre mí, uniendo mi cuerpo al suyo. Así, abrazados, me dejo llevar por su respiración en mi cuello y el sueño me atrapa poco a poco.


  


  Capítulo 25


  Son las mejores vacaciones de mi vida. Quizás me estoy quedando incluso corta. Me aferro con más fuerza a la cintura de Bruno y entierro mi cara en su espalda. Lo rápido que me he acostumbrado a ir en moto con él es asombroso. Llevamos tres días moviéndonos sin parar por la ciudad; fuimos al cine, al teatro, de picnic al lago... Soy tan feliz que temo que la pompa explote en cualquier momento. No sé porque tengo tanto miedo de arruinar nuestra amistad. Somos los mismos de siempre pero ahora nos besamos. Cosa que me vuelve loca.


  Se detiene y me ayuda a bajar. Ha aparcado la moto en un callejón alejado del centro de la ciudad. Desde que nos pasó aquello en el restaurante con la prensa vamos con mucho cuidado. La dichosa portada nos ha dado ya bastantes problemas con nuestras familias. Su padre, al enterarse, lo llamó inmediatamente. Por lo visto, nadie está de acuerdo con nuestra relación. La suerte es que a ambos nos da igual.


  Comemos en un sitio de comida rápida; donde sirven los mejores perritos calientes que he comido jamás y pasamos el resto de la tarde mirando tiendas. Estoy probándome el noveno vestido cuando salgo del probador y se lo enseño a Bruno. Sus ojos se ensanchan y sonríe afirmando.


  —¡Estás preciosa! —dice.


  —Has dicho eso mismo de los ocho anteriores —me quejo.


  Pongo las manos en mi cadera y me miro en el espejo. Es un vestido negro largo, con un escote demasiado pronunciado que, para mi gusto, me hace menos pecho.


  —Eso es porque te quedan todos genial —lo miro con los ojos en blanco—. ¿Qué? Digo la verdad. Cómprate el que sea y vámonos ya. Estamos perdiendo el tiempo.


  Lo fulmino con la mirada. ¿Por qué será que los tíos odian tanto ir de tiendas?


  —Tengo que elegir un vestido para la fiesta del sábado —le vuelvo a informar mientras entro de nuevo al vestidor.


  Me bajo la cremallera del lado y me lo quito. Aparto mi melena rubia a un lado.


  —¿Estás segura que es buena idea que vaya? —pregunta desde la puerta.


  Me cubro inmediatamente el cuerpo con mis manos y sonrió ante mi reflejo. No puede verme, y aun así me siento avergonzada.


  —¿Te estás echando atrás? —le reto. Paso un brazo por el vestido y luego el otro. Abro la puerta y éste me mira con una ceja alzada. Le doy la espalda—. ¿Me lo cierras?


  Veo por el espejo cómo alza la vista al cielo.


  —Me quieres volver loco —dice mientras sus dedos me suben la cremallera. Me acaricia la espalda poniéndome la piel de gallina. Deja un beso en mi cuello y continúa hablando—. No me estoy echando atrás, es solo que quiero que estés segura de lo que vamos a hacer. Cuando entremos juntos en la fiesta, nos van a querer matar.


  Me doy la vuelta mirándolo fijamente. Cuelgo mis manos en sus hombros para poner más énfasis en mis palabras.


  —Yo estoy segura, ¿y tú? —pregunto firmemente.


  Hace relucir una amplia sonrisa y me da un beso tierno. Demasiado corto para mi caprichoso corazón.


  —Lo estoy —dice. Sus ojos de deslizan por mi cuerpo—, este vestido no me gusta.


  Frunzo el ceño mirándome en espejo. Es un vestido dorado ceñido al cuerpo por encima de las rodillas. Con una sola manga que cuelga en mi fino brazo derecho.


  —¿Por qué? A mí me encanta —le pregunto desde el reflejo con unos pucheros.


  El mueve la cabeza negando y me desinfla el ánimo.


  —No puedes ir vestida así, Less. ¿O es que quieres que acabe a golpes con todos los tíos?


  Me fuerzo por aguantarme la risa.


  —Estás celoso —le acuso, divertida.


  —¿Celoso? —se queda pensativo unos segundos mientras se rasca sus pelos rubios. Este hombre no aguanta ni un minuto peinado. Vuelve a mirarme directamente a mí, y acaricia el borde del vestido en los muslos—, no estoy celoso.


  Me río sin poder evitarlo.


  —Pues entonces no hay problema. —Me meto dentro del probador y antes de cerrar la puerta añado—. Me lo llevo.


  Lo escucho resoplar varias veces. Sonrío con las manos en el pecho. Últimamente tengo que comprobar muy seguido si sigue palpitando con normalidad.


  Este sábado es la fiesta de año nuevo y como todos los años se celebra una fiesta en el hotel Province en el centro de la ciudad. Todos los dichosos años voy obligada por mis padres y este año no podría ser diferente. Aunque una cosa si lo va a hacer, el sábado iré acompañada, y cuando mis padres vean que entro de la mano de Bruno les dará un infarto al corazón. Ambos somos conscientes de que nuestra aparición dará mucho más que hablar en la prensa y que todos deducirán que estamos juntos. Pero los dos queremos mandar un mensaje claro y directo a nuestras familias «Estamos juntos y no lo podéis impedir».


  Ha sido un infierno poder excusarme con mis padres para salir más tarde que ellos. Han insistido en lo importante que es ver llegar a la familia unida. De todas maneras, he prometido ir lo antes posible echando la culpa a mis estilistas de mi desastroso peinado. Toda una mentira, claro está. Pero mi padre esta tan acostumbrado a los berrinches de mi madre por su imagen que se lo ha creído totalmente y se han ido huyendo de los gritos enfermizos de una adolescente caprichosa.


  Subo corriendo las escaleras, agradeciendo no llevar aun los tacones y me suelto el recogido que me han hecho las peluqueras. A pesar de exagerar antes, no me siento cómoda con el pelo tan recogido y me hago un peinado yo misma en lo que llega Bruno.


  Escucho el sonido del móvil desde la habitación y lo guardo en mi diminuto bolso. Me calzo los tacones y me doy una última ojeada en el espejo de pie. Bajo despacio, evitando hacerme un esguince y salgo por la puerta con el abrigo puesto.


  Preparada para ver la moto aparcada enfrente de la puerta, miro boquiabierta a la limusina que hay delante de mí. Bruno está fuera con una rosa roja y me la cede antes de darme un beso. Se separa de mí y me quedo temblando por la sensación que me provoca. Aun sujeta a sus manos le pregunto, perpleja.


  —¡¿Una limusina?!


  Él sonríe. Lleva el pelo peinado y la barba recortada. Sus ojos azules destacan más que nunca y me dejan embobada.


  —Dijiste que no te gustaban las motos —dice.


  Me abre la puerta y me cede el paso. Antes de entrar, agrego:


  —Ya me estaba acostumbrando a ese bicho —reconozco.


  Sonríe orgulloso y se monta conmigo en la limusina.


  El interior es enorme. No es la primera vez que me monto en una, mis padres también han ido a la fiesta así, pero no me esperaba esto con Bruno. Dejo la rosa en los asientos de enfrente y me centro en mi sexy acompañante. Su perfume varonil se queda flotando en el aire. Huele increíblemente bien.


  —Esperaba algo más discreto —reconozco al darme cuenta que con la limusina llamaremos más la atención de la prensa rosa.


  —Ya que vamos a hacerlo, hagámoslo bien.


  Asiento energéticamente y me cuelo entre sus brazos deseosa de más contacto. Cuanto más tiempo pasamos juntos, más lo echo en falta cuando no está. Besa mis labios con cuidado mientras el coche se mueve. Me acaricia la barbilla y me mira tras sus penetrantes ojos azules; oscurecidos por la poca luz que hay aquí dentro.


  —Estás jodidamente sexy —sisea.


  —Tú también lo estas —le digo al estudiar su esmoquin negro. Saco su corbata dorada y lo miro con una sonrisa de oreja a oreja—. Te has puesto a juego conmigo.


  —Habrá sido casualidad...


  Le doy un beso inclinándome a su lado y me lo devuelve colando sus manos por mi espalda al descubierto. Acariciándome con fuerza, con demasiadas ganas reprimidas. Voy a profundizar el beso cuando se aleja de mi agarre algo agitado. Me siento otra vez en mi sitio, resignada, mientras lo observo con su mirada fija en el horizonte.


  Lleva días haciendo lo mismo. Cada vez que nuestro contacto se vuelve más intenso, se aleja enseguida. Como si estuviese huyendo de mí. No puedo dejar de pensar que he dejado de atraerle. La noche que pasé a su lado actuó de una manera totalmente distinta y ahora me siento continuamente rechazada.


  Me muerdo los labios conteniendo las lágrimas. Ojalá fuese menos sensible y no llorase por todo; pero es que no puedo dejar de preguntarme porque actúa de esa manera conmigo.


  —¿Estas bien? —me pregunta deslizando sus dedos por mi pelo. 


  Lo enfrento.


  —¿Por qué ya no me besas? —replico.


  Alza una ceja y me mira sin comprender.


  —Que yo sepa es lo que más hago durante el día —dice con sorna, y se me escapa una sonrisa al ver la expresión que ha utilizado.


  Su rostro se relaja un poco al ver mi sonrisa.


  —Ya no me besas con las mismas ganas —puntualizo. Sus labios se unen en una sola línea y asiente lentamente, comprendiendo a que me refiero—. Y no te atraigo —reflexiono en un hilo de voz.


  Se ríe a carcajadas.


  —¿Qué no me atraes? —Lo miro asintiendo—, claro que me atraes, joder. Mucho. Muchísimo. Y no sabes lo que tengo que contenerme contigo, y más esta noche. Esto es nuevo para mí, Less. Nunca he tenido que... —hace una pausa para acariciarme la mejilla—, esperar por nadie, y no quiero cagarla contigo.


  Abro los ojos. Sonrojada aparto la mirada. Ahora lo entiendo: ha estado esquivándome porque le dije que no estaba preparada.


  —No lo hagas más —le digo refunfuñando—, deja que yo decida cuándo es demasiado. Para mí también es difícil contenerme.


  Me mira sin decir ni una sola palabra. Estudia con detenimiento mi rostro. Se inclina y me besa. Nuestros labios se unen con ganas contenidas. Sujeto su cuello para poder acercarme más a su lado y él me agarra entre sus manos, posándome sobre su regazo. Me pasa una mano por la cintura y deja la otra sobre mis muslos desnudos. Nuestras lenguas se entrelazan, dejándome con una sensación de cosquilleo en todo el cuerpo.


  Nos quedamos así durante el trayecto y cuando el coche se detiene, Bruno se separa, mordiéndome el labio inferior. Suspiro agitada en su rostro. Sonríe y mira por la ventanilla; sigo la dirección de su mirada y pego un respingo al ver los flashes en la alfombra roja.


  —¿Preparada? —pregunta con la voz rasgada sobre mi cuello.


  —No —reconozco nerviosa.


  Se ríe y me uno a él. Sella sus labios a los míos una vez más y se acomoda la corbata. Lo ayudo y le peino el pelo con las manos. Me vuelvo a mi sitio y me miro en el espejo que llevo en el bolso. Cuando estamos listos, sale por la puerta. Me guiña un ojo y me tiende la mano para que salga del coche.


  En el momento que mi rostro deja de mirarlo y se centra en lo demás, me ciego con las luces de las cámaras y los paparazzi sobre nosotros. El cuerpo empieza a temblarme descontroladamente. Es una locura. La mano de Bruno se entrelaza a la mía y me tranquiliza. Lo miro de reojo e inclina su cabeza dándome ánimos a continuar.


  Lo hacemos. Plantamos cara a la prensa y recorremos la alfombra roja juntos. Las preguntas no dejan de llegar mediante gritos y ruegos, no dejan de preguntar si estamos juntos o no. Bruno resopla harto de ellos y me gira para enfrentarlos una vez más antes de entrar. Todas las cámaras se acumulan delante de nosotros y entonces Bruno sujeta mi rostro y planta sus labios sobre los míos.


  Al principio me quedo congelada por la sorpresa, pero enseguida mis labios se deslizan por los suyos con la familiaridad de estos días. Las fotos no cesan, ni siquiera cuando nos colamos en el interior y empezamos a correr alejándonos de todo el mundo.


  Nos metemos dentro de un pasillo esquivando las miradas de recelo de los demás invitados por robarle el protagonismo y nos unimos en otro beso. Bruno cambia la actitud y me besa con ímpetu. Sus labios muerden los míos con pasión y hace un recorrido de besos por mi cuello. Con la piel de gallina tiro de su cuello, profundizando nuestras lenguas. Sus manos acarician el filo de mi muslo y ambos respiramos agitados cuando se separa de mí.


  —Será mejor que volvamos o no te prometo nada —murmura con la voz ronca.


  —Sí, será mejor —digo coqueta mordiéndome los labios.


  El tenerlo delante de mí, confesando su debilidad, me provoca una sensación extraña, y completamente nueva. Lo único que quiero es volver a ver su expresión al tocarme con la misma pasión de hace unos segundos. Me mira con una ceja alzada y echa aire por la boca.


  Se inclina de nuevo hacia mi cuello y susurra:


  —Vas a acabar conmigo. —Me rio nerviosa. Me sujeta el rostro de golpe y me calla con un beso rápido e intenso. Me muerde los labios una vez más—. ¿Sigues pensando que no me atraes?


  Niego con los ojos cerrados. No llevamos ni diez minutos en esta maldita fiesta y ya quiero escapar.


  —Vamos. —Me tiende una mano y resignada la sujeto.


  Entramos en la fiesta y las miradas de todos se concentran en nosotros. Es una sala enorme repleta de mesas redonda con manteles blancos. Hay un montón de globos sostenidos en el techo por el helio y un escenario con un grupo de música. En el centro una gran pista de baile iluminada con las luces típicas de discoteca. Todos susurran y cotillean entre ellos y ruedo los ojos por su mala disimulación.


  —Estirados —le susurro con burla a Bruno en el oído, y éste se ríe a carcajadas.


  —Esa es mi chica —murmura orgulloso.


  Dejo de reírme en cuanto veo a mis padres a lo lejos. Ambos me fulminan con la mirada abiertamente. Está claro que no pueden fingir. Es la primera vez en mi vida que nos los veo sonrientes y perfectos delante de tanta gente. El primero en emprender la marcha hacia nosotros es mi padre; mi madre lo sigue taconeando por detrás. Le doy unos toques en la mano a Bruno para que mire a mis padres y pone una mueca enseguida.


  Me aparta un poco de los demás, preparándose para lo que se viene. Soy muy consciente de que no será el mejor reencuentro de la historia, pero Bruno me ha prometido controlarse. Sé que si fuera por él le partiría la cara a mi padre; lo sé incluso antes de volver a ser su amiga. Bruno es de esa clase de persona que dejan claras sus intenciones, por eso mi padre nunca antes lo ha enfrentado; hasta ahora.


  —¿Qué demonio haces con él, Alessandra? —me grita una vez que me tiene enfrente.


  En vez de prestar atención hacia mi padre, miro a Bruno y noto que respira con dificultad. Le aprieto la mano para tranquilizarlo y se esfuerza en tensar su mandíbula en una especie de sonrisa consoladora. Se está esforzado mucho más que mi padre, que parece a punto de explotar.


  —No creo que sea el mejor sitio para hablar, Amelio —dice mi madre mirando nerviosa a sus alrededores.


  —Estoy de acuerdo con mamá —suelto, y al mencionarla me mira con desprecio.


  Aparta la mirada enseguida, como si no soportase mirarme.


  —Aléjate de esa rata, Alessandra. Ahora mismo —espeta mi padre con el rostro enrojecido.


  Es la primera vez que su rostro se centra en el rubio. Bruno es muy alto, y aun así mi padre le saca una cabeza. Pero eso no logra intimidarlo.


  —¿A quién has llamado rata? —dice Bruno con la mandíbula tensa.


  Da un paso hacia delante y yo corro a interponerme entre ambos. Me giro hacia Bruno y le ruego con la mirada. Se tranquiliza ligeramente, lo suficiente para poder seguir hablando a mi padre.


  —No sé cómo puedes tener la cara de hablarle, no después de todas las mentiras que has dicho sobre ellos estos años —le hablo firmemente con el dedo por delante—; pero lo que sí sé es que vas a dejarnos en paz, a mí y a Bruno. Al menos que quieras que todos en esta fiesta sepan la verdad.


  Mi padre me dirige una mirada de asombro y al final cede. Se aleja unos pasos. Le lanza una última mirada amenazante a Bruno y sujeta a mi madre de la cintura, volviendo junto al resto de invitados, que nos miran intentando deducir de qué hablábamos.


  En menos de dos segundos, los Marzolini vuelven a ser el matrimonio perfecto de siempre.


  —¿Estas bien? —le pregunto cuando estamos a solas.


  Asiente despacio.


  —Vamos a beber algo, anda —dice resoplando.


  Pasamos la mayor parte de la fiesta sentados en nuestra mesa cotilleando sobre los invitados y hablando sobre recuerdos de las familias o de nosotros. Bailamos un par de canciones y terminamos volviendo a nuestros sitios resignados. Bailar conlleva contacto y esta noche no se nos da bien controlarnos. Y no quiero besarnos delante de mis padres, no porque no me atreva sino porque mi padre lo tomaría como un desafío y acabaríamos volviendo a montar un numerito.


  Cenamos algunos aperitivos que hay y bebemos champán. Me encuentro con algunas amigas y todas me llevan a un lado aparte rogándome que les cuente lo que ocurre entre nosotros. Me rio nerviosa y las dejo con la intriga. No creo que necesiten saber más sobre mi vida privada. Bailo unas pocas canciones con las chicas y veo de reojo a Bruno con sus colegas. A la mayoría los conozco. Nuestras miradas se encuentran y me mira alzando una ceja mientras bailo. Me contoneo en su dirección y se le borra la sonrisa. Lo veo desde lo lejos tragar saliva mientras me toco el rostro acalorada. Solo Bruno puede causarme tantas sensaciones desde lo lejos.


  Es increíble lo rápido que nos hemos hecho a esta nueva relación. Desde que estamos juntos me he dado cuenta de que siempre me he sentido atraída por él en silencio; cuando lo veía a lo lejos en la ciudad o cuando miraba sus fotos en las revistas. Siempre me había parecido guapísimo. Ni hablar de lo que sentía cuando veía sus fotos con otras mujeres. Solo ahora comprendo que sentía celos y que mis sentimientos nunca fueron de una simple amistad. Es un alivio poder vivir sabiendo que estoy junto a la persona que amo. A la persona que siempre he amado. Y ahora qué sé que nunca se olvidó de mí, comprendo que lo que tenemos es mucho más especial que toda la hipocresía que tenemos alrededor.


  Lo miro a lo lejos torcerse de la risa y abrirse el botón de la americana y siento las entrañas vibrarme desde lo más profundo. Provoca sensaciones en mí que ningún hombre lo ha hecho jamás. Es todo lo contrario que sentía con Matt. Si con mi ex novio sentía las continuas ganas de alejarme de su lado, con Bruno siento las continuas ganas de seguir adelante. Cada vez quiero más. Cada día ansío más. Sostiene su copa entre sus labios y me hago una pregunta a mí misma, «¿a qué demonios estoy esperando?». Es la persona que quiero, y quiero estar siempre a su lado. ¿Por qué reprimir mis sentimientos?


  Llegan las doce y todos alzamos la copa en alto para celebrar la llegada del año nuevo. Sonrío plenamente feliz después de mucho tiempo. Al fin daré la bienvenida a un año completamente segura de que lo que me depara es bueno: felicidad junto al hombre que amo.


  Sujeto el brazo de Bruno y lo aparto de la multitud.


  —¡Te quiero! —le digo antes de unir nuestros labios.


  Se queda rígido unos segundos antes de levantarme en el aire ligeramente.


  —Yo también te quiero, rubia —dice en mi oído cuando me baja.


  —No lo entiendes, Bruno —le digo mirándolo fijamente. El corazón me va a mil por hora y me cuesta respirar con normalidad. Estoy abrumada de felicidad. Sujeto su cabeza entre mis manos obligándolo a mirarme y susurro las palabras despacio—; te amo. Te amo más que a nada en este mundo.


  Me mira con los ojos abiertos y sus ojos azules se ponen brillosos. Me abraza con fuerza y me sujeta de las caderas firmemente. Cuando se separa él también me mira con la misma intensidad.


  —Te amo —dice antes de sellar sus labios en los míos.


  Cuando entrelazo mi lengua con la suya, gruñe desesperado y clava con las fuerzas sus manos en mi piel.


  —Vámonos de aquí —le ruego entre sus labios.


  —¿Ahora? —pregunta entre risas.


  Mira a la multitud.


  —Ahora.


  No hace falta ni una sola palabra más. Me acompaña a recoger mis cosas y salimos corriendo. Me lleva por una salida diferente y esperamos a la limusina.


  Nos subimos y Bruno anuncia al conductor.


  —Llévenos a casa.


  Nos deslizamos dentro de la casa sin dejar de besarnos en ningún momento. No sé cómo lo hemos hecho, todo el trayecto ha sido un recuerdo borroso de besos y caricias en el asiento trasero de la limusina. Al principio empezó con simples besos, inocentes, pero se fue profundizando y Bruno noto enseguida mi cambio de actitud.


  Aun agarrados subimos las escaleras con dificultad. Tropiezo con un escalón y él se separa de mis labios solo para reírse de mí. Lo fulmino con la mirada y atraigo su cabeza de nuevo hacia mi boca. Gruñe bajo mi lengua y me aprieta con más fuerza el abdomen.


  Abre la puerta mientras camina conmigo de espaldas. Sin encender la luz, nos movemos hasta la cama. Me lanza y rebotó varias veces sobre su colchón. Lo veo quitarse la dichosa americana, la tenue luz que entra por la ventana a penas me deja distinguir su figura. Se acerca de nuevo a mi lado y se desliza por la cama, hasta tenerme entre sus enormes y musculosos brazos. Me deleito acariciando su tonificado cuerpo por encima de la camisa. He deseado hacerlo desde la primera vez que lo vi sin camiseta. Su respiración se entrecorta.


  Desliza su suave lengua por mi boca y me derrito. Literalmente.


  Su mano derecha toca mi espalda baja mientras la izquierda me sujeta de la nuca para tener más acceso a mi boca. Nos separamos para recuperar el aliento. Su mirada me deja atónita. Tiene los ojos oscurecidos y me mira nervioso mientras su respiración entra y sale por la boca, acariciándome con su aliento el rostro. Miro sus labios, deseosa de más. Es increíble lo poco que me sacian sus besos.


  Dispuesta a quitarme los tacones observo que el vestido se me ha levantado por encima de los muslos, tapando lo justo. Giro el rostro para mirarlo y sus profundos ojos se clavan en el filo de mis piernas. Echa aire por la boca y su mano me acaricia. Sube con pequeñas caricias desde la rodilla hasta el vestido y me lo desliza de nuevo en su lugar. Gruño molesta y me termino de quitar los tacones. Me deslizo torpemente sobre él y nuestras cabezas se chocan. Su risa invade la habitación y yo trago saliva, muerta de nervios.


  Vuelvo a intentarlo y me tumbó sobre él. Reacciona tarde, y deja de reírse. Me agarra con firmeza y me acerca a su lado. Deslizo mi lengua por su boca y lo beso apasionadamente, demostrándole que quiero más. Mucho más. Contoneo mis caderas sobre su entrepierna, notando toda su erección.


  Gime, se aparta de mi boca y me mira con el ceño fruncido desde abajo.


  —Less, ¿qué pretendes? — pregunta rompiendo el silencio. Su voz entrecortada me hace ponerme más nerviosa. ¿Porque ha tenido que hablar? Vuelvo a inclinarme sobre él y beso su cuello con desesperación, recorriéndolo con mi lengua—. Less, Less, espera.


  Me aparta suavemente de él y yo me tumbo a su lado de morros. Me cubro la cara con las manos avergonzada. «Que desastre soy», pienso para mí misma. Se fija en mí y me acaricia el brazo con delicadeza. La piel se me pone de gallina. Ni siquiera soy capaz de pensar con claridad cuando me toca así.


  —No te estoy rechazando, Less. Es solo que, si queremos ir despacio, no creo que sea buena idea que te contonees encima de mí de esa manera. Estoy hecho de carne —dice sin apartar sus ojos profundos de mi cuerpo.


  Me analiza despacio, tragando saliva.


  —No quiero que te contengas —le reclamo. Estoy segura que mi rostro es del mismo color que los tomates.


  —Ya lo hemos hablado, no tienes por qué sentirte presionada. No soy Matt, no me iré a ninguna parte —me explica. La escasa luz que entra por la ventana se refleja en su rostro, sombreando sus fracciones. Es jodidamente hermoso.


  —No lo entiendes —le digo y me incorporó sobre su abdomen. El aún está tumbado abajo de mí—, no quiero esperar más.


  Sus ojos se agrandan y me mira con la respiración contenida. Le sostengo la mirada, controlando mis nervios. Quiero demostrarle que estoy preparada. He evitado este momento con Matt porque nunca sentí la atracción que siento por él. Aun antes de besarnos, ya sentía que mi cuerpo reaccionaba diferente a su lado. No entendía que era, pero ahora lo sé. Y puede que sea mejor esperar; apenas hace unos días que nos confesamos nuestros sentimientos, pero no quiero esperar más. Estoy segura de lo que siento por él y no veo necesidad de alargar mi sufrimiento.


  —¿Estás segura? —dice rompiendo el silencio tras una eternidad. Asiento mordiéndome el labio inferior.


  Él cierra los ojos y se queda pensativo. Cuando su mirada se vuelve a encontrar con la mía, su expresión logra dejarme sin habla. Hace el aman de hablar, pero cierro sus labios con mi dedo. No necesito que busque más excusas para convencerme de lo contrario. Estoy segura de lo que hago, quiero hacer esto con él. Con la única persona capaz de causarme todas estas sensaciones. Me acerco suavemente a él y deslizo mis labios por su boca.


  Me abraza besándome con desenfrenada pasión. En menos de dos segundos nuestros cuerpos se entrelazan y volvemos a ser uno. Me gira y me deja sobre la cama, y cuando se acerca a mi desliza un camino de besos húmedos sobre mi cuello. Siento la piel de gallina al notar su aliento cálido sobre mi piel mojada. ¿Cómo es posible que alguien me cause tantas sensaciones? Sujeto su pelo con fuerza obligándolo a que me bese, y él se ríe a lo bajo. No es una risa normal, suena profunda e intensa y me causa un remolino en el estómago. Nos fundimos el uno en el otro.


  Nuestras respiraciones entrecortadas invaden el espacio y su mirada se clava en el dichoso vestido, subido de nuevo por encima del muslo. Vuelve a centrarse en mí y nos quedamos un momento en silencio. Está preguntándose cuanto de verdad tienen mis palabras y si debe seguir adelante o no. Verlo así de preocupado me da las fuerzas necesarias para incorporarme en la cama sobre las rodillas. Él me mira atónito cuando lo invito a levantarse conmigo.


  Lo veo tragar saliva varias veces cuando le doy la espalda y llevo sus manos al cierre del vestido. Sus dedos se deslizan nerviosos sobre mi piel y me deja un beso en la espalda alta. Me lo baja al fin dejando mi piel al descubierto. Respiro profundamente y me giro para que pueda contemplar mi cuerpo desnudo, cubierto únicamente por mi ropa interior de encaje rojo. Tradición de año nuevo.


  Lo miro aguardando una respuesta y lo único que recibo es silencio. Sus ojos se deslizan por los bordes de mi cuerpo con la mirada entrecerrada. Su pecho sube y baja deprisa por su respiración agitada. Parece estar mirándome por primera vez en su vida, deteniéndose en cada poro de mi piel.


  Me sujeta de las caderas, acercándome más a su lado. Toco su hombro y él con miedo, acaricia mi espalda. Me estremezco al sentir sus manos frías sobre mi piel desnuda. Va con pies de plomo, con miedo; pensando todo detalladamente antes de hacerlo. No quiero que haga eso, quiero que se deje llevar como lo estoy haciendo yo. Necesito sentirlo. Mucho más.


  —Eres la mujer más jodidamente hermosa del puto planta —susurra con la voz ronca.


  Me mira de una forma que nunca antes ha hecho, y me cuesta reconocer al Bruno de siempre tras su mirada: parece más intenso, más hombre. Noto como mi parte intima responde ante esa mirada, perdida por completo por la excitación del momento. Embriagada, extasiada y deseosa de sentirlo de una maldita vez.


  Se acerca a mi abdomen y me besa la piel desnuda sin reparo. Sus manos agarran mi cuerpo con fuerza, y navegan en él descubriendo todas sus partes. Comienza formando caminos de besos suaves y delicados, pero enseguida cambia el ritmo y me aprieta con desesperación hacia él. Me cuelo entre su cuello y beso su lóbulo. Deslizo la corbata entre mis dedos y se la quito con torpeza; está claro que los nervios no sirven para esto. Cuando logro quitar el nudo la deslizo fuera y la lanzo a alguna parte de la oscura habitación.


  Empiezo con los botones y le quito los dos primeros. Al ver sus pectorales al descubierto me empiezo a ponerme más nerviosa y los botones siguientes me cuestan la vida. Resoplo varias veces intentando desabrochar el quinto. ¡Dios mío cuantos botones! Impaciente, Bruno se arranca la camisa de un movimiento y la lanza lejos. Los botones hacen ruido al estamparse contra el suelo tras salir volando. Lo miro aliviada y él sonríe de la forma más seductora.


  —Podías haberlo hecho desde el principio —le reclamo besando su pecho al descubierto haciendo que se le ponga el vello de punta.


  —¿Y perder la oportunidad de verte desnudándome? Ni loco —añade.


  Me sujeta con fuerza de la cintura y volvemos a tumbarnos sobre la cama. Sus caricias se intensifican junto con nuestras respiraciones. Su lengua suave se desliza decidida y ansiosa por la mía. Me quita el resto de ropa y me pierdo en la locura de su tacto. Olvido cualquier preocupación y dejo de prestar atención a mi cuerpo desnudo frente a él. Su forma de mirarme, de tocarme y de besarme me hacen sentir querida y llena de pasión. Lo único que deseo es que no se detenga. Y es exactamente lo que hace. Extasiada de placer por sus profundas caricias busco la cremallera de su pantalón.


  Al verme deslizar su cremallera, pregunta:


  —Less, no tenemos por qué hacerlo —me dice desde lo alto. Algo en su mirada me dice que desea parar tanto como yo; es decir, nada.


  —No pares ahora —ruego en un sollozo.


  —¿Estás segura?


  Resoplo, desinflada y sujeto su rostro con fuerza, obligándolo a mirarme fijamente.


  —Nunca he estado más segura en mi vida —zanjo.


  Mis palabras logran convencerlo porque se desliza de nuevo entre mi boca y se deshace del resto de la tela que nos separa. Se aparta de mis labios, mordiéndolos y me mira de una forma que me hace temblar de placer. Intento descifrar que se le pasa por la cabeza, pero enseguida se inclina y me susurra al oído:


  —Te quiero —dice y su mano se desliza por mi cuerpo, por zonas que nadie ha tocado jamás—. Y después de esta noche eres mía para siempre.


  Se quita los pantalones y yo admiro su cuerpo. Acaricio el borde de su abdomen y éste se inclina sobre mi para volver a tener el control. Agarra mis pechos entre sus manos y con un suspiro entrecortado se las lleva a la boca. Succiona con destreza mis pezones, y una vibración se despierta en mi bajo vientre. Extasiada, araño su espalda, sin poder controlar los gemidos de placer. Sigue lamiendo, trazando un camino hasta mi sexo y se detiene para mirarme antes de quitarme la ropa interior.


  Sus ojos son oscuros, y por un momento me siento abrumada ante la profundidad de sus gestos. Me levanta las piernas con un solo movimiento, y me agarra con ímpetu el trasero. Intento coger aire, mientras busco un cojín para presionar con las manos. Su dedo recorrer mi sexo, y nota enseguida lo excitada que estoy.


  —Joder... —susurra sin apartar la vista de mí—, vas a acabar conmigo antes de empezar.


  Su mirada me hace sentir la mujer más sensual del mundo. Nunca creí que otra persona pudiera hacerme sentir tan segura de mí misma. Me muerdo los labios para tentarlo y él hace círculos sobre mi clítoris como respuesta a mi insinuación. Gimo de placer mientras él sigue trazando círculos placenteros.


  Comienzo a retorcerme, rogándole que siga. Su respiración se agita aún más, pero no me concede lo que le pido.


  —Por favor, Bruno... no puedo más —ruego jadeando, sintiendo como mi cuerpo comienza a vibrar desesperado.


  —Eres tan estrecha, joder... y estás tan húmeda. ¿Cómo cojones he esperado tanto para esto?


  —No esperes más —ordeno.


  —No sabes lo dura que me la pones cada vez que me ruegas... —confiesa con esa voz entrecortada que tanto me pone.


  Casi sin darme tiempo a reaccionar, me mete un dedo en mi interior. Me sobresalto, y él se detiene preocupado. Le ruego le digo con la mirada que no se detenga por nada del mundo, mientras vuelvo a inclinarme sobre el colchón. Creí que, llegados a este punto, me dolería. Pero mi cuerpo está sediento de placer y lo único que deseo es sentirlo dentro de mí. «¿Es esto normal?», pienso. Sus dedos juegan en mi interior, llevándome a la locura. Apenas puedo respirar. Su otra mano presiona mi pezón haciéndome estallar en una ola de placer; grito, gimo y me retuerzo bajo su mano.


  Se incorpora y me mira desde lo lejos. Estudia detenidamente cada centímetro de mi cuerpo. Quiero levantarme; tocarlo y disfrutar como él de verlo así de excitado. Pero no me lo permite. Me da un apasionado beso que vuelve a despertar mi cuerpo. «¡¿Es broma?!». Noto como vuelvo a estar deseosa de más. Se levanta dejándome vacía. Lo busco con la mirada y lo veo buscando algo entre su cajón. Saca un condón y se lo pone. Me quedo atónita mirando su miembro erecto y por un momento me asusto. «¿Se supone que eso tiene que entrar ahí abajo? ¡Me va a destrozar!». Mando a callar a mis pensamientos. En cuanto sus ojos se posan en mí, me relajo. Se que Bruno no permitirá que sufra.


  Se inclina sobre la cama y me devora con su boca. Su lengua juega con la mía y muerdo su labio. Siento su miembro duro y deslizo mi mano para atraparlo entre mis dedos. Respira y un rugido le sale de dentro. Comienzo a deslizar mi mano por su longitud, acariciando con ímpetu. Noto como se va poniendo más y más dura y como su respiración se agita bajo mis movimientos. No creí que me fuera a producir tanto placer verlo disfrutar; pero hace que me sienta como una diosa sexual, y deseo que se corra gracias a mí.


  Me detiene y lloriqueo, quejándome.


  —Me estás volviendo loco... —ruge en mi oreja, provocándome un escalofrío—, si sigues así, será lamentable. Y no quiero que nuestra primera vez lo sea.


  Baja a besarme los pechos, mientras muevo mi cuerpo, deseosa de que me penetre. Nota mi intención y me pregunta con la mirada si estoy segura. Lo atrapo de la espalda hacia mi como única respuesta. Se posa sobre mí con ambos brazos a mi lado y comienza a penetrarme poco a poco. Echo aire por la boca por el dolor, y él se detiene. A pesar de estar húmeda, he notado eso más de lo que esperaba. Y estoy segura que solo ha metido la mitad...


  —Podemos parar... —susurra agitado.


  —Ni se te ocurra —le exijo sin aire.


  Me agarra con fuerza y vuelve a penetrarme, perdiéndose entre mi boca. Exhalo un grito y le araño la espalda. Cuando noto que va a detenerse de nuevo, levanto las caderas para que entre por completo. Ambos gemimos. Sale, y vuelve a meterse dentro de mí, provocándome oleadas de calor por todo mi cuerpo. Me agarro con fuerza a su cuello, e intento tomar aire mientras siento su polla enorme llenarme por completo.


  —Less —gime mi nombre casi involuntariamente mientras entra una vez más a mi interior.


  Cruzo mis piernas por su espalda para sentirlo más profundo, y una punzada de dolor me sorprende. No me da tiempo a asimilarlo, porque sus embestidas no cesan. Su espalda sudada me sirve de agarre y araño con pasión cuando noto que no puedo más.


  —Eres mía, Less... —susurra con una voz ronca—. Dilo joder, di que eres mía.


  —Soy tuya Bruno, solo tuya —grito complaciéndolo cuando sus embestidas se intensifican y noto como el hormigueo de mi sexo se multiplica.


  Y con sus movimientos me demuestra que lo soy. Gimo su nombre sin poder evitarlo y él besa mi cuerpo con desesperación, como si se nos acabase el tiempo. Llega al orgasmo y grita mi nombre sin cesar mientras se deja caer sobre mí. Cuando su respiración se relaja, besa mi saciado cuerpo. No he conseguido alcanzar el orgasmo, y noto un ligero dolor en mi interior. Aun así, ha sido de lo más placentero y verlo correrse me ha enloquecido.


  —¿Estás bien? —pregunta en un hilo de voz enredado en mí. Lo miro sonriendo extasiada de felicidad y placer.


  —Mejor que nunca en mi vida —le confieso besando la comisura de sus labios. Sonríe y me atrae a su lado para besarme.


  Me muerde el labio inferior y yo exhalo un suspiro de placer.


  —Ahora tenemos otro problema —rompe el silencio con sus labios entrelazados a los míos. Me incorporo un poco para mirarlo, y el señala su miembro; que vuelve a estar duro de nuevo—. No sabes lo complicado que va a ser saciarme contigo...


  —No veo el problema —le suelto juguetona inclinándome sobre él y dejándome mientras él me agarra con fuerza el trasero y me presiona contra su polla.


  —Será mejor que paremos por hoy —susurra, casi gruñendo en mi oreja—. Tienes que descansar.


  Me quejo, pero atrapa mis labios con los suyos.


  —Mañana, sirenetta. Mañana —dice, y noto lo mucho que le está costando controlarse.


  Me envuelve entre sus brazos y cierro los ojos, extasiada. 


  


  Capítulo 26


  Me deslizo por la cama con las sábanas azules enredadas a los pies. Abro despacio los ojos, cegada por la luz del sol que entra por la ventana. Gruño molesta y me cubro el rostro con la almohada. El olor de Bruno me invade enseguida y sonrío con los ojos llorosos. ¡No me puedo creer que haya pasado! Acaricio mi boca con la yema de los dedos y el recuerdo de sus mil maneras de besarme anoche me erizan la piel.


  Busco a Bruno en la cama y el corazón me da un vuelco al encontrármelo dormido a mi lado. Su rostro está inclinado hacia mí. Tiene una expresión relajada y de absoluta felicidad. Me deleito unos minutos apreciando la cara del hombre al que amo y acaricio lentamente su barbilla, con la sutil barba crecida. Sonrío para mí misma y me quedo así el tiempo suficiente para volver a quedarme dormida absorta en los recuerdos de la noche de ayer. La mejor noche de mi vida.


  Tiempo más tarde, me levanto de nuevo y observo mi cuerpo sobre el abdomen de Bruno. Su respiración calmada me dice que sigue dormido y yo me incorporo despacio evitado despertarlo. Observo su rostro una vez más y beso su mejilla con ternura. Ni caso, es lo que tiene dormir como un tronco. Alzo la vista al techo y salgo de la cama. Me pongo la camisa de Bruno y cierro las cortinas para que pueda seguir durmiendo.


  El reloj marca las diez de la mañana. Normalmente me suelo despertar sobre las ocho y media pero hoy no he podido contenerme a seguir en la cama junto a él. Antes de salir por la puerta, observo su cuerpo desnudo sobre la cama y suspiro acalorada. ¿Es normal volver a tener tantas ganas?


  Me cuelo en la cocina y preparo algo para desayunar. El servicio seguramente esté de vacaciones. Busco mi móvil en el bolso y miro las llamadas de mis padres. Ojeo el WhatsApp y deseo feliz año a algunas amigas. Paula me ha escrito y la llamo para desearle feliz año. Me mantengo callada y no le cuento nada de lo que está sucediendo con Bruno. Ambos hemos decidido que lo mejor será darle la sorpresa cuando regresemos a clase. Resoplo, resignada, al darme cuenta que me quedan tan pocos días de vacaciones.


  Termino de preparar el desayuno y subo de nuevo a la habitación. Hago ruido concienzudamente para despertar a Bruno, que me mira desde la cama sin entender nada. Cuando el sueño le permite ser consciente de su alrededor, sonríe de par en par y da golpes en la cama invitándome a su lado. Me besa todo el cuerpo con desesperación y yo me río enamorada.


  Desayunamos a risas sobre la cama. Me sostiene entre sus piernas y besa mi cara y mi cuello entre bocado y bocado. Saborea su café y me da mil veces las gracias por prepararle algo así. Soy tan feliz que ni yo misma me lo creo. Nuestras risas invaden la habitación que tantos buenos recuerdos me han otorgado de niña. Como cambian las cosas. Antes solía corretear en el cuarto cubierta de musgo y ahora estoy tendida en su cama con una camisa blanca como única prenda, deseosa de volver a sentirlo en mí.


  —Voy a plantearme el empezar a darte mis camisas. Estas muy sexy —dice mirándome.


  Doy el último trago al zumo de naranja exprimido por mí misma y sonrío coqueta.


  —Yo te prefiero tal y como estás ahora —le digo señalando su abdomen al descubierto.


  Me muerdo los labios conteniéndome las ganas de lanzarme sobre él. Arquea una ceja divertido.


  Aparta la bandeja y la deja en el suelo. Me agarra de las caderas y me acerca a su lado. Uno mis labios a los suyos y saboreo el sabor de sus besos. Estoy segura de que me he vuelto adicta a ellos.


  Gime al separarse de mis labios.


  —No me canso nunca de ti —confiesa y vuelve a darme un beso, esta vez más apasionado—, siempre quiero más.


  —¿Quieres más? —le pregunto juguetona.


  Enseguida me vuelve atrapar con fuerza entre sus manos y me cuela debajo de él. Me río a carcajadas, tontamente y nos entrelazamos de nuevo. Sus manos enseguida aprietan mi culo con fuerza, dejándome notar su erección. No soy la única que se ha levantado con ganas de más. Dejo escapar un gemido cuando me levanta la camisa y comienza a tocarme con pasión el cuerpo desnudo. Me quita de golpe la camisa, arrancando con fuerza los botones; es la segunda que rompemos. 


  —Te vas a quedar sin ropa —intento bromear cuando me muerde la oreja.


  —Si eso me permite verte así de sexy, me da igual.


  Busco su boca desesperada, ansiosa de más. Nos besamos apasionadamente sin dejar de buscarnos con las manos. Araño su espalda obligándolo a aproximarse más a mí. Cuando nuestras respiraciones se vuelven más intensas, desliza su mano por mi zona íntima y presiona justo en el lugar indicado para hacerme gemir.


  Cuando separa la mano de mí, casi lloro rogándole que vuelva a tocarme.


  —Estás muy mojada…  —susurra. Se queda unos segundos observándome desde lo alto, antes de volver a tocarme.


  Crea círculos en mi clítoris mientras muerde con pasión mis pezones. No puedo controlar el deseo; me inunda por completo. Deseosa de más, le ruego con la mirada que continúe, pero él no está dispuesto a darme lo que quiero. Decido tomar cartas en el asunto y devolverle con la misma moneda. Sin que se lo espere, me incorporo.


  Ambos estamos de rodillas frente a frente.


  —¿A qué juegas?


  —A tu juego —respondo mientras mis dedos se deslizan sobre su tonificado abdomen.


  Me muerdo los labios y el los atrapa entre su mano. Acaricio su vello corporal y me deslizo por su bajo hasta llegar a sus calzoncillos. Se los bajo por las piernas. Puedo apreciar lo dura que la tiene. Trato de moverme, pero su mano de lo impide. Lo observo desde lo bajo antes de agarrar con la mano su erecto miembro. «Joder, es enorme», pienso tras comenzar a mover mi mano a lo largo. Acelero el ritmo y lo escucho gemir mi nombre en un hilo de voz. Me detengo lo justo para apreciar su rostro; sus ojos me devoran. Acerco su polla a mi boca y comienzo a darle placer oral. 


  Es la primera vez que lo hago, y me siento incómoda por no saber hacerlo bien. Sin dejar espacio a las dudas, me dejo llevar por el ardiente deseo. Succiono con ganas a la par que mis manos ejercen presión en su base. Su respiración agitada me hace sentirme con más confianza. Lo miro, y juro por dios que el deseo en su mirada me hace llegar al éxtasis.


  Sin permitirme seguir, me empuja contra la cama y se abalanza sobre mí. Su boca comienza a devorar la mía; como si llevase días sin probar bocado.


  —Joder, Less —susurra en mi oreja provocando una corriente eléctrica en todo mi cuerpo. No puedo más, necesito sentirlo—.  Prométeme que serás siempre mía. Solo mía.


  —Siempre —alcanzo a decir antes de que sus dedos se deslicen por mi interior.


  Comienza a deslizar sus dedos con maestría, mientras dibuja círculos con su otra mano en mi clítoris. Un nuevo calor comienza a crecer desde mis entrañas. Agarro con fuerza las sabanas, gimiendo incontrolada.


  —Esta vez vas a disfrutarlo. No voy a parar hasta que lo consigas.


  Sus dedos se mueven con más ímpetu y mi cuerpo se contrae al notar que estoy a punto de explotar. Comienzo a gemir, y a rogarle que siga.


  —Bruno, por favor... —mis gemidos cada vez son más altos.


  —Pídemelo, Less. Pídemelo y te daré lo que quieras.


  —No aguanto más...


  Sus dedos en mi interior hacen presión en el punto exacto y su mano se desliza con más énfasis sobre mi clítoris. Estoy fuera de mí, descontrolada, gritando su nombre sin parar. Antes de poder añadir nada más mi cuerpo explota bajo sus movimientos y noto como mis piernas se contraen. Me dejo caer sobre la almohada y grito desenfrenada sin parar mientras noto mi interior vibrar de placer. Pongo los ojos en blanco, y me pierdo en el éxtasis más puro.


  «Joder, así que esto es un orgasmo», pienso tras varios segundos recuperando el aliento. Bruno me sigue observando, mientras acaricia con fuerza mi trasero. Se nota la lujuria en su mirada.


  —Podría seguir así toda mi vida —confiesa antes de deslizar su lengua sobre mi clítoris.


  La corriente amenaza con volver.


  —Quiero sentirte —le ruego empujándolo a mi interior.


  Su miembro se roza conmigo y el deseo de notar su polla en mí aumenta.


  —Ya te lo he dicho. Solo tienes que pedirlo. —Comienza a jugar frotándose contra mi coño.


  JODER.


  —Por favor, Bruno. Por favor. Métemela —le ruego casi sin aliento.


  Busca en el cajón un preservativo y lo abre con la boca, antes de ponérselo. No me da tiempo a prepararme antes de sentirlo en mí. Grito, aun sin acostumbrarme a su tamaño y él comienza a penetrarme con fuerza. Me agarro a su espalda y lo araño mientras nuestros gemidos comienzan a invadirlo todo. Cada vez más; más fuerte, más intenso, más profundo. Grita mi nombre, como si fuese la manera de hacerme suya oficial.


  Sus embestidas se hacen más rápidas, más intensas, rítmicas. Jadeo sin parar. Comienzo a notar un cosquilleo en mi interior, y me agarro con más fuerza a él cuando noto que el orgasmo vuelve a inundarme. Bruno lo nota, y acelera el ritmo para estallar los dos juntos. 


  —Joder —susurra tras dejarse caer sobre mí. Nuestras respiraciones se amoldan y su cuerpo abraza desesperado el mío—. Te amo.


  —Y yo —susurro extasiada de placer.


  —Toda la vida así, pequeña. Toda la vida. —Busco su lengua para sellar el pacto.


  Nos perdemos en nuestra felicidad, en el deseo y las ganas contenidas, una y otra vez. Hasta que el sol empieza a desaparecer a lo lejos.


  


  Capítulo 27


  Me levanto con el maldito sonido del teléfono. Rebusco sin fuerzas el condenado aparato entre las sabanas. Por la ventana se filtra la luz del reciente amanecer. No pueden ser más de las cinco de la mañana. Suspiro de alivio cuando se cuela entre mis dedos, y toco su pantalla, con los ojos cerrados, deseando que se silencie de una maldita vez. Ni siquiera recuerdo haber puesto alarma.


  El sueno vuelve a vencerme, y agarro la almohada entre mis manos, abrazándola. Cuando el sonido del teléfono vuelve otra vez, gruño, molesta.


  —¡Joder! —me quejo.


  Miro el smartphone y me paralizo cuando veo el nombre de Bruno en mitad de la pantalla. El pánico se apodera de mí. ¿Cómo he podido ser tan estúpida de ignorar su llamada? Podría ser una emergencia. Me incorporo de golpe, contestando la llamada.


  —¡Bruno! ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —exclamo, sintiendo que a mi voz le cuesta arrancar por el sueño.


  —No, no. Estoy bien, no te preocupes —Escucho su risa al otro lado, y frunzo el ceño—. ¿Estabas dormida?


  —¿Se te ha ido la olla? Me has pegado un susto de muerte —digo, tirándome en la cama. Aparto el teléfono para ver la hora—. ¡Son las cinco y cuarenta y cinco de la mañana! ¿Qué haces llamándome a esta hora?


  Gimoteo, metiéndome otra vez bajo las mantas.


  —¡Ni se te ocurra dormirte! —dice. Escucho al otro lado un montón de ruido—. Estoy en tu puerta en quince minutos, ¿vale?


  Vuelvo a levantarme de la cama.


  —¿Qué qué?


  —Ya me has oído. Y deja de perder el tiempo. Te dejo.


  —¡Espera! Espera… —suplico—. ¿A dónde vamos?


  —Es una sorpresa, rubia. —Se ríe—. Solo te diré que vamos en coche.


  —¿Sorpresa? Pero, ¿qué me pongo? No puedes dejarme así —me quejo. Escucho su bufido.


  Me pongo de pie de golpe y enciendo las luces de mi habitación. Me lanzo al armario y comienzo a mover las perchas, preguntándome que narices ponerme.


  —Less, por Dios. Ponte algo de ropa, lávate los dientes y baja. ¿Qué parte de sorpresa no has entendido?


  —¡Voy a matarte! —digo, pero en la otra línea ya no hay nadie.


  Lo insulto en voz alta y enseguida me arrepiento. No quiero despertar a mis padres. Entro corriendo en el cuarto de baño y me lanzo al inodoro.  Cuando tiro de la cadena, me ato el pelo para cepillarme los dientes. Me lavo la cara con agua, y me quito las legañas del rostro, con prisa. Ni siquiera tengo tiempo a ponerme ninguna de mis treinta cremas. ¡Voy a matarlo! ¿Lo he dicho ya no?


  Salgo del cuarto de baño y saco lo primero que encuentro en el armario: pantalones pitillos, camiseta simple y jersey gris. No tengo ni idea de la temperatura así que busco mi chaqueta vaquera favorita y la aparto en el sillón. Me calzo las converse con plataforma. Busco el peine en mi tocador y desenredo los nudos de mi pelo. Sé que cuento con pocos minutos, así que aplico una BB cream, rezando que la hidratación basté. Cuelo en mi mochila bolso una máscara de pestañas, rubor y un cacao con color, para maquillarme con tiempo en el coche.


  Cuando me cuelo por la puerta principal al exterior, agradezco de inmediato haber cogido la chaqueta. Hace un frío que pela. Recorro el pasillo hasta la salida, y busco con la mirada el coche de Bruno. Cuando lo localizo al final de la carretera, me disparo a su encuentro.


  —Dudaba de que fueras capaz —dice, cuando cierro la puerta.


  Lo fulmino con la mirada.


  —¡Casi me matas de un susto! ¿A quién se le ocurre llamarte a las cinco de la mañana?


  —Tenía que hacerlo. Es un buen rato de camino hasta donde vamos.


  —¿A dónde me llevas? —lo miro.


  —Ya te lo he dicho: es una sorpresa —dice. Me pongo de morros, desinflada—. Y ahora cállate y dame mi beso de buenos días.


  Así de simple consigue hacerme sonreír. Agarra mi rostro entre sus manos y sella sus labios a los míos. Cuando se separa, me acomodo en el asiento y me pongo el cinturón, mientras él arranca el motor.


  Vamos todo el camino a no sé dónde escuchando música y hablando sin parar. Lleva su mano izquierda posada sobre el volante, y con la derecha hace círculos en mi muslo interior. Miro por la ventanilla, y me pierdo con la vista del océano a lo lejos. De pronto me embriaga una sensación de felicidad absoluta. Miro en la dirección de Bruno, y trato de memorizar a fuego el recuerdo de su rostro relajado, mirando al frente y canturreando la canción de Bruno Mars. Juro almacenar este recuerdo como un tesoro; para el resto de mi vida.


  Tras lo que me parece un pestañeo, Bruno desacelera el ritmo y gira a la derecha. Cuando se abre ante nosotros un cartel enorme, de color amarillo, lo miro con la sonrisa más grande que mis labios me permiten.


  —¿Me has triado a Magicland? —grito, eufórica. Su sonrisa se ensancha—. ¡Me has traído a Magicland! No me lo creo. No vengo desde…


  —¿Desde que teníamos once? —agrega.


  Lo miro.


  —Desde que tenía once —afirmo—. ¿Cómo? ¿Cómo se te ha ocurrido?


  Aparca el coche en el estacionamiento. Cuando termina de maniobrar, se gira enfrentándome.


  —Anoche estaba recordando aquel viaje que hicimos en familia a Roma y como decidimos parar a la vuelta en el parque. Decidí reservar y volver a vivirlo contigo.


  —Me acabas de hacer la mujer más feliz del mundo —exclamo lanzándome a su lado. Me clavo la caja de cambios y maldigo, pero su beso hace que se me olvide todo.


  —Es todo lo que busco —murmura, con su boca entrelazada a la mía. Cuando se separa, añade—. He cogido la noche de hotel.


  Lo miro con los ojos como platos.


  —Pero, pero… ¡no me has avisado! No he traído nada —señalo.


  —No te preocupes por eso, he traído el pijama que dejaste en mi casa por si las dudas; y podemos parar en un centro comercial por si necesitas algo más.


  —¿Te he dicho que te amo?


  —Si, pero no viene mal que lo repitas de vez en cuando —susurra.


  —Te amo —expreso.


  —Y yo también, Less. —Se separa de mi lado—. Y ahora, ¡te pienso pegar una paliza en los coches coche!


  —Sigue soñando —digo, sacándome el cinturón.


  Salimos del coche y estiro las piernas tras casi dos horas de trayecto. Aun no me puedo creer que de verdad em haya traído a nuestro parque de atracciones favorito de cuando éramos pequeños. Recuerdo que cada vez que surgía plan en familia, exigíamos sin parar que nos trajesen al parque. Aquí Bruno y yo disfrutábamos como nunca. Aun recuerdo nuestras atracciones favoritas: la montaña rusa, el pasaje del terror, la nave espacial, la caída en picado… aunque a esa ultima nunca nos dejaron subir.


  —¡Vamos poder subir a Mystika! —exclamo. Él se da cuenta y abre los ojos como platos.


  —¡Por fin!


  Comienzo a bailar a su alrededor, cual niña pequeña. Él se ríe a carcajadas, y finge estar avergonzado llevándose las manos al rostro. A nuestro lado, las familias me miran con diversión; sobre todos los niños chicos, que se contagian con mi felicidad.


  Llegamos a la entrada y Bruno enseña nuestras entradas. Nos ponen la pulsera naranja en la muñeca y alza el brazo en alto, orgullosa. De pequeña cada vez que me subía a una atracción hacía lo mismo, proclamando mi sitio, eufórica por mi pulserita.


  —¡Ha cambiado un montón! —suelto, admirando el parque frente a mí.


  —Ven aquí —exige, agarrándome de las manos y colándome entre sus brazos. Rodeo su abdomen y alzo el mentón para poder observar su rostro mejor—. Estás como una puta cabra; pero eres mi puta cabra.


  Me besa, y mi cuerpo vibra por completo cuando siento su lengua entrelazarse con la mía. Gimo, sintiendo el calor dominar todos mis sentidos. Noto los pezones endurecidos, pidiéndome más. Clavo con fuerza las manos en su espalda, acercándolo.


  Gruñe.


  —Joder, Less, paras o estos niños verán algo muy inapropiado para su edad —masculla, encerrando mi rostro entre sus manos.


  Me echo a reír.


  —Eres un pervertido —hago una pausa—; pero eres mi pervertido —digo, robándole las palabras.


  Tras volver a besarnos, tiro de su mano sin parar, dirigiéndolo a las atracciones que se nos plantan delante. Nos subimos a todas las que podemos, lanzándonos sin descanso en busca de la siguiente. Repetimos sin parar en las que más nos gustan, como los dos mocosos que aun seguimos siendo. Me río a carcajadas y soy incapaz de recordad la ultima vez que me sentí tan viva. Estoy segura que fue también a su lado. Solo Bruno conseguía que me sintiese así.


  La tarde pasa demasiado deprisa, y paramos para comer en el restaurante de hamburguesas del parque. Pedimos nuestra comida y saboreamos de las patatas fritas mojadas en mayonesa mezclada con kétchup; la que, cuando éramos pequeños, proclamamos como la mejor salsa del mundo. 


  Tras comer, nos metemos en el pasaje de terror, pensando que sería la mejor opción con la barriga llena. Cuando entramos, enseguida me arrepentí. ¿Cómo es posible que me asuste más que cuando era una niña? Grito sin parar, e incluso algunos de los niños que entran con nosotros me tranquilizan.


  —No te preocupes, puedes darme la mano —dice un pequeñín con los rizos colándose en el rostro.


  Se lo agradezco y junto mis manos a las suyas, intentando que la responsabilidad de tener a un niño junto a mí me haga sentirme mas adulta. Bruno se ríe tras de mí, burlándose sin parar. Me doy la vuelta, sacándole la lengua.


  —Puedes reírte lo que quieras. Ya te he sustituido —señalo, con sorna.


  Va a decir algo, pero un hombre disfrazado se asoma sobre las verjas de una vieja cárcel. Bruno pega un respingo impresionante, causando que todos los presentes comencemos a reírnos sin parar de él. Se enfurruña, sintiéndose avergonzado. Le lanzo un beso, y me pierdo de nuevo entre el pasaje.


  Cuando salimos el cielo está nublado y cuando dejamos la euforia aparte, se nota el frescor. Unas nubes negras amenazan desde lo lejos, y maldigo. Se suponía que el tiempo de mierda se había quedado en Inglaterra. Aprovechamos todo lo que podemos, repitiendo una y otra vez en las atracciones. Siento las piernas doloridas, pero no pienso ni por un momento sentarme a descansar. ¡Eso es para los viejos!


  Cuando salimos de los coches de choque, peleándonos por quien había ganado, una cortina de agua se abre sobre nosotros, comenzando a mojarnos.


  —Se nos acabo la fiesta —señalo Bruno, mirando al cielo. Las gotas de lluvia se hacían cada vez más intensas.


  —No quiero irme —digo en un quejido. Por un momento me vi a mí, con diez años, llorándole a mi madre por querer seguir en el parque. El recuerdo no hace que disminuyera los morros que le estoy poniendo a Bruno.


  —Te prometo que el año que viene vendremos otra vez —dice, sellando sus labios sobre los míos y formalizando así su promesa.


  Corremos hasta la salida, empapados por completo. Nos metemos en el coche, y le damos a la calefacción para entrar en calor.


  —Será mejor que vayamos al hotel a cambiarnos de ropa —dice.


  —¡Yo no he traído nada! —le recuerdo.


  —Iré a comprarte algo mientras te duchas. En el hotel hay tiendas. Y después podemos dar una vuelta por la ciudad, he visto varios restaurantes que tienen buena pinta.


  Arranca el motor y me pierdo entre los paisajes, mientras el silencio lo llena todo. Cuando llegamos al hotel, aparca y salimos al recibidor. Hace el check-in y subimos en el ascensor. La habitación que ha pillado es preciosa, con colores cálidos y un balcón enorme. Lastima que no podamos disfrutarla por el tiempo.


  —Voy a la ducha —anuncia, desapareciendo en el cuarto de baño.


  Aprovecho para enviarle un mensaje a mis padres, diciéndole que me quedo a dormir en casa de mis amigas. A estas alturas sé que saben de sobra con quien estoy, pero no me importa.


  Veo mi reflejo en el espejo del cuarto y me río al ver mis prendas fundirse en mi por la humedad, y mis pelos dominados por el encrespamiento. Lo que más me llama la atención es mi rostro: ni siquiera recordaba la ultima vez que me vi tan feliz.


  Me quito la ropa, y escucho el grifo abrirse en el cuarto de baño. Busco entre el bolso que ha traído Bruno y encuentro mi pijama con ropa interior. Felicito a la Less del pasado por ser tan inteligente.


  Justo cuando estoy quitándome el sujetador, descubro una marca de Bruno justo debajo del pecho. Jamás podría recordar en que momento me lo hizo, pero sé que lo disfrute. De pronto, un calor me recorre el cuerpo, de pies a cabeza, al recordar a Bruno recorrerme toda mi piel con su boca.


  Sin pensármelo dos veces, me cuelo en el baño. Una cortina de humo me envuelve enseguida, y veo a Bruno duchándose tras la mampara. Está escuchando música bañándose, y me llama la atención esa parte de él; jamás me imaginé que lo hacía. Me cuelo tras de él, aprovechando que no se ha dado cuenta de mi presencia. Cuelo mis manos alrededor de su cuerpo y noto como se pone rígido, por la sorpresa. Cuando se da la vuelta y me ve, su mirada se oscurece por completo, analizándome.


  Las gotas de agua le caen por todo el cuerpo, y tengo que relamerme los labios al ver la escena. Parece un jodido actor de un anuncio de perfumes. Su cuerpo duro y grande me envuelve, pegándome a él. Ni siquiera dice nada; no nos hace falta. Su boca busca la mía con desesperación, y cuando la encuentra, noto su erección por completo.


  Jadeo, excitada, cuando noto sus besos hacer un recorrido desde mi boca hasta mis pezones. Se queda ahí lo que me parece una lenta y exquisita eternidad: los pellizca, los muerde y tira de ellos. Vuelve a mi boca, jadeando. Me pone contra la pared, y baja sus labios hasta mi zona intima. Allí comienza a saborearme con énfasis, como si su vida de centrase únicamente en eso.


  —Bruno… —gimo.


  Traza círculos sobre mi clítoris con su lengua, y acelera el ritmo, metiéndome los dedos en mi interior. Grito, desesperada. Me moría por volver a perderme en esta sensación, El placer me embriaga por completo y estallo sin poder evitarlo, jadeando, gritando, y arañando su espalda.


  Cuando ve que mi respiración vuelve a la normalidad, cierra el grifo y me saca de la ducha. No se cómo, pero de pronto nota la comodidad de la cama debajo de mí. Rebusca algo entre sus cosas, y se pone el condón, con una velocidad fuera de lo normal. Antes de lanzarse de nuevo sobre la cama, me mira desde lo alto. Se queda unos segundos perdido, analizándome minuciosamente.


  Cuando vuelve en sí, se lanza sobre mí, agarrándome con fuerza del abdomen. Me devora la boca, con una fuerza y desesperación, que me excita como nunca. Justo cuando creo que va a penetrarme, me gira sobre la cama, poniéndome de cuatro. Me penetra sin miramientos, agarrándome los hombros y gimiendo cuando su miembro me llena por completo.


  —Cazzo…


  Sus embestidas se vuelven más rítmicas, y yo me pierdo entre mis jadeos. Agarro con fuerza las sabanas, embriagada por la corriente que me recorre el cuerpo. Noto como la vagina se me contrae, anunciándome que estoy cerca, muy cerca. En ese momento, Bruno decide cambiar de postura, y yo suelto un quejido animal. Me gira sobre el colchón, alzando mis caderas agarrándome con fuerza del culo. Se cuela dentro de mí, y me embiste por completo. Su ritmo se vuelve más intenso, más duro, más profundo. Grito, grito sin parar. Repito una y otra vez su nombre, y otras miles de cosas a las que ni siquiera presto atención.


  Se tira sobre mí, mordiéndome en el cuello, y llevando su lengua en busca de la mía. Otra vez la corriente me envuelve y noto el orgasmo cerca. Esta vez no se aparta, y acelera el ritmo hasta rozar la locura. Gruñe, y me muerde el labio el inferior cuando nota que me voy. Como un reloj perfectamente cronometrado él explota conmigo, jadeando en alto. Gritamos al unísono, fundiéndonos en un uno.


  Cuando ambos nos adaptamos a un ritmo normal, Bruno me besa, dejándose caer a mi lado.


  —Eres increíble —afirma.


  Tras una eternidad perdidos entre besos y más mordiscos, volvemos a repetir. Ni siquiera sé como me quedan fuerzas, pero cuando lo noto de nuevo en mí, mi cuerpo se llena de una energía fuera de lo normal. Me tumbo sobre él, cogiendo el control del ritmo y mezo mis caderas, descontrolada, ida, poseída por la pasión.


  A la mierda la compra de ropa, a la mierda la cena que habíamos planeado; ni siquiera salimos de la habitación de hotel en todo lo que queda de noche. Pedimos comida del servicio de habitaciones y nos entregamos de lleno al mundo que acabamos de crear. Un mundo en el que solo hay lugar para él y para mí.


  


  Capítulo 28


  Mis padres se han despedido de mí secamente. No me esperaba ningún otro tipo de contacto. Las vacaciones de Navidad han acabado y es hora de regresar a clase. Menos mal que Bruno estará allí. No soportaría separarme de él después de las maravillosas semanas que hemos pasado juntos. Tres semanas en las que nos hemos sincerado y abierto el uno al otro. No he podido evitar temer por el regreso al internado. Tengo miedo de que sus sentimientos vayan a cambiar conmigo o que allí todo sea diferente. Él ha insistido en que todo seguirá exactamente igual o mejor. Pero algo me hace temer a la vuelta la realidad.


  Elimino ese pensamiento negativo y absurdo.


  Desde que lo hicimos por primera vez, hemos estado más unidos que nunca. Me he entregado fielmente a él y estoy segura de que no me he equivocado al elegir a la persona para hacerlo. Bruno es a quien más quiero en este mundo. Me conoce mejor que nadie, incluso mejor que yo misma. Ha sabido encontrarme incluso cuando ni yo misma sabía que estaba pérdida. Ahora vuelvo a clase renovada, siendo más yo que nunca. Es increíble cómo puede cambiar tanto la vida de alguien de un momento para otro.


  Arrastro las maletas dentro del aeropuerto y me despido con cariño del chófer de mi familia. Agito la mano esperando ansiosa a que desaparezca y me cuelo dentro. He quedado con Bruno para viajar juntos. Eso mis padres no lo saben, claro está. Bruno ha reservado en el mismo vuelo que yo. Corro feliz hacia él cuando lo localizo sentado con sus maletas. Me abraza y me sostiene en el aire antes de besar mis labios.


  —¡Cómo te echaba de menos! —reconozco abrazándolo con fuerza.


  No nos vemos hace medio día. Anoche mis padres insistieron en que asistiera a una fiesta privada que habían organizado en casa por mi despedida. Acepte, después de todo, no podíamos estar siempre de guerra. Por suerte, el lunes estuvimos en casa de Nonna. Pude despedirme de ella, y Bruno volvió a verla. Mi abuela actuó como siempre, y abrazo a Bruno y lo lleno de besos y dulces. La echaré de menos un montón.


  —Te dije que te escapases —me replica. Anoche cuando lo llame harta de la fiesta, insistió en que me fuese con él a su casa.


  —Ya te he dicho que lo intenté. Mis padres han contratado seguridad. Supongo que no querían que me escapasen. —Sujeto las maletas y nos movemos para embarcar.


  —Si hubiese estado allí nos habríamos escapado —se jacta.


  —Eres un poco creído, ¿no?


  —Solo digo la verdad. Estás hecha una blandengue.


  —¡Cállate! —le digo uniendo mis labios a los suyos bruscamente, logrando así que se calle. Sonríe debajo de mis labios.


  —Si me mandas a callar así tendré que decir más tonterías.


  —La próxima vez cambiare mi técnica —le amenazo dándole un golpe en el hombro.


  —No me busques que me encuentras —dice, y yo le hago la peineta.


  Me sostiene entre los brazos y me agarra en el aire, me sujeta dejando mi rostro en su espalda y mi culo entre sus hombros, Me rio a carcajadas, ignorando por completo las caras de los extraños que nos miran con desaprobación.


  —Puedo estar todo el día así. Tengo unas vistas maravillosas —le digo acariciándole el trasero.


  Me baja y me pone enfrente. Lo miro con la mejor cara seductora que puedo y él alza la vista al cielo.


  —Tú ganas —dice y vuelve a coger el bolso con las manos—, pero como me sigas mirando así, te meteré en el primer baño que pille y haré que perdamos el maldito vuelo. —Sonrío aún más. Y él suspira resignado moviendo la cabeza—. ¿Qué voy hacer contigo? —pregunta más para sí mismo.


  —Puedes empezar besándome —le reto y hace lo que le pido. Sella sus labios a los míos.


  —Te amo, tonta —me dice antes de seguir nuestro camino y meternos en el avión.


  Llegamos al internado sobre las cinco de la tarde. El vuelo ha sido rápido y divertido. Hemos estado tonteando continuamente y ha tenido que rogarme que dejase de provocarlo de esa manera. Tras amenazarme con llevarme al servicio y hacérmelo allí mismo, me he relajado. No porque no tuviese ganas sino porque no hay nada que me asquee más que los servicios de los aviones.


  Una vez en el internado nos separamos y yo me veo obligada a saludar a los demás compañeros. Antes me hubiese esforzado mucho más en ser agradable e interesarme por todos, pero ahora lo que más quiero es llegar a mi habitación y ver a Paula. Subo las escaleras y entro sin esperar más. Al hacerlo siento un pequeño déjà vu con el primer día de clase. Aquel día sentía emoción por empezar mi último año junto a mis dos mejores amigas y mi novio; ahora, entrando por la misma puerta, me siento una Alessandra más real y sincera que aquella.


  Paula está guardando cosas de las maletas cuando me ve. Corre a mi lado y nos abrazamos entre gritos y saltos.


  —¡Paula, estás preciosa! —le digo señalando su corte de pelo en capas y el nuevo flequillo. Le da un toque más juvenil y divertido. Se sonroja, como siempre que algo le da vergüenza. Está vestida con unos vaqueros ceñidos y una blusa negra.


  —Tu sí que estás preciosa, ¿te has hecho algo? Te veo deslumbrante.


  Sonrío ante su comentario. Bruno. Bruno en dosis intensas es lo que me he hecho. Pero no puedo decirle nada, le prometí a Bruno que se lo íbamos a decir juntos. Pasamos un buen rato guardando cosas y cotilleando sobre nuestras vacaciones. Enseguida se da cuenta que le oculto algo, pero no se esfuerza en preguntarme sobre el tema. Paula siempre ha sido así, y es algo que me encanta de ella.


  Decidimos bajar a la sala de ocio común; donde hay una pequeña cafetería y algunos billares. Una vez allí, localizo a Bruno jugando al billar junto a Chris y Dek. En cuento me ve, sonríe de par en par y me guiña un ojo sutil. Paula a mi lado, me da golpes en el brazo impactada por la expresión del rubio. Miro un poco más y veo a lo lejos a Sam y a Matt en una mesa juntos. Ella me encuentra mirándola y me lanza una expresión que no logro descifrar.


  Ignorando a esos dos, taconeo en dirección a los chicos y me planto frente a Bruno. Planta sus labios sobre los míos y le devuelvo el beso con demasiadas ganas.  Esperábamos decírselo a nuestros amigos a solas, pero ni yo ni él estamos dispuestos a aguantarnos más. Cuando nos separamos, todos, sin exagerar, nos miran con el rostro desencajado.


  Miro a Paula, que tiene la boca abierta de par en par, y sonrío levantando los hombros.


  —¡¿Me he perdido algo?! —dice mirándonos a los dos, perpleja.


  Ambos nos reímos.


  —Es una larga historia, Pauli. Pero, en resumen, estamos juntos —explica Bruno acercándose a ella.


  Paula empieza a saltar de la emoción y se abraza a él.


  —¡¿Por qué no me has dicho nada, zorra?! —me pregunta con el dedo por delante.


  Todos nos reímos por su empleo de la palabra «zorra», no es muy habitual en ella. Chris se ríe divertido y lo fulmino con la mirada, está claro que es culpa suya. El alza las manos en el aire y agrega:


  —¡A mí no me mires! Estoy igual de sorprendida que tú —espeta.


  Paula se cruza de brazos.


  —No me cambies el tema.


  La miro divertida y la abrazo con fuerza. Le susurro en el oído:


  —Esta noche te cuento todo con lujo de detalles.


  Nos separamos y ella me mira con el ceño fruncido. Se ve guapísima así.


  —Más te vale —me amenaza.


  Miro a Bruno y se ríe de mí a lo lejos. Chris y Dek lo abrazan y empiezan a darle golpes en el hombro.


  —Te has llevado al mejor del mercado —dice bromeando Dek.


  —Eso ya lo sé —le digo acercándome a mi Bruno y dándole un beso.


  —¿Es que ahora soy el único soltero del grupo o qué? —se queja Dek, mirándonos molesto. Miro a Paula abrazada a Chris y de nuevo a Dek. Todos nos reímos de él. Sostiene el palo de billar y lanza una bola. Se introduce en el agujero de la esquina derecha—. Mejor. Más tías para mí.


  Nos guiña un ojo y le pasa el palo a Bruno. Se separa de mi lado y se dispone a meter la bota lisa. Lo veo flexionar el tronco e inclinarse sobre la mesa, poniendo el culo en pompa y suspiro para mí. Sin duda, el mejor es mío. Solo mío.


  Esa misma noche le cuento absolutamente todo a Paula. Estamos las dos dentro de mi cama y ella me mira atentamente mientras narro los hechos.


  — ¡Estás perdidamente enamorada! —dice cuando termino de contarle sobre nuestra primera vez.


  —Lo sé —reconozco y ambas suspiramos y gritamos emocionadas sobre la cama.


  — ¿Y tú y Chris qué? —le digo poniendo la pelota en su tejado.


  Se pone roja enseguida.


  Me cuenta que ha pasado las mejores vacaciones de su vida a su lado. Sus padres lo han conocido y se ha llevado bien con todos. Dice que incluso le ha sorprendido lo poco que le ha afectado de dónde provenía su familia. Me siento un poco mal al oírla hablar de ello. Cuando la conocí, yo fui la primera en juzgarla. Ahora me doy cuenta de lo estúpida que fui. Paula es, de lejos, la mejor persona que hay en este edificio. Y yo tengo el placer de ser su amiga.


  Cuando llega a la parte interesante, la veo titubear con las palabras. Al fin, y con mucha insistencia de mi parte, me confiesa que ya lo habían hecho. Pasamos el resto de la noche, cotilleando y riéndonos hasta que la barriga nos impide seguir.


  


  Capítulo 29


  La vuelta a clase ha resultado mucho más fácil de lo que esperaba. Todo el mundo habla sobre nuestra relación. Me resulta molesto que estén continuamente observándonos. Antes, seguramente disfrutaba con su atención y sus cotilleos mal disimulados, pero ahora lo único que deseo es poder pasar desapercibida para estar a solas con Bruno y tener más intimidad para nuestras cosas.


  Hoy hemos quedado para ver una película en la sala de ocio de siempre; esa que se ha vuelto nuestro lugar preferido. Termino de ajustarme el pelo en el recogido que me he hecho y salgo disparada por la puerta. Como siempre, llego tarde. Por suerte, Bruno está acostumbrado a mis tardanzas. Cuando llego me lo encuentro en el sofá mirando al techo, me cuesta hacerme a la idea de él en estas paredes. En Italia es difícil verlo así de apagado o aburrido, siempre que lo miraba distraído estaba con una sonrisa.


  Me pregunto cómo ha sobrevivido todo este tiempo encerrado sin poder salir. Al principio a mí también me daba claustrofobia, pero después de tantos años me he acostumbrado. Ahora incluso veo inútil tener un móvil en la mano todo el tiempo.


  Me deslizo a su lado en el diminuto sofá y me ahueca entre sus brazos. Me da un pequeño beso en la sien y se queda mirándome en silencio unos segundos.


  —¿Qué te pasa? Te noto distante —pregunto al sentir su mirada perdida.


  Mueve la cabeza.


  —No es nada.


  Me incorporo y lo miro desde lo alto.


  —¿Qué ha pasado? —le exijo saber molesta por mantenerse reservado.


  Resopla dándose cuenta que no me daré por vencida hasta que sepa lo que ha ocurrido.


  —Es mi padre —suelta al fin. Al notar lo tensa que me pongo enseguida me tranquiliza—. Tranquila, no le ha pasado nada. Es solo que me ha llamado. Esta bastante molesto, ¿sabes? Nunca lo había visto así y me ha preocupado...


  —¿Es por lo nuestro? —pregunto adivinando por dónde van los tiros. Asiente lentamente y me muerdo el labio inferior nerviosa. ¿Por qué nuestros padres no puedeN sencillamente aceptarlo? Maldigo—. ¿Qué te ha dicho?


  —No quieres saberlo.


  Miro al techo. Me sostengo la barriga y la aprieto ligeramente. No puedo evitar sentirme nerviosa y asustada; quizás su padre ha logrado convencerlo que lo nuestro es un error. Me observa antes de incorporarse y sostiene mi rostro entre sus manos.


  —Less, no te preocupes. No van alejarme de ti. Tarde o temprano tendrán que acostumbrarse.


  Consigue sacarme una sonrisa, que logra calmar mi ansiedad.


  —¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? —le pregunto. Nuestros padres están decididos a arruinar lo nuestro. No hacemos nada malo, solo nos queremos.


  —Nadie dijo que fuera a ser fácil. Es mi padre, lo entenderá —me tranquiliza acariciándome el brazo.


  Une sus labios a los míos y el vello se me eriza bajo sus manos. Se sacude el cuerpo y me mira con su sonrisa tan característica. Esa que me deja sin habla.


  —¿Qué hacías que has tardado tanto? —cambia el tema quitando hierro al asunto.


  Relajo mis músculos y le hablo sobre mi conversación con Paula sobre unas chicas de primero. Pone los ojos en blanco, riéndose de mí por mi absurda preocupación. En el fondo solo intenta hacerme reír, él sabe lo importante que es para mí el comité de alumnos y lo respeta.


  Pasamos el resto de tiempo disponible enredados en el sofá hablando y besándonos. Cuando otra pareja se dispone a ver una película nos escabullimos fuera y paseamos por los jardines. Por más que Bruno intenta hacerme reír no puedo quitarme de la mente su cara de preocupación por su padre. Sé lo apegado que está Bruno a su padre y no quiero que sufra por él. Recupero sus palabras y me quedo pensando en lo bueno. Seguro que todo se arreglará pronto y podremos estar juntos sin que nuestros padres se metan de por medio.


  Me levanto con el cuerpo helado. Como se nota que ya no estoy en mi casa de Italia. Aquí el frío me cala los huesos. Me deshago de las mantas y me cuelo bajo mi albornoz. Hago mis necesidades en el baño comunitario y me arreglo para bajar a desayunar. Paula me sigue y desayunamos junto al resto.


  La mañana pasa rápido entre deberes y exámenes. Sí, no llevábamos ni una semana de vuelta y ya nos habían puesto exámenes. Supongo que al estar en el último año es lo que toca. Este año tendré que decidir qué hacer; si seguir estudiando o empezar a trabajar. Siempre me he decantado más por empezar a trabajar. Esa siempre ha sido mi principal opción. Pero estas últimas semanas me he estado planteando estudiar una carrera. Cuanto más conozco la realidad de mi mundo más me quiero alejar de él. Necesito hacer algo por mí misma, demostrar que valgo más que un simple apellido. Bruno ha tenido mucho que ver en mi cambio de pensamiento. Desde que está a mi lado vuelvo a sentirme aquella niña de diez años que quería ser veterinaria.


  Paula entra en la habitación de golpe y me saca de mis pensamientos. Me giro sobre la silla para poder verla. Abro la boca para bromear por su intrusión cuando me doy cuenta de su pálido rostro y su expresión desencajada. Me pongo de pie enseguida y corro a su lado.


  — ¿Qué ha pasado? —Su respiración es agitada y tiene los ojos brillosos, como si estuviese a punto de llorar—. ¡Juro por Dios que si Chris ha tenido algo que ver acabaré con él!


  Paula me mira nerviosa desde lo bajo y niega con un movimiento lento. Está logrando preocuparme de verdad.


  —No es Chris... —dice en un susurro. Levanta el rostro y me mira fijamente—, Less, será mejor que te sientes.


  Me agarra de los brazos y me empuja a la cama. Noto la sangre helada y la respiración entrecortada. Sé que, sea lo que sea que tenga que decirme, no me gustara nada. Jamás en mi vida había visto a Paula actuar de esta manera; entre el miedo y la rabia.


  —Estás asustándome... —le digo.


  Me siento en el borde de su cama y ella empieza a moverse de un lado a otro de la habitación, inquieta. Se muerde las uñas de su mano. Abre y cierra la boca sin parar, pero no dice nada. Estoy a punto de perder la paciencia.


  —Es sobre Bruno —rompe al fin el tenso silencio.


  Se me forma un gran nudo en la garganta al oír su nombre y me llevo las manos al pecho, inconscientemente.


  —¿Qué tiene que ver Bruno? —pregunto poniéndome de pie. Se sigue mordiendo las uñas de esa manera tan suya y pierdo los nervios—. Paula por dios, dime que ha pasado.


  —Prométeme que te lo tomarás con calma.


  Frunzo el ceño en su dirección.


  —Paula, dímelo ya —le exijo esta vez más firme. Sea lo que sea, quiero saberlo ya.


  —Está bien —dice al fin resoplando y comienza—, estaba terminando de merendar con Chris cuando he recordado que había quedado en llamar a mi madre para contarle sobre los papeles que debe firmar para la beca y...


  —Ve al grano —le corto. La conozco demasiado y sé lo mucho que le gusta enrollarse cuando está nerviosa.


  —Bruno estaba reunido con alguien. Al principio no supe quién era, pero sus gritos me llamaron la atención. No quería quedarme escuchando, sabes que no me gusta hacer eso, pero entonces oí tu nombre y no pude evitarlo...


  —¿Qué estaban hablando? —inquiero, poniéndome de pie.


  Sus ojos brillosos se mueven inquietos. La veo tragar saliva antes de añadir:


  —Escuché como Bruno le decía lo orgulloso que estaba de haberte conseguido.


  — ¿Y qué tiene de malo eso, Paula? —digo algo molesta. Vale, no se merece que le hable así. Pero estoy a punto de volverme loca por los nervios.


  —No lo entiendes, Less —masculla. Ignoro por completo la sensación que me da oír mi nombre desde la boca de otra persona que no sea Bruno—. Se jactaba de haber conseguido vengarse de los Marzolini. Cómo si todo hubiese sido una venganza.


  Me cuenta el resto de la conversación y poco a poco me voy sentando en la cama para no perder el conocimiento. Veo a paula desdibujarse a lo lejos y noto el corazón bombearme con fuerza en todo el cuerpo. Me escuecen los ojos y me los limpio con fuerza. Respiro varias veces intentando recuperar la compostura.


  —Seguro que has oído mal —le reclamo balbuceando.


  —Estoy segura de lo que he oído, Less. Si no, no estaría aquí diciéndotelo —dice segura de sus palabras.


  Miro fijamente a lo lejos y trago saliva con dificultad. No puedo seguir aquí. Me pongo de pie y busco mis botas. Me las calzo lo más rápido posible. Veo una lágrima sobre mi ropa y me toco el rostro notando mis mejillas humedecidas. Estaba llorando y ni siquiera me he dado cuenta. Paula me sujeta del brazo y me ruega que mantenga la calma. Me río nerviosa cómo única respuesta. No puede ser cierto lo que ha salido de su boca, no puede. Seguro que hay una explicación para todo esto; y pienso descubrirlo.


  —Necesito oírlo de su boca —le digo tras salir corriendo fuera de la habitación.


  Necesito saber lo que tiene que decirme Bruno. Después de todo lo que nuestros padres han causado entre nosotros no pienso permitir que otra tercera persona me convenza de algo que no es. Esta vez no seré así de idiota. Lo escucharé primero a él. Atravieso los pasillos corriendo, dejando atrás a mis compañeros. Todos me miran como si estuviese loca. Aparto con las manos a los grupos y me cuelo en la habitación de chicos. Me da absolutamente igual que esté prohibido. Las lágrimas empiezan a convertirse en sollozos y poco a poco noto como el corazón se me sale por la boca.


  Encuentro su habitación y abro la puerta de par en par. Dentro me encuentro a Chris sin camiseta y a Dek tumbado sobre el sofá, prácticamente dormido. Bruno está sentado en el borde de su cama con la cabeza entre sus manos, y no levanta el rostro en ningún momento, como si ya supiese que iba a venir.


  —Chicos, podéis dejarnos a solas —exige Bruno, impasible. Más que una petición suena a orden y enseguida se marchan dejándonos a solas. Algo en su tono de voz me deja estupefacta.


  Me acerco a su lado y me siento en el espacio disponible en la cama. Lleva sus pantalones de uniforme y su camisa con la corbata echa un lio sobre su cuello. Como si se la hubiese querido quitar a la fuerza.


  —¿Qué haces aquí? —dice al fin, y yo me doy de bruces con la realidad.


  Olvido por completo por qué vine a por él. Limpio el resto de mis lágrimas y me echo el pelo hacia atrás. Al venir aquí esperaba darme cuenta enseguida de la gilipollez por la que estaba llorando, pero ahora al tenerlo delante a mi incapaz de alzar la vista, me doy cuenta de que quizás todo esto pueda ser verdad.


  —Dime que es mentira —le ruego. La voz se me rompe a mitad dando vía libre a mis sollozos. Aprieta la mandíbula y cierra los ojos, sin apartar la vista del maldito suelo.


  Me pongo en pie perdiendo los nervios.


  —¿Si es mentira el qué?


  —¿Soy un juego para ti? —inquiero al fin. Se queda en silencio y pierdo los nervios por completo—. ¡Háblame! Dime la verdad, ¿soy una maldita venganza para ti?


  —¿Qué quieres que te diga? —dice con la voz áspera. Duda entre seguir o no y al fin añade—; ya lo sabes.


  Un pinchazo en el corazón hace que suelte un gemido. Me inclino a su lado y lo obligo mirarme dispuesta a acabar con esta maldita pesadilla.


  —¿De qué estás hablando Bruno? —le ruego entre sollozos—, ¿por qué actúas así?


  Me aparta con brusquedad y se levanta.


  —Ya me has oído —al fin me enfrenta, pero su mirada no me dice nada. Tiene la expresión vacía, no reconozco al Bruno de hace unas horas, al Bruno de siempre. El cuerpo me tiembla descontroladamente—. ¿Quieres la verdad? Te diré la verdad: para mí solo has sido un juego. ¿Enserio te creíste el cuento del niño enamorado? ¡Por favor, Less! Te creía más lista. Aunque tengo que reconocer que hasta yo mismo me he sorprendido de mi maravillosa actuación. No te imaginas lo duro que ha sido tenerte cerca.


  Retrocedo, dolida.


  Sus palabras son como cuchillos afilados clavándose uno a uno en mi corazón. Aun no me creo que todo esto esté sucediendo de verdad. Sin llegar a asimilarlo, me acerco a él y lo observo fijamente. Las lágrimas me impiden ver con normalidad.


  — ¿Por qué? —pregunto, casi agonizando. 


  —Ya te lo dije. No iba a permitir que tu asquerosa familia siguiese riéndose de mi padre.


  —Yo..., yo no..., —titubeo—; nunca fue mi intención hablar así de tu padre. Ya te lo dije, yo..., yo te quiero.


  Espero que mis palabras causen algún efecto en su semblante impasible, petrificado, pero solo me mira con sus ojos oscurecidos, imperturbables. Suelta una carcajada. Su risa me retuerce la barriga. Me tengo que sujetar los brazos para no perder el conocimiento. ¿Cómo puede reírse de algo así?


  —Ya vale. Deja de hablar —me manda a callar—, querías la verdad, pues ya la tienes. Mi intención era seguir riéndome de ti, pero tu dichosa amiga ha tenido que estropearlo todo. Aunque pensándolo mejor, dale las gracias. Al fin podre dejar de fingir.


  —¿Fingir? No te creo —replico acercándome a su lado. Pongo las manos sobre sus brazos y cierra los ojos, como si no soportase el simple roce de mi mano—. No me creo que todo haya sido una mentira. ¿Intentas decirme que todas estas semanas no has sentido nada? —Pone un rostro de lo más chulesco, tanto que me dan ganas de abofetearle el para que vuelva el chico que yo conozco—. Bruno, sea lo que sea, podemos solucionarlo. Si es por tus padres, podemos...


  — ¿Es que no me has oído? —Me aparta las manos y se inclina hacia mí, empequeñeciéndome. Eleva el tono de voz y prácticamente me escupe las palabras—. No te quiero, ¿te queda más claro así?


  Busco en sus ojos indicios de que me está mintiendo, pero la intensidad de su mirada me causa más y más dolor. Es el mismo que vi la mañana siguiente de la fiesta, cuando el director estuvo a punto de echarlo. Logra dejarme congelada. Jamás en mi vida me habían mirada con tanto odio y rencor. Me hago a un lado incapaz de seguir mirando al que sea que tengo delante y salgo disparada fuera de su habitación.


  Todo se vuelve borroso y me sostengo a una pared. Me dejo caer y me agarro las rodillas con fuerza con las manos. Me clavo las uñas en los brazos, intentando despertar de este maldito sueño. Me duele el corazón; lo siento hacerse añicos poco a poco dentro de mí. Necesito despertar «Todo es una pesadilla. Todo es una puta pesadilla», me repito una y otra vez mientras me dejo envolver en lágrimas de profundo dolor.


  


  Capítulo 30


  Me incorporo en la cama y un fuerte dolor me obliga a cerrar los ojos. Mis manos van directas a las sienes y me vuelvo a inclinar en la cama de nuevo. Los recuerdos de anoche me golpean con fuerza. Tomo una gran bocanada de aire y siento como el corazón me cruje por dentro.


  —¿Cómo estás? —Paula corre a mi lado y se pone de rodillas en el suelo mientras me acaricia.


  Con los ojos entreabiertos, controlo las lágrimas deseosas de salir. Al despertarme, tenía la ilusión de que todo fue una pesadilla, pero el rostro desencajado de Paula y su forma de acariciarme intentando no romperme, me apagan de golpe cualquier pequeña ilusión. Aunque, a decir verdad, no debería haberme ilusionado. He pasado toda la noche en vela, repitiendo mil veces las palabras de Bruno. Debería ser más que suficiente para asimilarlo, pero algo me dice que oculta algo.


  Me centro en los ojos rasgados de Paula y noto la primera lágrima caer por mi rostro. Ni siquiera me esfuerzo en limpiármela. ¿Cómo es posible sentir tanto dolor?


  —No lo sé —respondo sincera—, aún sigo sin creérmelo. No entiendo nada Paula. Estábamos tan bien...


  —Yo tampoco entiendo nada, Less. —El corazón me da un vuelco al escuchar mi nombre de una voz distinta a la de Bruno.


  Me cubro el rostro con las manos y me hundo aún más en el colchón y las mantas.


  —¿Por qué no te levantas y desayunamos algo? No comes nada desde ayer por la tarde.


  —No puedo.


  Me limpio ligeramente las lágrimas y me abrazo con fuerza haciéndome una bola en la cama.


  —Cariño, me preocupas. Nunca te había visto así. Tienes que ser fuerte y salir de la cama.


  — ¿Me dejas un rato a solas? —le ruego entre sollozos. Sus ojos me estudian con cuidado y niega con la cabeza. Al ver su clara intención de no dejarme sola, añado—. Paula, no lo intentes. No hay nada en este momento que me haga sentir mejor. Lo único que quiero es despertarme y que Bruno siga cómo siempre. Yo..., yo mataría por volver el tiempo atrás. Lo que sea.


  —¿Te has parado a pensar en lo que te dijo de verdad?


  —No he hecho otra cosa en toda la noche


  —Pero si lo que te dijo es verdad, él...


  —Jugó conmigo, lo sé... Pero no lo creo. No puede ser verdad. Estoy segura de que oculta algo y sea lo que sea, lo obligaré a decírmelo.


  —Te entiendo, Less. Pero quizás deberías prepararte para la otra opción.


  — ¿Qué otra opción?


  —A lo mejor todo lo que te dijo es verdad. Sé que suena cruel, pero soy tu amiga y debo prepararte.


  —No hace falta que lo hagas. Sé que no es verdad. No puede serlo.


  Paula cierra los ojos, dolorida y asiente en silencio. No me cree, la conozco lo suficiente para saber lo que piensa, y sé que en estos momentos está pensando en un plan de rescate para cuando asimile la realidad. Pero no es lo que me pasa. Lo conozco, y todo lo que hemos vividos estas semanas es completamente real. Lo sé. Y aunque sus palabras me hayan hecho el mayor daño de mi vida, sé que hay una razón de peso detrás.


  —Está bien, te dejaré a solas. Si necesitas algo avísame.


  Asiento en silencio y me cubro con las mantas. Cierro los ojos y me dejo llevar por la voluntad de mi cuerpo.


  —¿Sabes que voy a estar contigo siempre, verdad cariño? —sus palabras intentan relajarme, pero logran el efecto contrario. Cuanto más escucho su preocupación más me cuesta pensar con claridad.


  Escucho la puerta cerrarse unos minutos más tarde y suelto el aire contenido por mi boca. Las lágrimas enseguida me invaden y golpeo la cama con las manos.


  Ayer, después de lo ocurrido, no recuerdo nada con claridad. Sé que salí de la habitación de Bruno y que al rato Paula me encontró junto a Chris. Entre los dos me obligaron a llegar a mi cama, pero esa parte es la que menos recuerdo. Según Paula me desmaye en cuanto Chris me levanto en sus brazos. Nunca en mi vida me he sentido tan destrozada. Es como si alguien hubiese entrado en mi interior y me hubiese arrancado el corazón de cuajo. Y ese alguien era Bruno.


  Todo tiene que ser un jodido mal entendido. Me quiere, él me quiere. Por qué si no lo hace... sin Bruno en mi vida, no sé cómo podré sobrevivir. No después de saber lo que es tenerlo, no después de haber perdido la virginidad con él, no después de cederle mi corazón.


  Me incorporo con dificultad y abro el cajón de la mesilla y a oscuras rebusco entre las pastillas. Me tomo una y el trago de agua me alivia un poco. Veo a lo lejos la ventana, y alucino al ver la oscuridad de fuera. ¿Cuánto tiempo he estado dormida? Busco en la habitación y veo las cosas de Paula intactas, pero el vaso de agua y la luz encendida de la lampara de la mesilla de noche me indican que ha estado aquí vigilándome.


  Me pongo de pie y voy directa al armario. Necesito encontrarlo y hablar con él. Necesito la verdad y voy a encontrarla. Me visto con lo primero que encuentro y me limpio las lágrimas con unos pañuelos. Respiro varias veces y guardo aire suficiente para ser capaz de enfrentarlo. La luz de fuera me ciega, y noto un pinchazo en la cabeza.


  Entro en el comedor y no lo encuentro. Ignoro por completo a los demás e incluso mando a callar a unos cuantos. ¿Qué manía tienen con venir a hablarme siempre que me ven? Ni que me importasen sus estúpidas vidas. Recorro los pasillos uno a uno y me introduzco en la sala de ocio de los billares, suele ser la zona favorita de Bruno.


  Lo localizo nada más entrar y contengo el aire. Está jugando al maldito billar cómo si nada, como si no acabase de destruir mi mundo. Se inclina por una carcajada y le da un golpe en el hombro a Dek, que me mira con los ojos abiertos. Bruno sonríe mirándolo y sé por ese sencillo gesto que me ha visto. Sabe que estoy aquí, a unos pasos del él y continúa... ¿jugando? Ya es suficiente.


  Me acerco decidida a su lado y le obligo a prestarme atención. Rechaza mi contacto de inmediato y enseguida se crea tensión en el ambiente. Ya no sonríe; su mandíbula se tensa y respira con el rostro enfurecido. Los demás se alejan sigilosamente y suspiro aliviada al ver que tenemos algo de intimidad. Obviamente nos miran desde lejos, pero por lo menos podré hablar con él sin que ellos se enteren.


  —Tenemos que hablar —digo al fin sin mirar su rostro. No soporto su extraña expresión, fría y controladora. No reconozco a Bruno, y eso me asusta.


  —¿A sí? Creo que ayer te deje todo clarito —dice burlón con un tono cantarín.


  Deja el palo de billar sobre la mesa y se apoya en ella mirándome divertido. ¿Es que no me ve? ¿No se da cuenta de lo asquerosamente destruida que estoy?


  Abro y cierro la boca como una tonta. Ahora, al tenerlo enfrente, me doy cuenta de la situación. Me arrepiento de haber venido.


  —Yo... necesito que hablemos en serio —le digo profundizando las palabras. Me inclino ligeramente para crear mayor intimidad.


  —Vaya, que eres masoca —espeta. Suelta una carcajada seca, riéndose de algo que no entiendo. Lo veo evitarme la mirada, como si me tuviese asco—. ¿Por qué no te largas y me dejas acabar mi maldita partida en paz? Ya he tenido suficiente arruinando mis vacaciones por ti.


  Doy un paso hacia atrás y me llevo las manos al corazón. Una lágrima amenaza con salir y sacudo la cabeza resignada. Ahora no, aquí no. Y menos delante de él.


  — ¿Sabes? No te creo —le suelto. Me pongo recta y lo enfrento clavando mis ojos en los suyos. Noto un pequeño movimiento en los suyos, pero enseguida recupera la compostura—. Sé que me estas ocultando algo. Y sea lo que sea me da igual. No pienso tirar la toalla, ¿me oyes?


  Sus ojos se quedan penetrándome oscurecidos. Su mandíbula vuelve a tensarse durante unos segundos. Segundos en los que lo único que se escucha es nuestra respiración alterada y su bufido. Da un golpe fuerte en la mesa de billar, moviendo algunas de las bolas y yo doy un respingo, sorprendida.


  —Niña, te lo voy a decir una vez más y no te lo pienso repetir —exclama. Mueve las manos en mi dirección y eleva la voz. Su timbre suena fuerte y profundo, pero logro ver en su rostro que se está controlando. Como si se obligase a actuar con normalidad y no perder los nervios—: solo estaba contigo por diversión. Se acabó la diversión, se acabó el juego. No lo des más vueltas, rubia. ¿De verdad te creíste que estaba enamorado de ti? —vuelve su tono cantarín. Mira al techo resoplando y continúa—. Yo nunca estaría con alguien como tú. Una niña malcriada que lo único que sabe es vestirse a la moda y hacerse las uñas. Te lo advertí y no me quisiste oír. Ahora me encantaría que dejases de tocarme los huevos. Quiero volver a jugar.


  Las lágrimas han empezado a caerme por el rostro y ni siquiera sé en qué momento. Lo único que sé es que mi corazón ha dejado de funcionar. Aun con los sollozos y las lágrimas, saco fuerzas para añadir.


  —¿Por qué eres así? Puedes contármelo Bruno. Podemos solucionarlo —muevo la mano automáticamente hacia la suya y me detengo en el camino.


  Me mira detrás de sus ojos marinos y tuerce una mueca. Bufa y se lleva las manos a la cabeza. Da varias vueltas y me mira fijamente.


  —¿Piensas seguir dándome la lata? —Asiento en silencio. No pienso rendirme—. No me buques, Less —me amenaza.


  Es la primera vez que pronuncia mi nombre. Algo ha cambiado. Todo ha cambiado. Ya no me transmite nada, como si fuese de hielo.


  —Solo quiero que volvamos a estar bien.


  — Ya va siendo hora de que me superes, ¿no? Te lo dije: tenías que aprender que no todo gira a alrededor de tu ombligo. ¿Me dejas en paz, o quieres cabrearme de verdad?


  Sacudo la cabeza y al ver a los demás mirarme con lastima me doy por vencida. Recojo el resto de trozos de mi corazón esparcidos por el suelo y doy media vuelta. Lo escucho celebrarlo aliviado y me marcho de la sala con las lágrimas cegándome por completo.


  He sido una idiota por tener fe en lo nuestro. He sido una idiota por entregarme ciegamente a él... una estúpida idiota. Me meto en el primer baño que encuentro y me inclino en el lavabo echándome agua en la cara.


  Todo se ha ido a la mierda en menos de un día. El dolor me rompe a la mitad, y me siento tan inútil, tan utilizada, tan jodida. ¿Cómo hago para seguir viviendo con este vacío? Es imposible, sé que es imposible. Pero no me queda otra opción que asimilarlo. Tengo que arrancar a Bruno de mi vida para siempre.


  


  Agradecimientos


  Quiero darte las gracias por la oportunidad de leer mi novela, y por haber llegado hasta aquí. Es por gestos como el tuyo que sigo escribiendo día tras día. ¡Muchísimas gracias!


  Si te ha gustado esta historia y tienes cinco minutos -y quien dice cinco, dice dos-, me encantaría saber tu opinión mediante una sincera reseña en Amazon. Es la mejor forma de saber que estoy en el buen camino. Y si no es así, no dudes en señalar lo que debo mejorar. ¡Soy una esponja!


  Recuerda que las estrellas significan:


  5* Te ha gustado mucho


  4* Has disfrutado la lectura


  3* Indiferente


  2* No has disfrutado de la lectura


  1* No te ha gustado nada, pésima


  ¡Gracias por la reseña! Me ayuda muchísimo.


  Si quieres seguirme en Instagram para estar al día de mis novedades y mis próximas publicaciones, no dudes en seguirme. Estaré encantada de poder hablar contigo. @natashacorreaescritora


  Y si te has quedado con ganas de más, déjame recomendarte mi otra novela: Déjate llevar. Puedes leer la sinopsis y los seis primeros capítulos a continuación.


  Un beso muy fuerte.


  Nos leemos siempre,


  Nat.
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